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A Fernando, Santiago y Samuel, 
con todo mi amor 

A Laura, Francisco y Felipe, 
can cariño 

A mis padres, 
con cariño y agradecimiento 

A Teresa de Jesús, 
In memoriam 



Allí su hLtm1ldad te muestra santa: 
acullá se desposa Dios contigo; 
aquí misterios altos te revela; 
tierno amante se muestra, dulce amigo, 
y siendo tu mae~tro te levanta 
al cielo, que señala por tu escuela. 
Parece se desvela 
en hacerte mercedes: 
rompe rejas y redes 
para buscarte el mágico divino, 
tan tu llegado siempre y tan cantina. 
que si algún afligido a Dios buscara, 
acortando camino 
en tu pecho o en tu celda le hal lat·a. 

"los éxtasis de la beata madra Teresa de 
Jesús 11 de Miguel de Cervantes Saavedra 

Con los ojos del alma vese la excelencia 
y hermosura y gloria de la santísima 
Humanidad, y C.•) se nos da a entender 
cómo es Dios y podet·oso y que todo lo 
puede y todo lo m~nda y todo lo govierna 
y todo lo hinche su amor. 
Libro de la Vida de Santa Teresa de 
Jesús (28. 9J 
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INTRODUCCIÓN 

Plantearse alguna cuestión en relación con Teresa de Jesús 

podría parecer un tanto inútil, a causa de la amplísima 

bibliografía que se ha escrito en torno a su persona y a su 

obra. Sin embargo, este mismo dato nos hace pensar que no es 

azaroso el que tantos pensadores y estudiosos hayan dedicado 

una parte de su vida y su intelecto a esclarecer y conocer de 

manera profunda a la Santa de Ávila. Y es que, en vida, 

Teresa tuvo una gran capacidad de seducción, y ahora -en sus 

textos- aún la tiene. 

En efecto, una vez que se conoce a santa Teresa es difícil 

dejarla de inmediato. Ese primer contacto logrado con la 

lectura de alguna de sus obras, invita a hurgar en su 

pensamiento y su espiritualidad e invita a alcanzar la 

comprensidn misma de los textos de tan asombrosa mujer. 

SigniTica sentirse inclinado a conocer, en mayor o en menor 

grado, la historia del siglo XVI en la España de los Reyes 

Catól ic:os, Carlos V de Alemania y I de España, y su hiJo 

Felipe 11. La Inquisición española, el Concilio de Trente·, 

luteranos y turcos, princesas, príncipes y nobles, 

conquistadores e indígenas de América, todo el lo enmarca una 

figur·a singular que, desde su humanidad, tendid un puente 

entre Dios y los hombresª 

Pero podemos ir m.1s leJos: ese primer contacto nos apremia a 

conocer la vida de la Santa y a comprender su e>eperiencia 

[I) 
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mística como e>eperiencia .vital, su inte_ligencia como factot· 

de entendimiento' de sí .~isma :y ~u·_fac~itad. de comunicacidn. 

La Santa conocía sus vtrt'~-d-éS·. :·~Ürl"'fálsris pudores reconoce 

que son pocos los que han 11,egada,"·ª. la experiencia de tanto. 

Está consciente de· que t_iene algo que decir y escribe 

invitando al que la lea que siga el camino de oracidn que 

el 1 a ha tomado. 

Maximiliano Herraiz García ha afirmado que Teresa de Avila es 

uno de los más grandes orantes de la historia. Y fue por 
1 

este sendero por donde este trabajo buscaba una razón de ser. 

Ouien conoce a la Santa sabe que además de su poder de 

seduccidn, hay muchos otros motivos para profundizar en su 

vida, en su pensamiento o en ambos. En este caso, la oracidn, 

la figura de santa Teresa como maestra de oracidn y esa 

capacidad de comunicación que tuvo, fueron los principales 

resortes que impulsaron el deseo de llevar a cabo 

la presente investigación, en el estudio o anatisis de una de 

las mas importantes obras -acaso la más importante en 

relación con la oración- que ella escribiera: las ~ 

del Castillo Interior. 

Dejando los motivos iniciales latentes y después de una 

tercera lectura cuidadosa de la obra mencionada, inicié la 

revisión de varios textos especializados en el area que a mí 

me interesaba; se dio entonces el descubrimiento personal de 

la posibilidad de análisis de un tema muy específico que no 

gu•rdaba una relación tan estrecha con mi interés inicial. En 

un principio, buscaba encontrar una definición del amor 



surgida del estudio de las ~· Para la Santa, l~ 

oración es una acto ·de amor: orar es amar; la introspección 

<entrar dentro de sí mismo) se logra por medio de la oración 

y ésta va.creciendo y se va profundizando en grados de mayor 

excelencia. La oración va unida al amor, de tal modo que 

mientras más amor hay, es mayor la unión. Las Moradas son Lln 

camino real de amor donde el alma llega -en la séptima 

morada- a la completa unión espiritual con Dios. Esto 

constituye una e>eper"iencia humana y mística, donde el amor 

humano y el amor divino se reúnen, se integran. Y en esta 

e>eperiencia, la unión del alma con Dios tiene manifestaciones 

sensibles y concretas en toda la persona o todo el ser de 

quien tiene semejante vivencia. En santa Teresa, estas 

manifestaciones se dieron en arrobos, é>etasis, levitaciones y 

transverberaciones: hechos concretos que hablan de un mundo 

inefable, per·o que la Santa logró comunicar por medio de su 

prosa. 

Pero las posibilidades de análisis m.fis específicas, se dieron 

de ~arma definitiva con la lectura de un breve teKto de 

Secundino Castro titulado 11 La experiencia de Cristo, centro 

estructurador de Las Moradas" 
2 

Cque formó parte de las 

ponencias expuestas en el Congreso Internacional Teresiano, 

celebrado en Salamanca, en 1982>, pues Justamente 5eñalaba un 

hecho que el mismo C•stro califica como estudiAdo de forma 

insuficiente en el conjunto de la espiritualidad teresi•na; 

esto es, la vivencia de Jesucristo como figura central en el 

camino de oración. En otro libro del mismo autor publicado en 
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1978 <Cristología Teresiana>, éste destaca tres razones 

básicas que motivaron su investigación y qua llamaron 

poderosamente mi atención, sobre todo el ,tercer punt~, que se 

t"efiere a la insuTiciencia antes mencionáda.1 

1. la gran importancia de la figura, la persona y el misterio 

de Cristo en la doctrina de la Santa; 

2. el actual auge de los estudios cristológicosJ y 

3. un tema como éste -tan importante- no se ha estudiado 

profunda y extensamente. 

Frente a esto, mi trabajo busca poner en clara evidencia el 

papel de Cristo como sendero amoroso que estructura el 

ascenso del alma, hasta su encuentro con Dios uno y trino; 

Cristo como centro ordenador en torno al cual giran la mayor 

parte de las experiencias místicas de santa Teresa, desde las 

primeras etapas de oración, hasta la culminación en el 

matrimonio espiritual, En el estudio de las~ en cuanto 

a su contenido!' en lo que yo 1 lamaría su significación 

elemental y, posteriormente, en cuanto a aspectos simbólicos 

más verticales, trato de encontrar el mejor testimonio de esa 

imprescindible presencia amorosa. central-estructural de 

Jesucristo en el alma de la Santa abulense, Ese es m1 

principal objetivo. 

La investigación esta dividida en cuatro capítulos, adema.s e.le 

u11 apéndice <un glosario de terminología mística teresiana 

basado en la obra estudiada>. En el primer capítulo hago una 

semblanza biográ~lca de santa Teresa destacando cuestiones 

fundamentales sobre su ascendencia Judeoconversa, su 



personalidad, sus enfermedades y sus principales conflictos 

espirituales¡ sobre su labor reformista y aspectos 

importantes del entorno social y político del siglo XVI. 

Hay que recordar que la experiencia mística de la Santa se 

encuentra circunscrita en el medio religioso del catolicismo 

de su época y que esto explica la serie de inquietudes y 

dudas que surgieron, en un principio, sobre las 

manifestaciones de la vida interior de Teresa. Y explica 

también la base teoldgica que estaba detr~s de los escritos 

teresianos. 

No pocos obst~culos tuve que enfrentar para hacer esta 

semblanza, aunque quiz~ lo m~s difícil consistid en poder 

seleccionar los datos y hechos que, a mi criterio, tuvieran 

mayor valor para ayudar a la C01ftPrensidn de tan asombroso ser 

humano. No debemos olvidar que existen extensos libros que 

tratan lo que yo expongo en unas cuantas cuartill••I por 

ejemplo, el imprescindible Tie~po y Vida de Santa Teresa, de 
3 

Efrén, M.O. y Otger Steggink y la interesante y bien •scrita 

obra de José Haría Javierre titulada: Teresa de J•sós, 

Aventura humana y sagrada de una mujer, publicada por vez 
4 

primera en 1982. 

El segundo capítulo es una primera explicación de las !!2!:!.!!!!. 

del Castillo Interior, donde busco establecer la función 

estructural de Jesucristo tal y co1110 mencioM anteriormente-.. 

Después de hacer el estudio de las tres primeras moract.s, 

distingo un segundo grupo donde -a partir de las cuartas 

moradas- emp1e:an a suceder cosas sobrenaturales, B1t9ún 



afirnia la misma Santa. Parece·· oportunO·_ indi~.:u_·· el hecho de 

que en las se>etas moradas el cri-~tccentr'ismo .:.se· pres~nta con. 
,:. ,'··. .., .. 

mayor fuerza· y claridad· •. - E·~:··t~~bÍéñ en 0stas ~~-~ad:~s ·~d0nde 

vi da y eser i tura se éonf~~d¡~;. b~~ta e~~~~~~~ dl,~h~~ ~~radas 
con el Libro de Ja V~da'.'.i:'~ti,itt~,t1~·~h'f~{;~#f.c:%}un'túaJ: 
algunas partes de· los :capítulos ·.¡¡·'.•,::6>''.',':7 •:'-'18; '.20'."22, · 24, 25, 

~·, •:·_ ,' .:'. !"';;-,'S;·~,~:t~:/~'.':~:~'- :-~-~:.o'·<~; . "í:·· . ,:¡-,- - • e;; ,.. • " 

27-31 1 35 .Y ,40.:. So.n. 'm4s ,dé,,.cuarent,a y tres' 'Jos párrafos de 

Vi da que~ Sf7 .. r_ep·r.oduC~~~t~~~Si <\t·~Kt.~a.Jmente en las sextas 

moradas. Esto·: Se.,.C:a~vert-irá. É!n un dato esencial cuando hago ,-.,:.>: . : 
el ancilisis·de.,JoS_-aspeCtos simbólicos del lenguaje, en la 

o'.tltima parte .. · 

El capítulo tercero se desprende del anterior, pues habla de 
' ' ' 

una "cristología teresiana bosquejada en cinco puntos básicos: 

1. Cristo como acceso a Dios 
2. ·Cristo: el Camino. la Verdad y la Vida 
3. Cristc1 Luz del mundo 
4. La Encarnacidn del Verbo como categoría universal 
S. La Pasidn y Resurrección; fundamento de la espiritualidad 
teresiana 

En esta parte, en la que de forma inevitable y yo diría que 

hasta obligada, abordo brevemente cuestiones teológicas, 

encontré un magní-fico apoyo especialmente en los textos: 

Cristología, de Christian Duquoc y 10 Tesis sobre ser 
5 

Cristiano de Hans Küng. 
6 

Finalmente, en el cuarto y último capítulo hago un an..ilisis 

del lenguaje teresiano en las~ Según mi opinión. esta 

es la parte fundamental de la lnVestigacidn que se ocupa de 

pro-fund1zar en cuestiones simbOI icas, es decir, en imagenes 

metafóricas, núcleos simbólicos, alego1·ias. En ello también 



se revela la facultad comunicativa y literaria de santa 

Teresa, quien, sin embargo, encontraba sumamente difícil 

expre~ar sus vivencias conforme avanzaba en el camino de 

oración. La Santa logra la expresión certera de un mundo 

inefable. por medio de un lenguaje coloquial colmado de 

simbolismo, y manteniendo a Jesucristo como eje 

estructurador; esto Oltimo es lo que busco demostrar en el 

análisis de los títulos-imágenes que ella da a Cristo a lo 

largo de las Moradas. Afortunadamente, para la elaboración 

de esta última parte pude consultar textos eser i tos por 

especialistas en la matetia: Víctor García de la Concha, 

Angel Raimundo Fernández, Hans Flasche, y Guido Mancini, por 

mencionar algunos de los que me ~esultaron más valiosos. 

Desde luego, también quiero mencionar la obra Agua y Luz en 

Santa Teresa, de la doctora María Andueza, 
7 

Como muchos místicos, santa Teresa busca expresar en 

imágenes metafóricas experiencias que van más allá de la 

razón; pero, el lenguaje humano, "hecho a medida del mundo 

sensible, se queda sin referente real cuando abandona sus 

anclas en el mundo sensible; se queda en lo desconocido 

cuando camina por las vías de la .fe", que sobrepasan a 
8 

todo entendimiento humano. La experiencia mística se ausenta 

del mundo y, en este sentido. es indecible. Por ello, l•s 

im~genes metafóricas presentes en la obra de la Santa deben 

entende,-se mas allá de la imagen misma, pues tergiversan el 

lenguaje para deJarno9 abierta la totalidad de Dios y esa 

inter·ioridad divina que podemoCJ encontrar en nuestrats al,..s. 



Como afirmo en la última parte de este trabajo, la realidad 

es que las comparaciones son insuficientes, pobres e 

imperfectas cuando nuestra autora intenta dar una idea de sus 

eKperiencias interiores. Para santa Teresa, son ºharto 

groseras comparaciones" (6M 6, 12), 'par~ e><presar algo tan 

asombroso y precioso. 

Pues bien, me atrevo ahora a afirmar que la que comenzó como 

proyecto de una investigación literaria y académica, 

sobrepasó las eKpectativas en otro sentido (como presentí 

desde el inicio>: me sobrecogí y permití -al igual que en 

otras ocasiones, aunque de otra manera- la conmoción 

absoluta de mi interioridad. 

Se pueden rescatar muchos aspectos de la obra teresiana <ya 

sea a nivel personal o a nivel conventual), pero no hay duda 

de que, en santa Teresa, nuestra sociedad contemporánea puede 

encontrar tanto un espiritualismo con raices y semblantes 

humanos, como un humanismo con horizonte de trascendencia y 

divinidad. Con gran acierto se ha dicho que: 

Si se pusiese de manifiesto el dinamismo encerrado en la 
adhesión de Teresa a la Humanidad de Cristo ( ••• ] que poco 
interesó a los siglos pasados porque no correspondía a su 
mo~ento dialéctico. tendríamos la perenne revolución 
teresiana resonando en nuestra época. 

9 

Hubo otra mujer eKcepcional, S1mone Weil, filósofa, 

obrera y mislica -entre otras cosas- que vivió en nuestro 

siglo y de quien recoJo ahora algunas palabras, que verifican 



o subrayan las vivencias de santa Teresa, mujer del siglo 

XVI; dos mujeres singulares, separadas por tantas cosas, pero 

unidas por su misticismo: 

El que escoge la verdad no puede tener, más que una mira: 
la imitación de Cristo. Pero tomar a Cristo por modelo~.J 
consiste en tratar de Pensar el Cristo -a Cristo, no 
nuestra imagen de Cristo c ••• >. Pensar_ a Cristc:> ·con .. toda 
el alma [ ••• ) Es necesario, al efec~o,":pens~r. en_ Cristo 
como hombre y como Dios[• •• J la .sa':'tida~ e~.· .. ~ •. ~~~ lo;mínimo 
para un cristiano, su v.irtud específica~· . ._'..·.· 

. . ·.·>.•10: 

Ya para concluir, quiero dB.r las gracias···de manera especial a 

la doctora María Andueza por su invaluable ayuda, guía y 

sugerencias a lo largo de la realización de este trabajo. Me 

refiero, sobre todo, a su conocimiento del tema y a la 

paciencia que tuvo en cuestiones de tiempo, pues en mi caso, 

lo que yo llamo (en un sentido afortunado> las e><igencias del 

amor, me pusieron condiciones temporales que finalmente 

cumplieron su plazo. 
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CAPÍTULO PRIMERO: SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE SANTA TERESA DE 
ÁVILA 

Ante una mujer tan eMcepcional, intentemos primeramente 

dibujarnos una imagen mental a partir de la minuciosa 

descripción que de sus rasgos hicieron sus primeros biógrafos 

<María de San José <M.>, Francisco de Ribera<R.>, Diego de 

Yepes CY.) y Jerónimo de San José <J.>; doy entre paréntesis 

las iniciales del respectivo biógrafo> : 

Era de mediana estatura, antes grande que pequeña, gruesa 
más que flaca, y en todo bien proporcionada <M. >. El 
cuerpo, algo abultado, fornido, todo él muy blanco y (como 
aun después de muerta se vio) limpio, suave y cristalino, 
que en alguna manera parecía transparente (Y. y J.>. El 
rostro, no nada común, no se puede decir redondo ni 
aguilefio; los tercios de él, iguales <M.>; la color de él, 
blanca y encarnada, especialmente en las mejillas, donde 
parece se veía la sangre mezclada con la leche CJ.>. Tenía 
el cabello negro, limpio, reluciente y blandamente crespo 
<Y. y J,). La frente, ancha, igual y muy hermosa CM.). Las 
cejas, algo gruesas <Y.>, de color rubio oscura con poca 
semejan~a de negro CM.>; el pela, carta, y ellas largas y 
pobladas CJ,), no muy en arco, sino algo llanas CR. y J.>. 
Los ajos, negros, vivos, redondos, no muy grandes, más 
bien puestos CM.> y un paca papujados; en riéndose, se 
reían todos y mostraban alegría, y por otra parte muy 
graves cuando ella quería mostrar gravedad <R.>. La nariz, 
bien sacada, más pequeña que grande CJ.>, na muy levantada 
de en media CR.), y en derecho de las lagrimales para 
arriba, disminuida hasta igualar con las cejas, formando 
un apacible entrecejo; la punta, redonda y un poco 
i ne 1 i nada para abajo; las ventanas. arquea di tas y 
pequeñas, y toda ella no muy desviada del rostro CM.), La 
boca, ni grande ni pequeña CR.>: el labio de arriba, 
delgado y derecho; el de abaJo, gr·ueso y un poco caido, de 
muv linda gracia y color· CM.). Los dientes, iguales y muy 
blancos CJ.). La barba, bien formada CJ. >. Las orejas, 
pequeñas y bien hechas (J.>. La garganta, ancha, blanca y 
no muv alta, sino antes metida un poco CR. y J.). Tenía 
muy lindas manos, aunQue pequeñas CM.>, v los pies, muy 
l 1ndos y muy proporcionados CR.). En el rastro, al lado 
i;::quier·do, tr"es lunares levantados como ver,.ugas, 
pequeños. en derecho unos de otr"os, comenzando desde abajo 
de la boca el que mayor era, y el otra entre la boca y la 
nar·1z, y el último en la nariz, mds cerca de aba.JO que de 

[1] 



arriba (M. >. Daba gran contento mirarla y oírla, porque 
era muy apacible y graciosa en todas sus palabras y 
acciones <M.>. Tenía particular aire y gracia en el andar, 
en el hablar, en el mirar y en cualquier acción o ademán 
que hiciese o cualquier manera de semblante que mostrase. 
La vestidura o ropa que traía, aunque fuese el pobre 
hábito de sayal de su Orden, y un harapo viejo y remendado 
que se vistiese, todo le caía muy bien (J.). 

1 

Y en cuanto a su fisonomía psicomoral, santa Teresa era 

extrovertida, firme, entrañable, perseverante, prudente, 

buena conversadora, valerosa y emprendedora, adaptable a 

cualquier persona y circunstancia; era, asimismo, una mujer 

de Dios y una mujer del mundo. Lo primero, evidente por e'l 

camino espiritual ascendente de la Santa manifiesto en su 

vida misma, en sµs escritos y en su reforma carmelitana. Lo 

segundo, parque la auténtica dimensión de su persona y su 

obra sólo pueden alumbrarse, vinculándolos a un mundo y un 

ambiente integrados por factores económicos, sociales, 

pal ít ices y mentales, cuyo peso decisivo en muchas 

ocasiones se olvida. Recordemos que estamos en la Castilla de 

la. segunda mitad del siglo XVI. En estos años, se comienza a 

aplicar aquello formulado en el Concilio de Trente, aunque 

con el influjo del poder real y también se establecen ya 

elementos de viejas tendencias reformistas, entreveradas de 

influencias eKtranjeras como el erasmismo. Hay un 

entrecruzamiento de ideales, instituciones, proyectos 

político-religiosos y graves confrontaciones intereclesiales; 

y en relación con toda esto y por encima de ello, se yergue 

la figua de santa Teresa. Su accidn y su, per,sona .heredaron 

elementos variados: por un lado, crite".'·~oS.'e.Sp.f~i.tliales _de 
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los Tranr:tscanos Francisco de Osuna. y· P_edro de Alc'ántara; 

Jesuitas; 

comportamientcÍ' hum~no:, y; 9U:ía ·: .. egpf r,:_i tu.al 

di~~l~lÍn~/ >d~ct.-'in~l 
de los pautas de 

orientación de · los 
' . ·, ,r·.· .·< ' 

comisarios dominicos, r"efo.rín'á~~res ·:d~l ·car·m·e1·a e ·impulsores 

de su descalcez. Por otro Íado, .e~P.resiones <~anifestaciones) 

religiosas y actitudes vivenciales de·ese complejo mundo de 

la llamada religiosidad popular· (tradicional>. Frente a tan 

valiosa y rica herencia eminentemente hispana, la tarea de 

santa Teresa. fue la de darle plenitud de manera concreta, en 

su propia vida y en la de las nuevas Descalzas. Cuando inicid 

su camino como fundadora, decidió vivir con recogimiento y 

estrechura los elementos esenciales de la Regla primitiva de 

san Alberto Avogadro, patriarca de Jerusalén, según la 

aprobación y confirmación del Papa lnocencio IV, en 1247, e 

introdujo determinados factores favorables a la convivencia, 

la fraternidad, la amistad, la caridad, la vida de oracidn y 

el sentido eclesial y misionero de la vida religiosa. 
2 

Pero vayamos ahora muchos a~os atrás cuando en la primavera 

de 1515, la madrugada del 28 de marzo, la familia de don 

Alonso Sánchez de Cepeda y doña Beatriz de Ahumada tuvieron 

la alegría de recibir a su pr·imera niña: doña Teresa de 

Ahumada. Según la tradición, su lugar de nacimiento se sitüa 

en Ávila, pero ha habido estudiosos como Efrén de la Madre de 

Dios, O.e.o. y Otger Steggink, O.e. que contemplan la 

posibilidad seria de que la ,santa haya nacido en 



Gotarrendura, la aldea donde los Cepeda tenían sus fi neas de 
3 

labrantío, que.aunque distaba v.einte .kiló~etros d.é Á'{ila, era 

parte del municipio de la capital. Pat:a sustentar dicha 

posibi 1 idad, han tomado en cuenta los testimoniOs'· origin.ales 

de testigos de los ~ y afirman que diCha h1Pótesis 

merece todos los respetos de un historiador imparcial. Así, 

el lugar de nacimiento de nuestra autora no ha podido 

comprobarse a ciencia cierta, pero no levantó tanta 

controversia como la cuestión sobre la condición soci~l de 

la Santa. 

El hecho que causó sorpresa y abrió nuevos caminos hacia una 

comprensión más certera de la vida y, sobre todo, del 

pensamiento de santa Teresa fue el descubrimiento que hace 

apenas casi cinco décadas hizo el investigador Narciso Alonso 

Cortes: en los archivos de la Real Cancillería de Valladolid 

encontró un puñado de viejos papeles donde consta la 

ascendencia judeoconversa de la Santa. La noticia dejó 
4 

atónitos a los críticos y al mismo N. Alonso Cortés e implicó 

dejar atrás los esquemas tradicionales: Teresa de Avila no 

había estado integrada en el secto1· cristiano-vieJo, sino al 

de lo":;. mat'g1nados por l,jS rigurosos estatutos de 11mp1ela de 

sangre. 

En 1485, la Inquis11:.1on asento tribunal en Toledo, lugar de 

residencia de Inés de Cepeda y Juan Sánchez, abuelos paternos 

de nuestra autora. El tribunal p1·cmulgó el edicto "de gracia' 

por el cual aquel los que hubieran hecho aposta9la o hubieran 

comet1do algún de\1to contra la fe debían comparecar· en un 



corto lapso de tiempo y confesar ante lqs inquisidores 

pidiendo reconciliación. El 22 de Junio del' mismo año, Juan 

Sánchez de Toledo comparec~ó voluntaria'!ten.t~ arite el 
<: 

No se sabe SLde hecho hB:b~~~ Ju.~.a~:zado_, :pero 
·.-.,·. 

lr i bunal ·• si 

así era,: .... la· i:OÍ1f~$i'ón::_.e~·~,1·e'l ... ·dn·ic·o~·:~~~i ({~; Para~:ver.se_· libres 

de la : ·~ho~:~·~:~~·r"·; ~!~~:~,r~-;~:~~:;y·~i;~.¡;~;k)~{:j .. aJ¡f¡~~~{:>(l·q~iim ies 

ga r ant iz~bª:;·~~0fü~~}t;\~i~.'..ti~fü~~~~~~~¡,~;¡'f :i~g~M~~·{0~~~ •.•• que 
recordar· que· ,··e1>·•tribunahhabla~dii/ulgad .,.. s'<normas···· que 

obl.ig~tian. fd~!?;}:1i~,~~~~,i~i~~t,·~~;;~~: .·.:::~ • ...•.•. « .. · 
1 ibr,es de. cualquier.·1 pósibfi ldáihde'ií:im'dénaci Eh tribunal 

. ·.:·:' .. ;:. -«''.~·';}/t,:t,?::;.,\ ::.-:1;r;,~·'fi'·~[~°Y:-~t;_.~~{:~ ~~~:t//§if;1;~--~}(;~i1~10~f ~-'-_01~, :~>. ~· : .. _.-
'IC ep tti ,' l,a. confesfó.ri;:'.'<·•,.le,.perdonó:¡y,:'.'l.e'd.mpus.o',>:peni.tencia. Se 

·' , ·º ,_ ·· :1-::- ;:.f:':¡5J;;~:~:·~~r::=tif::;·J:·t?\ ··· ~~r\:;· _;~'.;t::·' ;,~:~·<rr::: ·~;~~tl'. 1:'.· ~«·t···" .. /:'.:. : ·-1.· ~ 
.sabe' qüe ··.a .. sólo._quince_años'.''"de·:.'la .. :·rec:onciliación, Juan 

Sánchez pl~~::i~}',fV·'~'~lJi~: ~~ c¡u~~d Real, un pleito de 

hidalguía: '. ~JJ~:i,:ciu~:.,· i~g'ar '.bastante dinero, pero logró 

reC:uper._a._-~~1a ~)i_.~P:1.~i
1

~;·.~e .. Sangre' para sus hijos. 

Resulta i·~t·~·i·~~a~te ver como la Santa saltará po~ encima de 

tales estatutos :en el momento de aceptar candidatas a su~ 

conventos, caracteri::B.dos por ser de estilo estrictamente 

burgués y no aristocr'at.izante, como la mayor:ía de los de 

aquel la época. Precisam~r:ite, . entre loe::; motivos acompañanteñ 

dr !'SU Reforma estar~ presente la lucha, por el ·anulamiento de 

· 0!1 puntos de honra', 'l_a negra hoiira'º, .. etc •. :. irr:éconci l iable 

coi ~?l provecho del alma y la' v .. ida .com~~it;·~t·~·i':.~'.~·:)i·('' 

Santa Teresa fue bautizada:·haci·a ·~~li·~d~~~>~{d·~.::~br:r'i .. A pesar

de que la costumbre es¡J~¡fo\ª p~~¡~.~~;;;~~~u~~ al menos ocho 

días después ·del n·a·ciITTi~!Íto~>: 1c'>~~._pad;e·s,·:·de·· ·la Santa tuv1ero11 

que· esperar:·:·~~·~·~ª iOs _ d~-~~·. ~·~-:- e~·~~.~~~:~~:~~~·;·-:~·~;:.ib~n a celebr ª' 



una fiesta durante la semana de luto l i.túrg1co. Ei nombre lo 

recibió por su abuela materna, Teresa de. las Cuevas y aunqu'e 

no estaba en el martirologio, era un nombre camón en~~e las 

familias españolas. La celebración se llevó a· cabo en·, l"a 

parroquia de San Juan, de ~vila, donde sus padtes .:eran 

feligreses, 

Al parecer, Teresa fue una niña fel i::. El la misma lo ha 

contado en su obra autobiográfica Libro de la Vida con una 

serie de descripciones dedicados a su padre, a su madre, los 

hermanos y el ambiente de la casa, como la vemos en las 

siguientes líneas: 

Ayudávame no ver en mis padres favor sino para la virtud. 
Tenían muchas. Era mi padre hombre de mucha caridad con 
los pobres y piedad con los enfermos, y aún con los 
criados; tanta que jamás se pudo acabar con él tuviese 
esclavos, porque los havía gran pi.edad [ •. .) Jamás nadie 
le vio Jurar ni murmurar. Huy honesto en gran manera. 
Mi madre también tenía muchas virtudes y pasó la vida con 
grandes sufrimientos. Grandísima honestidad [: • • ] Muy 
apacible y de harto entendimiento. 
Eramos tres hermanas y nueve hermanos. Todos paree ieron a 
sus padres -por la bondad de Dios- en ser virtuosos. si 
no fui yo, aunque era la más querida de mi padre[.. J 
Pues mis hermanos ninguna cosa me desayudaban a servir a 
Dios. 

(V 1, 2-5) 

Todos la adot·aban. además de que gozó el privilegio de set 

·la pequeña' dur·ante muchos años, hasta el nacimiento de 

Juana, en 1528. Ella supo corresponder a la ternura 

aprendió a conquistar a la gente; además, tuvo concienc ta de 

su propia simpatía. 

Desde los siete años, su carácter empt·endedor, intrépido, 

decidido y val~roso _empe:ó a dar señales de vida cuando 
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decidió irse c:on~su herman~tO·Rodrigo c;-on el afán de volverse 

mc1rtires por amor a·Cr.istó-~º ºCo~certiivamcs irnos a tierra de 

moros, pidien-dÓ' Por aniar de Dios, para que allá nos 

rfescabe%asen 11 :<.V !~~'./;-~~~ ... :·;·.·~u tia, don Francisco P:lvare~ de 

Cepeda, interr~~p-iÓ' -: la ,ave~tura cuando salían por el puente 
•,/ 

del Adaja, La madre.los' reprendió, y seguramente la reacción 

de los adultos•fue.fnesperada para.Teresa, puesto que no 

podría comprender,'E!l- error en el hecho de intentar alcanzar 

e:t. mat"tirio. Pocp:tiempo después, rezaba con otros niños, 

hacía limosna·s y penitencias, como si fueran ermitaños cv 1, 

b); y· .s.lemp1·e, se inspiraban en las páginas del lli!i 
sanc:torum,., ,·libro grueso que relataba las vidas de: los santos 

con sus p_e1:ipe~Ús y milagros. 

Por ~527_·; ,cuando tenía doce af<os~ comenzó a enfriarse su 

primera ple.da'd y a leer libros de c:aballerías con desmedido 

interés' y'gusf:.o, -igual que su madre, de quien le vino dicha 

aflc:idn. Más adelante, ella misma lamentará este hecho tV 2, 

l y 2). 

Durante los siguientes años y hasta su entrada al c:onvento 

carmelita de la Encarnacidn~ la Santa vivió e>:periencias que 

la marcaron por el resto de su vida. En noviembre de 1528, en 

Gotarrendura y poco después del nacimiento de Juana4 muere su 

madre- dotía Beatriz.. Teresa ya se había enf'rentado a la 

muerte cuando falleCtó su abuela, doña Teresa de las Cuevas. 

y también cuando llegaron noticias sohre el fallec1m1ento de 

su hermano Juan, en las guen·as del impCJrio. F'ero 
6 
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en sus palabras: ºComo yo ·comencé a entender lo qu~ h~iv1Co1 

perdido, afligida fuime a una imagen de Nuestra Señora y 

supliquéla fuese mi· madre, con muchas lágrimas. Páreceme que, 

aunque se hizo con simpleza, que me ha valido" <V 1, 71. rue 

grande su dolor, sin duda; pero también supo enc:onlc at" lJuena 

madre a falta de la propia. 

Doña Beatriz de Ahumada, segunda esposa de don Alonso. murió 

a los treinta y tres años (cuando su hija Teresa tenía casi 

catorce> y dejó diez hijos que ! legaron todos a edad 

adulta. Así, Teresa se cr16 entre doce hermanasz Hernando <n. 

1510>, Rodrigo <n. 1513>, Juan (n. 1517>, Lorenzo <n. 151'1>, 

Antonio <n. 15201, Pedro (n, 1521 >, Jerónimo <n. 1522>, 

Agustín <n. 1527> y Juana (n, 1528>. Sus otro& hermanos eran 

hijos de don Alonso y su primera mujer, Catalina del Peso, 

quien muriera en 1507 a causa de la peste. Sus hijos, M•ría v 

Juan, habían nacido en 1506 y en 1507, respectivamente. Era, 

por tanto, una familia numerosai tres hermanas y nueve 

hermanos. 

En 1531, cuando don Alonso casó su hija mayor, María de 

Cepeda, encentró también ocasión pt·opicia para cortar por lo 

sano la relación de Teresa con cierta prima suya, no mala, 

pero sí trivial y superflua. Y no solo eso. La 1maginac1ón de 

la Santa andaba en asuntos que en realidad eran naturales en 

una chica de su edad: se ocupaba de su joven e ; nocente 

vc1n1dad v hasta planeó un posible matrimonio. Fue confiada 

entonces a las monJas agustinas de Santa Maríd de Gracia, a 

sus dieciséis años. muy vigilada v educada en actividades 



di versas. 

Allí eran instruidas en las labores:¡ en la piedad, en 
completo retiro del mundo, sometidas l:. :.l a un régimen de 
vi da que las defendía de todo peligro moral [ ••• ] 
Acomodadas en piezas grandes, estaban siempre a la vista 
de la maestra, compañera inseparable. 

7 

Doña Maria Briceño era la monja encargada y le tenia tan 

buen trato que revivió en ella la olvidada piedad infantil. 

Santa Teresa encontró paz y a la semana ya estaba más 

contenta que en casa de su padre. No dejó de reconocer, la luz 

que J?ios le había dado por mediación, de María, Br.ice~o. 11 Una 

testigo ·Ana de la Madre de Dios dice .que'fue. ah! donde 

•empezó a tener oración'.''· s1n· embargo, ·al año y medio de 
8 . : . . : 

internado cayd enferma. cOntr~·~iament_e_ a lo que pensaba 

cuando entró, sobre su ··en~~ista:d-. eón la vida monji 1, ahora 

parecía conceder espacio' 'a·;.'1a' d·~da. Tuvo que volver a casa, 

at.osada por cale_ntut"as ;-¡ .d~~·may~s, y con aquella incipiente 

inquietud vocaclona L'. 

Va convalec.ien~~' - «Teresa f·~e á pasar una temporada a casa de 
- .: .... -."-· 

su hermana Maria, e·n-c~Gt'.~'{1élnos de la Cañada. De camino pasd -. '. ) ' 

por casa de su .. t,íO'.·i::'~·~t".'t;i,\~~ Cepeda, rutirado en Hortigosa; 

éste le dejó ~lgunciS_··.·i.q,"~o_s que tenía, y cuando los leyó 

sintió la imperi.'Osa :neC:eStdad de· poner en claro,· de una 
:·:·, ,-.--

..(e?.~ su vocac.iór)• · Si~· ducda, las Epístolas de San Jerónimo 

tuvieron una ·iOf1u'encia-decisiva en su determinación, a1.1n~t.1e 

en princiÍli-~, ·, ··l;-,~ov_i 6 más el temor que el amor. Veamos como 

lo expresa: 



Al 

de 

/O 

En esta batalla estuve tt·es meses, for:ándome a mí mesma 
con esta razón: que los travajos y pena de ser monja no 
podía ser mayor que la del purgatorio, y que yo havía bien 
merecido el infierno; que na era mucho estar lo que 
viviese como en purgatorio, y que desoués me iría derecha 
a el cielo, que éste era mi deseo. 
Y en este movimiento de tomar estado, más me parece me 
moví a un temor servil que amor. 

(\/ 3, 6) 

Leía en las Epístolas de san Jerónimo, que me animavan de 
suerte que me determiné a decirlo a mi padre, que casi era 
como tomar el hábito; porque era tan honrosa, que me 
parece no tornara atrás por ninguna manera, haviéndolo 
dicho una vez. 

(Ibid., 7> 

saberlo don Alonso, no accedió, ni siquiera con los r·uegos 

intercesores. Rodrigo, hermano predi 1 ecto y confidente, 

acababa de zarpar a Río de Ja Plata: es agosto de 1535, Otros 
'I 

hermanos habían partido ya al Perú. Fue entonces cuando, al 

paso de los días y ante la negativa paterna, santa Teresa 

decide su segunda fuga, y convenció a su hermano Ju•n de 

Ahumada (su mediohermano Juan ya habia muerto> de que se 

metiera fraile en el convento dominicano de Santo Tomás. 

Los dos hermanos huyeron en la madrugada del 2 de nüviembre 

qe 1535. Sin embargo, mientras que los frailes dominicanos no 

esperaban a Juan de Ahumada "y no le quisieron recibir hasta 

saber la voluntad de don Alonso", Teresa era ya esperada 
10 

con impaciencia en el monasterio de la Encarnación de 

donde era monja carmelita una amiga suya, Juana 

Suáre:. Pero no debe pen~arse que no le resulto doloroso 

semejante acción: !'Cu.ando salí de c:asa ·de m1 padt"e, no creo 
. '_> ·~ -~-. ·.,_ .. ,. .. : ' 

ser~ meis el sen~im1e~to.cüando me. muet:a''. (Jbid., 4. 1>. Ya 

dentr·o, escribió a .Su padre~ y éste .. tuvo. qúe--r:es19~~·rse: dio 



11 

su l 1cenc ia, una espléndida dote v una celda propia. Al 

siguiente año, el mismo día de Animas, tomó el hábito~ 

Se entregó con toda el alma, y muy pronto empezó a sentir· 

como se ordenaban sus piezas internas y encentró gran 

felicidad en ese modo de vida: 11 Me dio un tan gran contento 

de tener aquel estado, que nunca Jamás me falt6 hasta hoy 11 <V 

4, 2). Su maestra tuvo el acierto de pintarle al vivo los 

ideales del Carmelo; por ejemplo: rezaban mucho, con fervor; 

consideraban la oración tarea primordial de su encierro. Iban 

al coro en horas repartidas estratégicamente desde antes de 

salir el sol hasta el anochecer para recitar diversas parte~ 

del oficio divino. Hacían la Confesión una vez por semana o. 

al menos, cada quince días. Comul9aban cada quince o veinte 

días o con mayor frecuencia previo consejo del confesor y 

licencia de la priora. Además, recitaban en común los 

misterios del rosario, las estaciones del viacrucis y 

oraciones de la pasión del Señor. Desde luego, cada una 

añadía por su cuenta devociones personales. Se ejercitaban e11 

los buenos modos~ en la obediencia y en la humi ldadJ y 

desempeñaban tareas Je limpieza y labores manuales. 

Teresa se entregó de tal manera a la penitencia y a la 

crac i ón, que poco después de su profesión perdió la salud. 

Era una e>:traña enfermedad y aún ahora no se sabe a ci•ncia 

cierta lo que tuvo a partir de ese momento y durante el resto 

de S\..! vida. Los espec1al1stas discuten si sufrió 

fundamentalmente neurosis, trastornos de' or:'fgen nervioso, o 

si mas bien fue víctima de meningitis _y ~uberculosisJ parece 
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quP.- todos inc,luyen ademá.-:;, procesos de paludismo crónico. La 

i riterpretac_i_Ón dé. los síntomas debe resultar arries~_i!_lda,. puE!s 

mientras hav méd_tca·~ qi.Je aseguran 10 anterior_,. - ·haY.-"-~tr~s que 
,. .. :_ .('.ó':'.·,.- ., 

afirmar. qu'a, el ,ritmo de vida y los'br'illanteis'esc:~,~tos,de la 
·- : > .:·.' - - . .· -. ~- ·," : 

Santa ni? ~_-pU~d~·n_. :s~r: p~~~ducto~. al. ~-~c~"º.:M;;.::fn~~!:~~-: ;iífe~mo de 

tubercu1osi's , v!,f~.e ~~~fn~1tdii. 1-iáy otros'espec:1a11stas que 

han hLÍbl ad~--~'de"_,y·.;--,d~~~j-¿:~te' 1 enfFe: ~'~-~:¡~~-~i·r~~~ iOnes superiores 
- . J, ' ,. - - '" · • .- - ;-· .. ,--

de la ·:con~'i:~~~~'.~·.;~~;·~-;·1~;.:és~.f~ra · emocional_ inferior, en el 

momento·· _d·~¡.'~~~-J:i:f~!~~~- ··c-~i~-is;: 
- ..•. ,··:.·, -«· :,- ... 

en otras·palabras, la Santa 

hab.ía es"t~do soSteniendO 'su ideal' sin apoyo de elementos 

emocionales, pr-·ivada de refuerzos psicológicos: ella misma 

hablo sobre la época cuando todavía no tenía amor de Dios. El 

temor del castigo eterno debía dar paso a una estrecha 

t'elación·filial. Teresa vivió una profunda angustia interior 

por encontrar la paz del almaJ pues por un lado, estaba 

deseosa de ·oios y, por el otro lado, mostraba tendencia a la 

distracciór:i. natural. Desde luego, fue tratada como enferma 

por los médicos, y de todos desahuciada\ entonces su padre 

decidid ponerla en manos de una curandera de Secedas, famosa 

en la ,regidn. En 1538 salid del convento con su amiga Juana 

Suá~ez, y como debían esperar un tiempo antes de empez~r el 

tratamiento, . se detuvieron en casa de don Pedt"o Sánchez de 

cép.eda, quien pensaba retirarse a los jerónimos de Guisando. 

Esta vez, le regaló el Tercer abecedario. de Francisco de 

Osuna. Este libra prol/ocó en la Santa un movimiento 
11 

espiritual importante que .tul/o vérdaderC1. efecto t. iempc.• 

después. El libro 't.rat~ Prec)s'ame'nte sobre el modo <.le 
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proceder en la oració~, cuestión que Teresa nt• sabía en 

aquellos. años._ .. Habla. ·sobre la llamada interior a la 

c.ontemplacidn diV'{~a/ .-los' métodos de oración. el 

recogi ~i~nt'o; ._· 1a·-- ·:~:'JmpOrta,rl'cia de los fenómenos 

E!!><t.r~ord·i.nñt;i.~~;·: ·el' ~ay~·~º', las·.·abras buenas, y otros asuntos 

relacion~d~~,~~~ ,l~,'~~p{rituálldad. Seguramente la Santa lo 

recibid ~:.·corito ~.::'Se· a~'09e. ün tesoro. V tuvo la oportunidad de 

refÍ~x~~naP du~an't~' .todo ese invierno, en casa de su hermana 

María, .puesto· que la curandera no recibía enfermos durante 

los meses de invierno. 

Después de tres meses de curas brutales, espantosas, los 

síntomas se fueron haciendo c·ada día más alarmantes, El 

diagnóstico estuvo mal desde el principio; creían que era mal 

de corazón, y parece ser· que aquella mujer era especialist~ 

en enfermedades del intestino, pero no dudó en aplicarle toda 

clase de purgas y recetas ocurrentes. Fue por esos días 

cuando, en sus confesiones., conoció a un sacerdote que poco a 

poco le tomó afecto y acabó por confesarle su relación 

amoro·sa con una mujer. La Santa se granjed la confianza del 

sacet·dote y por medio d~ Pl'áti~as piadosas lo ayudó a darse 

cuenta que ese no era su. c~~"1no. s~·gón a:firma santa Teresa en 

,,,,· murió [··· ~ 

Mur10 muy bien y muy .qu.it.~~~,:~,~;~'.?aqu~~.1a·:·.o_~~s_:id~··.~.f'.a·~~ce·.q¡_dSo 

el Señor que ·por. es.to~:- .. me:tf~-~~. se· ~~-}va~~·¡· .. -.:-¡~:.~~: .. _ 6). Y. todo 

ello ocurrió en.el ·franSC:U~·~o·de. su 'curación', ~hasla qua 

ju! lo de 1539. 
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El 15 de agostn~·:lñ Santa"· pidió qu~ l.a,.c.rinfes:ar:an,··perO no.la 

dejaron pensa·~do:_"QUe~.:~e.~i'.~~ .. m_'(~dd.·.:~~- ,~ori:f.~:. ;··~~~· m~.S~·~::. noche 

cayd en c·Oma· pr:of~~d~:. , P~~·~~~b'~{- Q:~,~· .... ~~b;í:a :.~·J~~~~~.~·~\ (~'.'··¿~~:i-~_r6-n 
cera en ro~.··~·~.·~;·~:~·~~~··~·::~ la .á.m·o~~~·aJaron~·c~ri ;{,'ri~'..?~i~~~~~-j.~~~{--_~n'.~·~:-.:·~; 
se pusi~~~~ de~· 1ut~-~: ·:·A~·¡-. ·e~t~~o :·c'.asi :.~~~~~~~(~---~{~~'j\;;,:~-,~:~~-á:,:~·do 
ya t~do ·p_ar~ darte s·~pul~~r~· •. Pe.r'o su -~~·~-~-~-:~~~=~-~~~~d~i~ ~·Qu-e, 
la enterrat·an: decía que Teresa. :no::. -.;~·~·:.~~-;~,~~~;~;j;~:i'~Ji~ 1

Pa1·a. 

enterrarse, segan testigos . comci · A~a d~·~.·¡:~.· .,e E~~_;~Fnité.i ón y 
:'.;·,_-·: : -,· ,·. 

Francisco de Ribera. Transcurridos trés ·días y .tres _nOC:hes en 

vela, sin embargo, don Alonso tuvo que ceder y consentir Que 

inhumaran a su. hija. No era razonable pasar asi un cuartt.l 

día. 

Y justo ese cuarto día, Teresa desperto delirando, pidiO 

confesión v comulgó con abundantes lágrimas. Fue l levadA 

luego a su convento, pero quedo inmóvil, toda encogida, sin 

poder mover más que un dedo de la mano derecha. Asi estuvo 

hasta la Pascua de 1540. Luego se inició una leve mejoría; 

pero tres años m.is tarde no podía aún caminar. Su curación 

total se atribuyó a San José, cuya intercesión la Santa 

consideró definitiva. Sin embargo, como mencioné en pár"rafos 

antet' iores, la enfermedad se quedó con ella como compañera 

permanente para toda su vida. A partir· de esa primavera de 

1543, santa Teresa no pasó ni una sola semana sin tener algún 

padecimiento: ya fueran dolores, fiebres, vómitos, reumas. 

perlesia (parálisis), o problemas en la garganta, las muelas. 

la cabeza. la espalda, el higado, Jos ri~ones, la matr1;, 

etc. Justamente se piensa que la causa directa. de su muerte 
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fue una metrorragia <hemorragia de la matriz) ocasionada, muy 

probablemente, por un avanzado c~ncer en dicho órgano. Sin 

embargo, todos estos padecimientos nunca significaron un 

obstáculo para llevar a cabo su obra; la Santa aceptó el 

dolor como un estado permanente y causa asombro que haya 

llevado una vida más productiva, entregada y rigurosa que 

muchas personas que gozan un excelente estado de salud. 

Fue por los años de 1542 y 1543 cuando santa Teresa tuvo una 

importante crisis espiritual que la llevó a tomar la decisión 

de abandonar la oración. Lo expresó de la siguiente forma: 

Pues ansí comencé de pasatiempo en pasatiempo, de vanidad 
en vanidad, de ocasión en ocasión, a meterme tanto en muy 
grandes ocasiones y andar tan estragada mi alma en muchas 
vanidades, que ya yo tenía vt!rgüenza de en tan particular 
amistad como es tratar de oración tornarme a llegar a. Dios 
G. J como crecieron los pecados, comenzóme a faltar el 
gusto y regalo en las cosas de virtud [ •• J Este -fue el 
m.ts terrible engaño que el demonio me podía hacer debajo 
de parecer humildad: que comencé a temer de tener oración, 
de verme tan perdida, y parecía.me era miJor andat· como los 
muchos. 

<V 7, 1) 

Santa. Teresa dejó la oración durante casi un año. Pero a 

partit" de un hecho que la sacudió internamente tuvo la 

ocasión de reconsiderar su determinación; tal suceso fue la 

muerte de su padre en las vísperas de la Navida.d de 1543, 

Sus palabras en el Libro de la Vida muestran su sentir 

respecto a su propio estado: 

El día que muria se le tomó el Señor tan entero, que nos 
espanti!vamos, y le tuvo hasta que a la mitad del Credo. 
diciéndole él mesmo, espiro. Quedó como un ~ngeli ansí me 
parecía a mí lo et a. él C ••. J en alma v d1spus1ción 0 que ls 
tenía muy buena. No se para que he dicho esto, s1 no es 
para culpar m.1s mi ruin vida después de haver visto tal 
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muerte y entender tal vida, que por parecerme en algCJ a 
lal padre la havía yo Ue·mijorar. 

(V 7, 16) 

Cuando estuvo al cuidado de su padre moribundo, trató al 

fraile dominico Viceiite Barrón, confesor de don Alonso. Con 

él se confP.só Teresa y· realizó un concienzudo examen de su 

situación espiritual. El padre Vicente le aconseja comulgar 

cada quince días y le impone reanudar su práctica de oración 

mental. 

Díjome que no le dejase, que en ninguna manera me podía 
hacer sino provecho. Comencé a tornar a el la, aunque no a 
quitarme de las ocasiones, y nunca más la dejé. Pasa.va una 
vida travajosísima, porque en la oración entendía más mis 
faltas: por una parte me llamaba Dios; por otra yo siguía 
a el mundo. Dávanme gran contento todas las cosas de 
Dios; teníanme atadas las de el mundo. 

<V 7, 17) 

E.ste forcejeo, desde que volvió a reanudar la oración, duro 

diez años hasta su 'conversión' en la cuaresma de 1554, ante 

un Cri!::ito ~especial'. La imagen. 

era de Cristo muy llagado y tan devota, que en mirándola, 
toda me turbó de verle tal, porque representava bien lo 
que pasó por nosotros (.. J el corazón me parece se me 
partía. y arrojéme cabe El con grandísimo derramamiento de 
lágrimas, suplicándole me f'ortaleciese ya de una vez para 
no ofenderle. 

(V 9, 1) 

"l del mismo modo se deshará en lágrimas más adelante, cuando 

al caer en sus manos las Confesiones de San Agustín. Teresa 

parece reconocerse en la figura del Santo. 

Pudiera pensarse que después de la 'conversión' y dE;- l.:ts 

alturas espirituales a las que Ílega, la Santa acaba por 
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deshumanizarse. Pero Teresa no se deshumaniza, _al contr.·ario: 

su calidad humana r:obra 'enet·gía ren~-v~d~> 'Al'_t.~iier':\rat~ tan 

estrecho con Dios, la. Santa de IÍvila que a Prifne"r.!: •;vista 

pudier:a Parecer escindida del contorno históri~~' ... _entra c:on 

fuerza .en el escenario ideológico, social Y. político~ Como 

afirmé en los primeros párra-fos de este c:.apilulo, no se puede 

ni se debe separar su persona del marco donde -fue -ante 

todo- contemplativa, fundadora y, desde luego, eser i tora 

mística de primer orden. 

Volviendo al relato, desde aquella cuaresma de 1554, santa 

Teresa -fue una mujer nueva. Sentía tah él vivo la presenc:jeo 

de Dios, que le veía, aunque no con los ojos del cuerpo, com0 

vislumbrado en el centro de su alma. Sin embargo, se vio 

limitada a tratar sobre su conciencia y su alMa con Francisco 

Salcedo, y luego con el clérigo Gaspar Daza; y ambos, después 

de examinar su relacidn escrita, resolvieron que era cosa del 

demonio. Dice la Santa; 

Pues como di el libro, y hecha relac1dn de mi vida y 
pecados lo mi jor que pude por Junto ( •• ~ los dos siervos 
de Dio& miraron con gr•n caridad ·Y •.ar lo que .e 
convenía. 
Venida la respuesta, que yo harto temor esperava ( ••• ) 
con harta oracidr. aquellos días, con harta fatiga vino a 
mí y díJome que a todo su parecer de entrambos ere\ 
demonio. 

<V 23, 14> 

Para la Santa, esto fue como un balde de a9ua frial se 

s1ntio desolada y lloro largamente: "A mí me dio tanto lemo1 

y penu oue no sabia que hacer: todo era llorar" \~): e1 a 

como s1 estu•..icra deJ~da de las manos de Dios. los dc:as 
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nombres, compadecidos, la invitaron a abrir su conciencia a 

un .lesui ~a, Diego de Cetina, .quien tenía. estudioS: de artes y 
_, , : 

teología. por ·Alc:alá y Salamanca, resi:>eC:tivamente~·- ·Pero ·para 

1 a Santa. esto no tenía tanto valc:Ír:· 'como':··~-1 ·:.·~(~'.fe·t~-~?·,:.:· del 

Jesuita·. ;·-~ .__···:·.1~. ,:i :··:)<? 

::: ... :: .. ·::::·:.,·::~:::::::.,~:.";~€~~~;¡¡:::. • ... 
comprendió . :-perfectamente. Al· joven:;sace~dot:e,.>_le.·;·;::·_sorpf".'endía 

q"e el. clérigo.· Gáspar Daza h~~l~i,r,e~JJ;i~}r~:~p~ch~r.' la 

del di ª"1;, "">todo ei ía:_ c.~tKr,·~: ·;.~~º;'º~ 1 ~ la 

prese~~ {_~-'. : -~¡~-.O~~~~- ~~-- -~r. ~¡·~~ ~-~-~ \i-~~'.·#f Í~l~-~f d~-}'·-~Ter~~a. Le· 

inJere11cia 

dio 

palabras ··de- ~Íi~-·ntc/:':Y- -~~-rma~s-~ el:~~-~-~ ::d~·~. ·conducta: ejercitar 
,·, ~ ._· . ." : -, ~ " .... ~·; .·;.:_, <·:c.: . .::. 

sin te~~re·s ::-J.~'~ .. ó1

r·~~·iíón;·~·<~ 1i:gi l~t- cui-dadosamente su conducta 

pr.ocurarido ~?~Vitar ·cualquier ofensa y realiiando actos de 
._-. -· : 

penite~c:="í'a~'.._.:E.l Jes'uita también la invitaba a considerar la 

humanidad ·de Cristo. Veamos las palabras teresianas en el 

Libro de la Vida: 

Tr·atando con aquel siervo de Dios -que lo era harto y 
bien avisado- toda mi alma, como quien bien sabía este 
lenguaje, me declaró lo que era y me animó mucho. Dijo ser 
espíritu de Dios muy conoc1damente, sino que era menester 
tornar de nuevo a la oración G • .] Dí;ome tuviese ca.da día 
oración en un paso de la Pasión~ y que me aprovechase de 
él, y que no pensase sino en la Humanidad 

<V 23, 16 y 17> 

La relación de Diego de Cetina con la Santa duró solo dos 

meses pues el provincial de la Orden lo trasladó, tal ve:. ~ 

Plasencia. Pero antes de dejat· A~v1la, el padre Cet1na dio d 

'TeresA otro r-egal_o_.,inVa.luable: la visita de Francisco dEo" 
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Borja, gobernante de los jesuitas en España. El padre 

Francisco la motivd a continuar asida a la hUmanidad ele 

Cristo y la invitó a no resistir a Dios en aquellas mercedes. 

A partir de este encuentro nació una amistad que se fue 

haciendo más y más profunda, cultivada durante años p~r 

correspondencia: por desgracia, las cartas no se han 

encontrado, 

Santa Teresa volvió a enfermar, quizá por la tensión 

producida por la abundancia de e)(periencias sobrenaturales y 

las diversas opiniones en torno a ella. Le permitieron salir· 

del monasterio y después de pasar unos días en casa de 

Francisco Salcedo, doña Guiomar de Ulloa se ofreció a 

hospedarla en su casa. Dice la Santa: ºFue el Señor servido 

que _comencé a tomar amistad con una señora viuda de mucha 

calidad y ~rac'iÓn,"· que tratava con el los los jesuitas 

mucho" CV 24~ 4> .> Esta mujer aconsejó a nuestra autora a 

probar la guía ,e·s.Pirituai' de Juan de Prádanos, confesor suyo. 

"Este padre. me ·comen~d a poner en más perfeción", afirma 

Teresa C lb id •• 5) ~ y, fue Justamente bajo su dirección cuando 

la Santa alcanzó las alturas del desposorio espiritual. 

Esta vivencia la tUvo en Pentecostés !556, a los cuarenta 

y un años. Poco después recibió otra merced: la 

transverberación; veamos como expresa dicha vivencia: 

via un ángel cabe mi hacia el lado izquierdo i:n formc1 
corpo,.al [ ••• ] no era grande, sino pequeño, hermasC1 muchu, 
el rostro encendido[ ••. J Víale en las manos un dardo di? 
oro largo. y aJ fin de el hierro me parec1a tene1· un poco 
de fuego; éste me paree ia meter por· el co1·a;:on algund•_ 
veces y que me l legava a las entrañas. Al sac.ar· le, me.• 



20 

parecía las l levava consigo, y me dejava toda abrasada en 
amor grande de Di Os [ •• •) No es dolor corporal, sino 
espiritual, aunque no deja de participar el cuerpo algo, y 
aun,· harto. Es un requiebro tan suave que pasa entre el 
alma Y.Dios, que suplico yo a su bondad lo dé a gustar a 
quien pensare que miento. 

<V 29, 13> 

Asimismo, experimentó una serie de arrobamientos que ponían 

en evidencia lo que podría considerarse el drama de dos 

juicios encontrados: el de los hombres, como el rector 

Dionisia Vásquez -quien afirmaba que eran cosas del demonio-

y el de Dios, o el de aquel los que lo atribuían, sin duda 

alguna, a Dios. 

Del 17 al 25 de agosto de 1560 estuvo en ~vila fray Pedro de 

Alc~ntara, quien se ocupd del caso de la Santa: 

Este santo hombre me dio luz en todo y me lo declaró, y 
dijo que no tuviese pena, sino que alabase a Dios y 
estuviese tan cierta que era espíritu suyo, que si no era 
la fe, cosa más verdadera no podía haver ni que tanto 
pudiese creer. 

tV 30, 5) 

En verano de ese mismo año, poco después de que fray Pedro 

partiera de Ávila, la santa tuvo una visión del infierno, 

según sus propias palabras. En el juego de voces, visiones y 

arrobos que experimenta, se mezclan también aspectos 

diabólicos. Y en su visión del infierno sintió en su cuerpo y 

en su alma las penas descritas muchas veces por los 

predicadores: 

Estando en tan pe.stilencial ·fugar, tan sin poder esperar 
consuelo (.' •• y· por:que ."esta's paredes. que son espantosas a 
la vista. aprietan'ell~s mes~as, y todo ahoga. No hay luz, 
sino todo tinieblas escurísimas.' Yo no entiendo cómo puede 
ser esto, que, con ·no·_haver luz, lo que a la vista na de 
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dar pena todo se ve. 
(11 32, 3¡ 

A partir de esto,. Teresa hizo el voto de lo más perfecto y la 
' ·,., 

firme intenc.idn de·: guardar su Regla c'~n:·.·1.~··>' m~yor perfecCión 

que plidiese. Es por estas fechas cuando: de una plática de 

amigas entre monjas y otras jóvenes;· nace la idea de fundar 

un nuevo convento. En realidad, el profundo subsuelo de la 

reforma teresiana tiene como roca el propósito concebido por 

l~ Santa en los años que van de agosta de 1560 a agosto de 

1562, mes en que se llevó a cabo la primera fundación <24 de 

agosto, convento de San José>, esto es: consolar a Cristo y 

apoyar con la oración y el sacrificio, la tarea de la 

Iglesia. 

A partir de esa primera ft1ndacidn en 1562 y hasta abril de 

1582, en Burgos, santa Teresa logró conjuntar una vida activa 

como fundadora y una vida hasta cierto punto pasiva, como 

t:ontemplativa, como mística. Y digo hasta cierto punto puesto 

que la vida de oración de la Santa de Ávila, implicó uno de 

los mt!s impresionantes movimientos ascendentes del alma hacia 

Dios, que por fortuna quedó plasmado en una obra monumental, 

convirtiendo a su autora en una importante protagonista de la 

historia de la literatura mística española. 
12 

Uuiero ahora hacer un breve examen de las circunstancias 

conventuales prevalecientes en la Encarnac1on~ QUE' 

dificultab.9.rl el logro de una vida monástica como la que se 

tenía entt"e los primeros carmelitas. Cuando santa Teresa 



hab~a ingresado al convento de la Encarnación, en 1535, había 

unas ciento ochenta religiosas, número que hacía difícil el 

control en la observancia de la Regla. Además, no todas ellas 

eran monjas; por eso no se guardaba clausura: había seglares, 

parientes y amigas de las religiosas. Asimismo, había 

distinción entre las mismas monjas: algunas con el título de 

'doña' y otras sin él y hasta quienes tenían sirvienta 

a su disposición. No hay duda de que la presencia de tales 

seglares era un peso para la deteriorada economía de la 

comunidad carmelitana de Ávi la. El hecho es que tenían gran 

penuria económica. Aún en 1565, el P. Juan Bautista Rubeo, 

General de la Orden del Carmen, dibujó un tétrico panorama en 

las declaraciones hechas a raíz de su visita al monasterio. 

En este estado, cada monja procuraba arreglárselas como podía 

para poder subsistir materialmente. Por otro lado, apenas 

existía vida común, lo que agravaba la economía doméstica. 

Entre los años 1560-1565 había fuera del monasterio unas 

cincuenta religiosas; esto también suponía la inobservancia 

de la clausura. 

Otro factor que la misma Santa menciono en sus escritos eta 

las frecuentís1mas visitas en los locutorios de la 

Encarnación. Este hecho estaba indudablemente relacionado con 

la pobreza extrema del monasterio, pues en muchos ocasiones 

las visitas eran de benefactores que llevaban r•9alos o 

donativos. Seg,ú.r:' la Santa, dichas visitas eran una prctct1ca 

muy genet'al t ::ada en todos los monasterios de la época. Y a 

estas frecuenteS visitas hay que añadir los abusas ya 
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denunciados por la Santa: hablarse y comunicarse por 

ventanas, puertas, agujeres, o de noche; 

porque tomar yo libertad ni hacer cosa sin licencia -digo 
por agujeros u paredes, u de noche-, nunca me parece lo 
pudiera acabar conmigo en monasterio hablar de esta 
suerte, ni lo hice, porque me tuvo el Señor de su mano. 

CV 7, 2) 

Un último aspecto de importancia es el problema de la 

dirección espiritual. Además de los Carmelitas, acudían a la 

Encarnación más de una docena de confesores. Hay divisiones, 

bandos, confl le tos. Las menos deseaban sólo padres 

Carmelitas; la mayoría pedía confesores que fueran no sólo de 

le. Orden~ sino también de otras. Para la Santa, la cuestion 

residía no tanto en si el director espiritual era Carmelita o 

no, sino en la posibilidad real de guardcir la clausura en los 

mejores términos segú.n la Regla de la Orden. 

En apariencia, el monasterio de la Encarnación no ofrecía un 

ambiente propicio para llevar una vida común, recogida, de 

oración. Pero seg!Jn palabras de la Santa., "hay tantas que 

sirven muy de veras y Ccin mucha perfeción al Señor 11 CV 7, 3). 

En efecto, existía un pequeño grupo con sincera vocación de 

servicio y entrega a Dios y con un cier·to Tervor espiritual. 

De hecho, m~s adelante nuestra autora tomaría hasta treinta y 

cuatro monjas de la Encarnación de A"vila para sus primeras 

fundaciones. 

Resulta importante señalar que santa Teresa no rechazo el 

ideal de vida carmelitana de,1 monastl::!t"io de la Encar·nat.ion, 

sino que propone una mayor pe1-fecc1ón en el cumpl im1ento dl:! 

lo que han profesado. Cuando en 1565 se publican en Españn 
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los Decretos del Conci 1 io de Trente, la intención reformador~ 

de la Santa tendrá un cauce nuevo y un aval eclesial. No se 

trataba de despreciar lo antiguo, sino de lograr un retorno d 

lo evangélico, a lo carmelitano, conjugado con la aportación 

de la creatividad. Al evocarla como fundadora, reconocemos en 

ella a la mujer que mira al futuro y busca responder a las 

necesidades existentes1 al evocarla como reformadora, vemos 

en ella a la mujer que se vuelve al pasado, lo valora v trat.::i 

de restablecer y actualizar lo bueno del mismo. Sin duda, los 

veintisiete años pasados en la Enc:arnacidn hasta el inicio de 

la fundación del monasterio de San José de Áv1la. deJaron 

honda huella en su alma. Así, en búsqueda de una mayo· 

perfeccidn espiritual-religiosa, la Santa busca ciertos 

elementos esenciales en la fundación de los nuevos conventos: 

- El seguimiento de la regla de clausura r1gurosa, 1a 

estrechez, la sobriedad y la pobreza. Esto vendría 3 

constituir el elemento ascético, cumplido y vivido con rigor 

y alegría, en el afán de seguir a Cristo. 

- Conseguir el cumplimiento de la perfección "" la vida 

cristiana, que -finalmente es el ideal último de la vida 

religiosa. El logro de este ideal estaría, desde luego, en la 

puesta en práctica de los medios propuestos por Cristo en el 

Evangelio, 

- La oración como componente místico y como medio para 

conocerse, conocer· ~ Dios, fortalec~rse, encontr·a1· a Cr1sto. 

amarle y amar· a Dios trino y uno y hacer del alma su morada. 

El 1deal de or·ac1ón perpetua se encuentra desde los primeros 
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carmelitas y es algo que la Santa busca mantener como aspecto 

primordial en la vida de sus monjas. Esto es algo que 

encontramos aseverado en las mismas ~' como veremos más 

adelante. 

Por otro lado, la Santa se enfrenta a circunstancias 

histdricas específicas como la misión evangelizadora que la 

Iglesia se proponía realizar en las colonias de América o las 

luchas fratricidias que la Iglesia sufre a raíz de los 

movimientos protes~ante y erasmista, básicamente. Para 
13 

santa Teresa, el estilo de vida propuesto en la Orden de 

Carmelitas Descalzas <al igual que en los varones), 

significaba un servicio a Dios en el regazo de la iglesia 

católica, y un servicio a la Iglesia misma. Veamos como SL! 

expresa a este respecto: 

A lo que ahora me acuerdo, nunca dejé fundación por mieúu 
del trabajo, aunque de los caminos, en especial largos, 
sentía gran contradicción; mas en comenz•ndo a andar, me 
parecía poco, viendo en servicio de qui•n se hacía y 
considerando que en aquel la casa se havia de alabar el 
Señor y haver Santísimo Sacramento. Esto es particular 
consuelo para mí, ver una iglesia mAs, cu•ndo me acuerdo 
de las muchas que quitan los luter•nos. No s• que 
trabajos, por grande que fue5en, se ti.vian de tener, 
trueco de tan gran bien para la Cristiandad; 

<F 18, 5> 

Esa fue una de sus grandes intenciones, el poder servir a ld 

Iglesia, pidiendo solución para su males. pidiendo !nz para 

los religiosos y para aquellos que estudian la Sagrada 

Escritura y la doctrina y, entre otras cosas, pidiendo l• 

salvac1on de las almas, sobre todo de los protestantes <a 

causcl del momento que vivía>. V en su situación como mujer, 

tampoco era fáci 1 hacer otra ces~ que lo que se pedía 
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esperaba de' una mujer en ese siglo; esto ·es, estar .baJo la 

tutela paterna o del espo.so, o acog~r-~e a·,la .. ,.Vid~ ·r~ii'gio~a, 
y realizar. trabajos relacionados 'can ·el -~~·i"d~:~~ .:··~·~ la casa, 

de los hiJos, y Ja atención al marida. Dice la .Santa en 

Camino de perfección: 

Paréceme que mi.1. vidas pusiera yo para remedio de un alma 
de las muchas que vía perder. Y como me vi mujer y ruin, y 
imposibilitada de aprovechar en nada en el servicio del 
Señor, que toda mi ansia era~ y aún es, que pues tiene 
tantos enemigos y tan pocos amigos, que ésos fuesen 
buenos; y ansí determiné hacer eso poquito que yo pueda y 
es en mí, que es siguir Jos consejos evangél ices con toda 
la perfeción que yo pudiese y p1·ocurar estas poquitas que 
e5tán aquí hiciesen lo mesmo 

<e 1, 2> 

Tampcc::a puede dejar de menc::iona.r el sentimiento de filiación 

de la Santa ha· la la Iglesia, Nuestra autora se sentía hija 

de la Iglesia católica apostólica y romana y dicho 

sentimiento.se manifiesta como uno de los más fuertes dentro 

de su alma. 

espiritualidad, 

Sin d~da, es uno de los pilares de su 

construído en el medio Tamiliar de su 

infancia, en el monasterio de monjas agustinas de Santa María 

de Gracia Ca sus dieciséis años) y en las influencias 

recibidas no s1Ho de~_sus lec::turas Clas Epístolas de San 

~, las Coni=es.ioneS· de San Agustín, la Subida del Monte 

B~rn~'~dino .. ' de·:Laredo. 
-: _,,--J.~: - el Tercer Abecedario de ~ de Fr. 

Francisco de· Os~."~.'~, ·::~·fr:~·_MO.ra1es de San Gregor10, la Regla 

carmelita na-.· de:·san·- 'AÍb~·¡~t~o, principalmente), sino tamb1en 
. . 14 

de aq~e·11éS·-, mfemb"i·o's· de le:'! Iglesia Que ebtuv1eron r:en:i\ de 



¿lla· a lc.1 largo de Sl:l vida '<por nombrar sólo algunos, el P. 

Jerónima Graci~n, . el P. Vicente Barrón, Fr. Pedro de 

Alcántara, . el p •. Gárcía, de Toledo, el P. Francisco de Borja, 

el P. Gaspar Daza, .el P> Diego de Cetina, el P. Juan de 

Prádanos, ~l P. Domingo Bá~ez, el P. Baltasar Alvarez, el P. 

Pedro Ibiñez, el P. Antonio de Jesó.s, San Juan de la Cru;,::). 

Así, la Santa se acoge y se cobija bajo lo que su "Santa 

Madre Iglesiaº CC 21, 10) le da y le hace obedecer. En el 

Prólogo de las ~ lo pone de manifiesto: 

Si alguna cosa dijere que no vaya conforme a lo que tiene 
la santa Iglesia Católica Romana, será por ignorancia y no 
por malicia. Esto se puede tener por cierto y que siempre 
estoy y estaré sujeta, por la bondad de Dios, y lo ha 
estado a el la. 

<M, Pr., 4> 

Murió la Santa en Alba de Termes, el cuatro de octubre de 

1582, a las nueve de la noche. Quedaban atrás los años de 

búsqueda inter:ior,., ~e. crisis espiritual, de la segunda 

conversión; los'a~os de gestación de una idea de cambio, que 

tuvo su pri·,n~/'.:fru~~ con· e1 monasterio de San José de Ávila; 

los años . ap~'C)'~\e~·:·.~~·tes··de la irrupción del torrente de 

i=undac iones;, ::~(i·~~~.~-~,·\~~~t ig'aS·. del caracter, la energía, el 

de Tiempos 

y dolores que la 

vigor, y ':·~~.~j~'.t~~··~l.~o:a:_·de_.S~~ta· Teresa 

también de ·].1l~Fha,);:tt~:a~ájQ~¡·~, angustias 

acompafiiÍ~:o~·. ~·~~:é-:h~~ta ·1~~ :ó.ltirñus :ffiomentos de su vi da. En s11 



amiga, enfermera y confidente, Ana de Sa11 Bartolomé, 

encontramos una valiosísima fuente testimonial de los ültimos 

días de la Santa y del momento en que el alma de Teresa de 

A"vila va a su encuentro definitivo con su Padre, su Señor, su 

Amigo1 

Al atardecer el P. Antonio de Jesús vino a visitar a la 
Fundadora, y al ver que Ana todavía estaba allá y que nu 
descansaba, le mandó ir a comer algo. 11 Y, en yéndome, no 
sosegaba la Santa, sino mirando a un cabo y a otro. Y 
díjola el Padre si me quería, y por señas dijo que sí, y 
llamáronme. Y viniendo, que me vio, se rió; y me mostró 
tanta gracia y amor, que me tomó con sus manos y puso en 
mis brazos su cabeza; y allí la tuve abrazada hasta que 
espiró, estando yo más muerta que la mesma Santa". 

15 

Murió siendo hija fiel y obediente de la Iglesia, lo cual 

agradeció y reiteró en diversas ocasiones antes de morir. 

Encomendó a sus monjas la observancia de la Regla, confiadas 

en la misericordia y el amor de Dios. Y aun, en el contexto 

de la fe, encontramos múltiples testimonios de la presencia 

sobrenatural de la Santa entre las carmelitas descalz•s de 

las diferentes monasterios, en ese 4 de octubre, día de San 

Francisco de Asís (en Valladolid, Segovia, Granada y en el 

mismo monasterio de Alba de Termes>. Como dijera Ana de 

San Bartolomé en una carta escrita hacia 1620, santa Teresi\ 

era 11 tan valerosa amiga de Cristoº, empeñada en imit•rle 

tan decidida en hacerlo, que logró, por gracia divina, 

alcanzar las altas cumbres del matrimonio espiritual. Cristo 

la sostenía como roci' y los vendavales de las problemas 
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humanos pasaban sin aTectar lo más profunda. Por ello la 

Santa dec:ía: 

Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa, 
Dios no se muda, 
La paciencia 
Todo lo alcanza; 
Quien a Dios tiene 
Nada le falta: 
Sólo Dios basta. 

11 Nada de turbe" (P JO) 
1i. 



NOTAS AL CAPITULO PRIMERO 

Ma. de San José. Libr·o de Recreaciones VIII. p 96, 

Francisco de Ribera. Vida de Santa Teresa IV c.I, 

Diego de Yepes. Vida, virtudes y milagros de 

Bienaventurada Virgen Teresa de Jesas II 39 y III 28 1 

Jerónimo de San Jasé. Historia del Car~en Descalzo 11 c.4 

n.3. p. 334 ~ Efrén M.O. y o. Steggink. ~ 

Vida de Santa Teresa. Madrid: B.A.C. 1977. p. 26 

2 11 El texto de la Regla primitiva es primoroso, conciso y 

de una elasticidad inmensa, empedrado en textos bíblicos 

t.~ presenta a Cristo, capit~n y dechado, a quien han 

de brindar &ua vidas en obsequio de amr ( ••• ) La 

obedienci• al prior echarA raíces con la oracidn 

incesante, la soledad y la abstinencia, tado en celdillas 

apartadas y en silencio sagrado''• Ibid., p. 73 

3 Según Efrén M. D. y O. Steggink, "Las palabras 'n•tural de 

Ávila', que usan testigos en los Proce!ios y en que se 

apoyan los defensores de que la Santa hay~ ryacido dentro 

de las murallas de la ciudad, pueden aplicarse a los 

vecinos de Gotat"rendura, por ser esta aldea de A9vi la, 

que en los siglos XV al XVII significaba COMO los 

aledaños de la misma, y a veces se aplicaba a luoares aue 

distaban mas de 10 leguas de c•~ino. En el Libro de 

&auti:-o de Gotarrenaura (16l0-1b18) se lletma este lugar 

de la 0 Jut"isd1ccidn ecles14stica y civil de la ciudad de 

[30] 
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Ávi la'." lb.id., p. 23 

4 La noticia fue tan inesperada que el mismo P. Efrén quiso 

suavizarla en la primera edición del libro Tiempo y Vida 

»e Santa Teresa, explicando que don Juan Sánchez de 

Toledo se había dejado convertir por lo judíos con 

quienes trataba. Después de una reacción de enfada por 

parte de Américo Castro, el P. Efren admite sin 

disimulos, en la segunda edición de su obra <p. 4), que 

el abuelo de la Santa fue judio-converso, Cfr. Javierre, 

José María. Teresa de Jes6s. Aventura humana y sagrada de 

una mujer. Salamanca: Ed. Sígueme. 1987. p. 24 

S En Ciudad Real ganó don Juan 54nchez de Toledo el pleito 

de hidalguía con ejecutoria el año 1500, con fin 

comercial, pues "una provisidn real de 22 de mayo de 1500 

prohibía a los Judíos recién convertidos el arriendo de 

las rentas reales". Efrén M.O, y O. Stegginl:. Tiempo y 

Vida de Santa Teresa, Op. cit. p. ó 

6 Juan de Cepeda <nac •. 1507) 11 murid en plena juventud 

siendo capitAn de infantería en la guerra de ~frica. En 

el Pleito de 1544 se dice explícitamente que murio en 

Bud1a y sin hijos". ·.Ibid., p. 40, 41 

7 !bid •• p. 57 

8 !bid., p. ·54 

9 Cuando Rodrigo partid de España 11 cedi o en santa ~eresa la 

legítima de sus bienes. y ella le tenio en tanta estima 

que, al saber su muerte en tierras araucanas, túvole por 

m.lrt1r". Ibid., p. 41 
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10 Juan de Ahumada ingreso después con los monjes del 

convento dominicano de Santo Tomás, probablamente a 

principios de 1544, y murió allí siendo novicio. lbid., 

p. 67 

11 El Tercer abecedario de Francisco de Osuna, publicado en 

Toledo el 31 de agosto de 1527. 

12 Para mayores referencias puede consultarse el libro 

lntroduccidn a la Historia de la Literatura Mística en 

EspaRa de Pedro Sainz Rodríguez. Dicho escritor e 

historiador afirma que la obra de santa Teresa (iniciada 

en 1561> caracteriza plenamente el tercer período 

cronoldgico de la Mística española, época de ''Aportmción 

y producción nacional" que co11prende desde 1560 a 1600. 

(El primero: de 11 lmportacidn e iniciacidn 11
, desde los 

orígenes medievales hasta 1500 el se;undo1 

11 asimi lación11
, de 1500 a 1560 y el cuarto: de ºDecadencia 

o ccmpi lación doctr 1nal", de 1600 a 1611 

aproKimadamente>. Cfr. Sainz Rodríguez, P. Introducción 1 

l• Historia de la Literatura Hlstica •n E•pallA. Madrid: 

Ed, Espasa-Calpe, 1984. pp. 221-259 

13 A e5te respecto, puede consultarse el libro ~ 

Histórico de Santa Teresa escrito en colaboración 

<Tedfanes Egida, Jos• García Oro, 

Melquiades Andrés, Daniel de Pablo Haroto, Jull'" Urkiza 

Juan Sosco Sanromán), que clariftc.a estos movimiento~ 

europeos y su relación con la situación n•l ig1osa 

µa1·tu:ular de España y de •santa Teresa. Yet é.g1do, 
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Teó-fanes, 'et.al. Perfil Hístórico 'de Santa Teresa·. 

Madrid: Editorial 'de 'Espiritualidad.: Redes ,11/ 1981. 

14 Ver , nota ño.:·, :2 

Egido1 ~~.dfá~~s>~tl~;l,; P;;~Ü Histórico[•,·) Op, cit. 

<:::s / ,:,,~·:· .. · .. ·~~,~ ,,,,<; 
¡ J: y~-·:"·:·.'.·•',"',· .. 

15 

P• 1b8, 

lb Santa Te/esá·~·:· cie\Je~-á~.") ·:11 PO~~í as'1 en Obras completas. 
¡.'.:.: 

Madrid: B.A;c;· l.9Bb,, p. b67 



CAPÍTULO SEGUNDO: CRISTO COMO CENTRO ESTRUCTURAOOR DE LAS 
~ 

2.1. Reflexión sobre las tres primeras moradas 

En las~· santa Teresa desarrolla un esquema en el que 

la orac:ion se presenta como un movimiento de persona a 

personaJ es la puerta y el lugar de encuentro entre el hombre 

y Dios. Dicho encuentro se va haciendo progresivamente más 

hondo y más personal y se inicia con la experiencia divina en 

Cristo, hasta finalizar con la experiencia trinitaria de 

Dios. La oración muestra las distintas Tot"mas en que se 

realiza la unión con lo divino; es una realidad viva en 

proceso evolutivo. 

Sabemos que santa Teresa concebía a la crac1dn como un 

11 tratar de amistad. estando muchas veces a solas con 

quil!n sabemos nos ama" CV e, S>. M.a.ximi l i•no Herraiz a-firma 

que la oracion es: 

'Estar' en compaP\:i:a de Dios. 'Estar' es comunión. 
Acercamiento de las personas por dentro. La amistad eKige 
presencia total, polarizante y absorbente del ami;o al 
amigo. 

1 

Por esto, orar implica experimentar conscientemente la 

búsqueda del encuentro con Dios y el diálogo de amor con Él. 

vivencia que la Santa e>:presó paso a paso en las~ 

Santa Teresa empieza la obra con la del1mitac:iori, por medio 

de una imagen, de lo qu~ es el alma humana; 

-· 
considerar nuestra alma como un castillo todo dt'l diamante 
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u muy claro cristal, adon'de hay, muCho's aposentos. ansí 
como en el cielo hay muchas m~r.ad.as,. 

,<IM 1,, i> 
' .. ,. 

Asimismo, "es un paraís~ ad~nde: cÚé~.::Ef:~t_i~:ne·· sus .,deleites" 

(~. 

Desde su propiü vivencia y-ya desde estas primeras líneas nos 
. . . . . . . . . . ' -

muestra la viva presenci_a de.Jf:!SUc~i-~tC{~·~n ,.,su alma. lCómo 

será ésta para que dicho rey se goce en ella? Con base en su 

experiencia y en la afirmación bíblica de que el hombre fue 

creado a imagen y semejanza de Dios, se comprende lo hermosa 

que puede ser el alma. A partir de una comparación, la Santa 

describe una alegoría en la que cada parte del castillo y 

cada miembro que en él habita tienen un significado 

específico en el mundo del alma. No es un castillo 

cualquiera: es de diamante o de cristal y tiene muchas 

moradas. En el centro del castillo se encuentra la morad~ 

principal. donde 11 pasan las cosas de mucho secreto entre Dios 

y el alma" ( lbi d., 1, 3>. Dios está en el centro y desde ahí 

actúa y atrae al hombre; en un principio, éste se encuentra 

Tuera~ fuera de si, en los.alrededores, volcado en las cosas 

del mundo. 

Como dije, la oración es la puerta de entrada. Orar es 

entrar. El ser humano va entrando en sí, interiorizándose, 

atraido por Dios. Santa Teresa afirma que se debe procurar 

amar esa bondad divina y esa misericordia s1n medida desde la 

primera morada. al comprender el regalo tan grande QUE? hace 

Dios al comunicarse y tener trato de amistad con quienes nc1 

tienen ningún mérito y no son sino criaturas -Frente a su 



Creador. Al orar, el hombre se empieza a dar y a acogar a 

Li1os. El oriJnte- va viviendu esa donación-amistad que 

determina en gran medida el grado de proximidad entre ambas 

personas. Hay una búsqueda de Alguien, de Dios y aquel que 

ora se sabe amado por El y experimenta su presencia. _.Pero~ 

11 Dios no es un ft".í0 interlocutor, mudo e impasible - [. ~ J 
i ndifenmte en. sí ·a.1 'trato', sólo dador y no receptor" • 

. 2 

A veces el Señor ?e comi..tn.ica· éon el 'a.lma, "por, regalarse. su 

Majestad con ella y regalarÍa" <.6M · 1.0; 1.) •. . . 
Para el orante~ .ia don~CÍón Co.ri1l .. e~~.'un_'a1eJa:m)'é-~t~ dermurido - .,,--. - ·. -

exterior en el m6~en·t;6.·-dé':· la··, ·:.:~t:'.~~i'd~·~~; ~~rai\ .. -¿qU'é __ . sucede 

::::::: .. ~:::º ,:;.':{':¡:~.;;,~:1:f ¿Jf :~~~w;~;,::· .. ·:: · 
Santa, "no hay· tinieb1cis·-. más".tenebrosaS>.'ni/c_oscl; tan .. oscura·. y 

negra, que no,. ·{~/-.e~~·á;. ~-~~-~~ ;:~~~,·, '~··{).ib~fJj~·~:~~-~)2·,~-~-~~'ft)1 ,':··;:~.: .•• :·~~~ : la 

.. :º ::·. · .<,: /''.>Jf::~:~'-}j~~f.-~}'G:;;-:.;f ,:.: .:::J'.·;~::;,'-"\' -
oscuridad ·dél·· pecadci, eS. a~u~-~ lo~-~~~:~~~~~~:{~~.?~~-rtia .. ~-- y.",'¡,~ 

permite ~íqulera ~entir la pr~~H~~'.~~~y:t~~j\:,gf~~}¡~~¡~(r~a 
más , adelante; "si sObre·. un·.:cristal~1 que.:está:"a:_el ·.:.~al-· se 

. ::-- ·. ·.·::,.·:: .,, ;'~:.~:·>:-:::.~~\:··.·:·~}~·:.~·~:~~~~·:·{~H~_;, ·.:¡~~-;: ~: : ·: ·.·. . 
pusiese. un. paño muy· negro,.~_:·: clar_o:::está'.~que·!f',:aunque"el ·sol de 

:~ ::: no hará s~'(~11ró~'d':~:;f~~f~'~z1i'~;,~~rt~~{f1'.:, (!bid., 

< ·,-: . :':~.1'::~:::::·~:t l~;\n:. 
A reserva ·de, prpfur:idi zar.~~·tso 

·~ ,"·;·/:t: .. ~:i:~3.1~i .. ~~~\:·~::.:~:::·~f?f.~:.· _'.:~,f"\( ~ ~)'- 11:-.¿ : ..... ': :·: .. ··: ,: :" 
señalar cii.te <_la '-·.fuente·i.~;y'.",el"./sol'f.:"'"-1s1mbol izan-- .sin duda la 

;.'.: •.. :.:·-· ·.~-, ~-::/1I:·~~~.:·~-~'.;~~{i,~ ·; ;,gf S'.::; -~·;.,j:f ~ \'.-~·~I. ~.\~ <-i~:.-~--~~< :\·.:_". ~ . '. . " 
rresenc:ia de ."·-cr:i~~~:>".'~:Ir-~sflci.~ado.r:qúe'.~:·súst,E!nta,~y:-da vida al 

.· :. ·· _·_,:_ ·:.. -: ":.<-:- .. ~-:>:~( J:;'~-· .~ .. ~-::~~'.:~:~' .. : .. ~~r::l-~i:.~i:">.~~~~'.:· ... '·;," · ·, -. 
hombl"e, per.o:el. Pec'ado·:·eS.-:lo.:qU9 ~no·:pe't~_ini~~~ q~~- l __ a,.'tu~..:cr'isto 

i 1.umi ne. su i ~~i;,;~g'~.<~Fr~s~~\:'~'G~~~¡~:~, .:':'e1· '~·¿;~ ~Úmano n iey .. 

toda, posi.bil idád~:tt·; ,'6~.1~S,~'.ór{~~~{s\"J~:~~·c.o~·~J(~>- pues su alniit 
' . , ~ .. '' . . ', .-, ~' 

cabe 
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está adentrada en el mundo y ensimismada en s1.1s g1.1stos. Los 

sentidos y potencias andan turbados y ciegos, no tienen 

fuerza y el alma es vencida fácilmente. Es la negación de 

Dios y en ello está la falta y la consecuente oscuridad en la 

que se encuen.tra dicho ser. según el texto teresiano. Hay 

otras almas que, aunque no están en mal estado y están _ya en 

las primeras moradas, están tan metidas en asuntas del mundO 

que no pueden captar la poca luz que llega de la morada' 
0

principa1·. Pero, en el inici6 de esta amistad, ;,1.a doi:iacicin .Y 

la apertura ante el Amigo. a.Sí como la ht.Ími~d~d·.Y/el., temor.· de 

o-fenderle, permitirán al al·~~: s'uper~i;.-iaS ,_.d,i 1fi~:~·it:Bdes. En 

este cónte><to, el hombt·e depend~ de Di~s ~, ~di~ d~ El puede 

sostenerse, Por eso hablá santa' ~ered/ite\u~i !dad y de temor 

de ofender: porque ·se le representó c~aramente el daño que se 

hace el alma alejada de Dios·y su imposibilidad de hacer algo 

bueno poi- sí misma. Compara a Dios con el hombre 

entablec1éndolo como parámetro para que éste se conozca a si 

mismo: 

V a mi parecer Jamás nos acabamos de conocer, si no 
procuramos conocer a Dios; mirando su grandeza, acudamos a 
nuestra bajeza, y mirando su limpie2:a, veremos nuestra 
suciedad; considerando su humildad, veremos cuán lejos 
estamos de Sl:!r humi 1 des. 

Clbid., 2,. 9) 

Con estas palabras resalta el autoconoci'miento-.' :.humano 

en el conocimiento de Dios. 

perfección? A este respect~_.dié:ei 11-1~·-p·~~-T~~c'i~·~:·_ve·,_·d~d·~;-a es 

aanor de Dios y -~:1. p~_ó~ i.~º'· y ·'.·mi~ri_.~~·~·~, ~-~~-}; -~~-~ -~-·per-fec ion 
·:_.~· __ ;,_;-_,, 
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guardáremos estos dos mandamientos seremob más perfec:tofi" 

Cibid., 2, 17). Si el ser humano está hecho a imagen y 

semejanza de Dios, el nivel de amor alcan:ado en la apertura 

y profundidad de la relación de amistad determinará el grado 

de perfección en la semejanza con el que es todo Amor. Y 

desd~ las primeras moradas hay que tener esto presente, pues 

quienes están en ellas suelen ser 11 como mudos que no oyenº 

C2M t, 2)¡ parecen incapaces de entablar diálogo con el 

Amigo, 

Los que se encuentran en las segundas moradas "entienden los 

llamamientos que les hace el Señor" <~>. Están un poco 

más cerca de Dios y a pesar de los ''pasatiempos y negocios y 

contentos y baraterías del mundo" <~>, el Señor no deja 

de llamarlos porque desea que le quieran procun:m su 

compañía. Hay ya un pequeño avance en el que el Rey se vuelve 

-con más claridad- una presencia amorosa, expectante y 

activa. De hecho, como Amor, Dios es la fuerza activa sin la 

cual la oracion no puede darse. Así, _ en este ca.mino, el 

hombre va experimentando una pasividad ,e.recienta, aunque de 

momento su corazon esté dividido ·éstre' OioS y el mundo, como 

sucedió a la misma Santa. 

En las segundas moradas el alma·· ''se deshace" (~ al oir 

la voz del Señor por medio del silencio en la oracidn, de 

escuchar la palabra de Dios, de la buena lectura, de buenos 

ejemploti e incluso de trabajos y enfermedades; ppro. sobre 

todo,, en los ratos de oración. Sin embargo, el alma todavía 

no responde a 1 Amor si no mu.,, someramente; se enc.uonlra 
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confusa y 'no sabe si continuar o volver a las primera$ 

moradas. Pero, lpor qué el .. d.lma se enc:uemtra en este estado? 

¿Qué factCu~és ·están-. relaci"onadOs con dicha confusión? 
.·. 

La Santa .ha.bla. cOn-claridaC(de cinc·o elementos constitutivos 

del hombre: la raZ.ón, :':{~· f"!, .·la memoria, la voluntad y el 

entendimiento ... · .. :y·:·::·gon·g~· »'·énfasis en el los. porque quiero 

recalc'ar' ~~ -'-.. ~'e·c.h~:~ d~'.~Qü~2:~n;'J~~t~~- mor~das todavía tiene mayor 

peso:· ·lo ··hu~-~nc;'/Cl~e;~'i6'.. ~ú\;in6.:' El alma vive esta etapa en un 

estado · .. de am~5~il.ed~d/~~i,1de,~~\:Ínacidn. "Guisiera componer 

cost!:'!s éontr.3rias~-~~: , .Euperimenta el llamado amoroso de Dios 
·, ·~.- 3 l .:. 

ccm~ ··una· 'Tü9-rza '·')acf(v'a : .. :-Y: persistenter pero todavía 
, ' . ·- . '1 ' ' . ;'r::, ~:· . . . 

intervienen f~C:~~f~c~·~;~,t~:m:ás adelante cobran otro valor o 

simplement~ .·: se,<~.nul_i~1~~~~" rpor :,la. acC.idn .del· Señot-. · Estos 

llevan al. almél ·::a·~~ílii'~-:r~·f:i~-~'(d'·~· y·:º:~ un":enfr9ntamiento entre lo 
•• < .:: ,,,,,-·.,::;~' •• • l• • 

que se Pr.~seí1ta·,·~·~m6'~-¡'.;~U'ri·c;o~-~e~Sible.~.<y· sus vivencias) y 
···-·· '. - . - - ._. .<·:.'~l .. '< 

ese mundo interior;· ':~~--f~b<¡:f'e·.:{~· L~z.:); del Amor, en el cual 
- -·.·: ..... -· .·. 

tendrá una eKperiencia·:iniStiCa ajéna a lo sensible. ¿Qué 
.. ,_: .:: .. , 

sucede entonces? En este niyel, la razón muestra al alma el 

engaño en que puede caer al ver que las cosas de la tierra 

son nada, son mera vanidad y no tienen valor alguno. L.i fe 

enseña dónde está la verdad como un a~to de aceptación y un 

camíno ascendente a dicha verdad. La memoria le recuerda que 

todo lo de esta vida se acaba conla muerte. Por su parte, la 

vo~·untad quisiera amar a Dios, pues ve en Él incontablev 

muestras de amor y quisiera pagarlsi de algOn modo. En ~slt:i 

caso, el alma e>cperimenta que Aquél que realmente la am,a está 
,.. . ' 

siempre junto a ella, haciéndole compañía, "dAndole v·1da y 



ser.11 <lbid., 1, .~>. ··~i.na~_ment~, el entendi.miento )e .di_ce· que 

no podrá enC:on~~a/':un::~·ej~r amigó· durante toda:su .. vida·.·y que 

debe que~
1

~~se ·en:'~~·. ~·r .. ~Pia casa donde ~enco~tr~~·¿ ~~ s'1'~: 'fin 
·-.·. ': ",·.'.·.::;·· . . . · .... , .,.,, 

de r1quez~5:;··:.v.;;·~n todo ello, el· que sustentB.··':-i~·;~Vfd'.l.~/,':~¡Í. que 
""'",,· .. . - •. ) . '-· .. !., .... "\,,., 

se muestra céimo el mejor ami9o es Cristo~ ;.-gi9j1~élSO", .. cr1sio-
'.':·-. 

Luz. Sin embargo, a pesar de tener estas ~~,~~·¡~~ "~l · alma 
' .,. . 

parece querer pers.istir, por la fuerza de.- l~ ;:~oSt-Umbre, en 

las cosas y vanidades del mundo. Por eso hay confusidn y el 

corazón está dividido entre Dios y el mundo. 

V, lqué aconseja santa Teresa al alma en este momento de 

indeterminación? Ante todo, no desanimarse, no dejar la 

oracidn, pues Dios sabe esperar si ve la perseverancia y lo~ 

buenos deseos del alma. La Santa misma pasd por esta crisis 

cuando dejó la oración. En 1:544, el padre Vicente Barrón la 

exhortó a no detenerse, a continuar. Por eso ella habla de la 

importancia de no abandonarla nunca, aunque pudiera parecer a. 

alguno un muestra de humildad. 11Sepan que el tiempo que 

estuve sin ella era mucho más perdida mi vida 11 <V 19, \1), 

afirma nuestr• autora. Continuar con la oracidn eionifica 

profund1~ar en el trato con quien sabe el alma que le ama y 

ahondar en ese conoc1miento del amor de Dios. Pero también 

significa abrazarse a la cruz de Cristo y sufrir por Él. 

Veamos como lo expresa: 11 la que más pudiera padecer que 

padezca más por ~l y será la mejor librada" <2M t, 7). 

Esto es un pequeño indicio del lugar esencial que ocupa 

Jesucristo en el camino hacia la morada principal, donde Él 

mismo habit13. El mismo modo como la Sant"' termina las 
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segundas moradñs lo pone de manifiesto: 

El mesmo Señor dice: 11 Ninguno subirá a mi Padre sino por 
mí" [ ••• ] y "quien me ve a Mí, ve a mi Padre" ••• Plega a 
Su Majestad nos dé a enterider lo mucho que le costamos ••• 
y que.o hemos menester obrar para gozar su gloria, y que para 
esto nos es necesario orar, para no andar siempre en 
tent.lc; ón. 

(!bid •• 1, 12) 

Grar:iaa a la misericordia divina y a la perseverancia, el 

al~l\ llega a las tert:erct.s moradas y está Yª. más determinada a 

servir únicamente a Dio~, a, Ordenar su vidaJ superadas las 

primeras diftr.:ultades,.' puede' ver ·con alegría. cómo surgen las 

virtudes. La Santá'.'lil. lla~·~- ·b;¡~~~Centut-~cia, si es que no 
·: .,-~:i<~·.,:: .:); .. ;_'.:"/.·:~·: . . -

vuelve hacia atrás·; pue~ :recorde_mos·.que-· -según sus palabras-

nada hay seguro "en .esta vi'd~·~::·:,:JM f~. u,·. Aquel que deja el 

camino ·recorr·ido sdlo puede .vivir en miseria. Hay que estar 

dispuestos a morir con Cristo: 

.. 
muramos con Vos. como dijo santo Tomás, que no es otra 
cosa sino morir muchas veces vivir sin Vos, y.cOn estos 
temores de que puede ser posible perderos para ·.siempre • 

(!bid.' 1, 2) 

Como vemus, santa Teresa sabe que el alma se mueve·por amor, 

pero también se mueve por temor; el temor. de perder' a Cristo 

y andar a ost.uras, e.en desasosiego y confusión. E1ia misma 

pide a su~ monjas que onm al Señor paía que' El siempre. vi ya 

en su persona. QuiRre vivir con Cristo muriendo con ·.El y· por 

El. Con ello asume el seguimiento del Señor en la donación 

total. 

Por esa no bastil quC! los que están en et.tas moradas se 

guarden de no ofender a Dios o hagan obras de caridad: "aun 
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es menester· más 11 (!bid., 1, 5). Es necesario que el alma 

busque ser perfecta y que haga más que pequeñas cbrasJ se 

requiere que ese amor Que ma.nifesta se purifique. 11 Pasad 

adelante de vuestras obrillas 11
, dice la Santa, (lbid., 1, 6>. 

Hay algunos que en esta etapa pasan por grandes ~equedades; 

se eKperimentan desabridos, sin gustos ni consuelos, sin 

capacidad para mantener el discurso o la imaginac16n enla 

oración, Pera no es más que un llamado a la renuncia de uno 

mismo, de los propios criterios, de los propios caminos; e!io 

decir, una invitación al abandono en Dios, con un amor 

desinteresado al Señor por el Señor mismo. Esto obliga a 

confrontar las propias actitudes con las de Cristo; como 

puede verse en las siguientes palabras: 

Provémonos a nosotras mesmas, hermanas mías, u pruévenos 
el Señor ( •• ~ Porque si le volvemos las espaldas y nos 
vamos tristes como el mancebo del EvanQelio, cuando nos 
dice lo que hemos de hacer para ser· perfectos, ¿qué queréis 
que haga 5U Majestad? 

(!bid.' 1, 7) 

Aquel que quiera seguir- adelantt! debe quedarse en la desnudez 

de sí mismoJ las sequedades deben ayudar tan sdlo para. tener 

más humildad, Según nuestra autora. Dios quiere que sus 

escoQidos sientan a veces su propia miseria, para qua se 

cono:can mejor v con ello tengan ganancia en su humildad. Si 

la hay, entonces, "aunque tarde algun tiempo, vernai el 

:urujano, que es Dios, a sanarnO!S'' 1Ibid., 2, 6). 

Entendamos entonces QLlt? s1 bien el alma que eslá P.n estas 

moradas desea amar a Dios y le ama en la penitencia. en obr•s 
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de caridad con et·prójimo ~ en el orden·· de su vida, va 

todavía cat"gada de·muchas cosas que le'di-fiC:últari.su camino 

hacia la ~uz, ·ya _se.a ·h~rtiénd~l·~ ·~oi~~·~_.:~~~-~·~-:~.·¿o~~~r~ind~se 
a vivfr así dura~te ~Úchris a~~,~ ,/au~'~cidf s~~,,~;~;.'. ,Puede 

suceder. qúe ,_.Por :,~~ari~ d~~ · s~.-::·-p r~·~~e·:_Ya'.: P~rfec.~·a .,-»i,~.~·oryf~ii-da. lñ 

perfecc_ión con sL ~>6p{~· orden :.¡~t-~~--¡~·r·~ co~ todo lo que ella 

ha construido con cosas de Dios y cosas de sí mismar 

criterios, mentalidades cerradas, modos de actuar y 

reaccionar propios de los humanos. Falta mucho por aprender y 

debe desarrollarse aún más la humildad. El alma debe seguir 

siendo una discípula atenta del Señor, dispuesta a aprender; 

debe dejar a un lado el juicio sobre los demás y tener, más 

bien, misericordia con las faltas ajenas, como el propio 

Maestro la tenía. En las mismas moradas leemos a este 

respectos "miremos nuestras faltas y dejemos las ajenas, 

que es mucho de personas tan concEirtadas espantarse de todo" 

(Jbld.' 2. 13). 

Las ~ son sin duda un lugar de encuentro amoroso entre 

el alma y Dios, teniendo a Cristo como centro que estructura 

la oración; de hecho, ''Sin Cristo no se entiende la oración 

de Teresa''. En eDte grado, donde el orante se encuentra a 
4 

pocos 'pasos" de adentl'arse a un nivel donde comian;:a la 

orat.ión infusa, la Santa subraya el valor del amor en este 

camino. Como discípula fiel, aTirma que la p~rfecc1ón no está 

en los gustos, 11 sino en quien ama más ~ • .J y en ~u1en meJor 

obrarE' con justicia y verdad" Clbid., 2, 10). Vivir en la 

verdad es vi vi I' con humildad y aquel que ama es aqu~l que 
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vive desapegado de sí mismo y pe;rmite que Dios ejerza su 

acción sobre él. Santa Teresa lo sabía por experiencia 

propia. Dios quiere que lo dejemos actuar y es por nuestra 

culpa si perdemos todo lo que El nos puede dar para ir 

cr-eciendo en las virtudes y en las obras. Se trata de i.r más 

por el camino de la humildad y el amor, de buscar lo interior 

para descubrirlo en la presencia de Dios y purificarlo con su 

ayuda. 

2.2 El encuentro en las cuatro óltimas moradas 

Comienza la Santa las cuartas moradas enccméndandose al 

Espíritu Santos quiere que el Espiritu hable pot ella, puesto 

que las cosas aquí empiezan a ser sobrenaturales y escapan 

del poder y la voluntad humanas. Por eso es dlf¡cil 

euplicarlo. pero todavía más dif'1cil entenderlo si no se 

tiene "aspirienciaº, como ella dice: 

el entendimiento no es capa: para poder dat traza cama se 
diga siquiera aloa que venga t.an al Justo que no quede 
bien escuro para los que no tienen espir-iencia, que quien 
la tiene muy bien lo entendera, en especial si es mucha. 

(41'1 1, 2) 

En estas moradas pocas veces entran cosas negativae: la 

miseria va quedando atrás. El alma ge encuentra ahora mucho 

más cerca de la morada pr1nc1pal y la luz entra a raudales. 

Ahora se tienen ya nuevas vivencias manifiestas que la Santa 

llama ''gustos~ ~ontento~ 1 • <Jbid,, l. 5). Y habJa clarampnte 

de éstos. d1Te.-encivndolos y de-finlt>ndolus sencJ llamente. 

según su propia exper1enc1a. 



Lo que procede del ser humanot .de su .medi~ación y buenas 

obras son los "contentos"; empfeZari ,en 'e( hci~bf.e' y acaban en 

Dios. Pero no son e>cclusivos de· la ~ra~·ió~ ·.~ d~e ·1as· obras de 

misericordia: ta¡nbién podemos tener .con.~e~t-~s que provengan 

de las cosas del mundo. Por ejemplo,. dice 'santa Teresa, si 

nos han dicho que un hermano o un hijo o el marido ha muerto 

y de pronto lo vemos venir vivo, o si después de haber 

escalado una montaña escarpada y habernos cansado en la 

subida, encontramos en la cima un hermoso lago y una suave y 

refrescante brisa. Todo esto nos puede causar un gran 

contento, pues éste se tiene como recompensa de un trabaJo 

hecho con el propio es~uerzo. 

Por su parte, "los gustas comienzan de Dios y siéntelos el 

natural, y gozan tanto de el los como gozan los que tengt1 

dichos, y mucho más 11 (~). Estos 11 gustos" no dependen del 

trabajo o el esfuerzo humano; es algo que Dios da cu•ndo El 

quiere y a quien El quiere por su gran misericordia. La" Santa 

afirma que sólo lo• que tienen mucha e>cperiencia en esto 

podr4n comprender fácilmente lo que viene del SeAor; paro los 

que no la tienen, necesitan más explicación para entender. V 

contimla: "los contentos que están dichos, no ensanchan el 

corazón" C~. 

En cambio los gustos que Dios da, sí ensanchan nuest,·o 

interiorr mueven el alma y la hacen tener grande• deseog de 

permanece,· ~fl el Señor, apa,-tdrsu d~ los contentos tetTenos y 

ser meJor. 

La Santa compara las gustos y contentos con do~ "pi Iones ql1e 



5e hinchan de·agua" Ubid., 2, 3>. El primero -el de los 

gustos- se llena con .. agua-que proviene directaffiente del 

manantial de,·dorlde ;surge; , :Viene de su nacimient~·.Y na .. 11 por. 

arcaduces y.:_·~·r{¡~i~·{d,; (Ibfdem> como sucede con 
1;, .·-·-,. 

el segund~· 

quietud;• El otar. 
·.¡-" ._. 

·ci:frresp~·~d~~.-- 'ªl .-·s·er:~huma'nO, a su _es-fuerzo, a la buena obr~; 

c:cmlenza ~n ést/y termi? ~¡, O;cs. . . ~· 
~uando.se, rec;ibe·un giu~to, e1:a1ma_ciesea.a1~bar;al Por el lo, 

Seííor y amarlo mUC:ho; las po·t·e~·~i'~s' ;5~- ·~r.;:~-u~·;,:t.~·~'n·.-·~·embe~Ídas 
.·::. :;-:;;~.;; . .;·,;,:.._.:, .o~¡;;.':_¡:' .. '; 

y mirando com~ espantadas qué:'.eS:: ·-aquel_l.o.~-· .. ~-, -,(Ib.~d·. ,:_ 2, 6> •. 

AUemáa, se debe compreñder'.qu·é·.-~~~~;~. iio·:~-~,~--~·á ··oios porque 

nosotros lu merezcamosJ auntjue, sin duda ·-dice lB. Santa.

debe procurarse amar al Señor sin interés alguno~ Pues, 

para aprovechar mucho en este camino y subir a las moradas 
que deseamos, no está la cosa en pensar mucho, sino en 
amar mucho, y ansí lo que más os dispertare a amar, eso 
haced. 

(!bid.' t, 71 

Una vez más nuestra autora expone la importancia del amor en 

la senda que lleva a Dios. No se trata de tener puesto el 

pensamiento en el Señor o en ra~anar con el entendimiento, 

puesto que a veces el pensamiento anda en 'los illrededores del 

castillo~ mientras el alma está en las·moradas cercanas a la 

principal adonde est.1. el gran Rey, la Luz, la.Fuente del agua 

que da lGJ. vida. T ese amar consiste en desear· contenltjf a 

.Dios un toda, y lo que má~ nos haga contentarle, eso debemfls 

hacñr. 



En esta~ cuartas rnoradas el alm.3. también experimenta lo que 

la ~anta 11 arria reca9 imientO. Esta es la primera forma de 

oración ·que· Di~~ ccmuni·~-a ·al alma, seg(in ·er esquema de las 

~· -Por··.su· ·~r~~/~-'~.i~~~i·C::.·~~-~f·a, e!l _Rey __ del. cas~illo 
_.;ccm6 .·b· uen: .. _:P··-~s ... t:,~.·.r.' . .-.. · - · ··· · · · , .. · · 

'~1-~~--~: .. C/'3~ :.·.~!;<-;quier~ atraer. _al· alma y 

la ilafÍla· ·crill:·Un :- 11 Si lb_b·11 ·¿-:_clbid~~):._;Su.~ve: Per~:p~d~'roS~ •. V _··~o-·es . .. . . .. '.- -·- "'' . . . '"' 

un llaiii~d~---q·ue·!"~~·~-~~-~~~~~<~-~-'k···{'6~~-~·¡dó~·, :".~~i~o '~~:~·¡·f~~rza ·que 
.. , :.•.- ·.':,_-. .-:• .- ·::;--¡ ;' ' ' - , ... ~. ,, 

convoca· pOt~n .. ·· .. c,.· .. :.'.1 ... ~~-:'_i,:~·~,_~~:~_l'ét~·s,'. a/~a.·-~Orada_ c-~s:;t~~_(°:· 11 Es y ;se 
:,,,~-- ~~,~-, . 

exp.erlment.ac-'ccmc ... un. ·fori:·a1edmierito ... del ··intedár; ·· Diós 
',_. :{ .. :,>'·'¡.---'.··1.~:.::~-.:--···. :~~'--;·.- . ' , 

'rec.oge'_'.. al' hombre,'dentro~ ~~-~·1:"·· • é'i.· S~·~~~: im·P~~~ .~ü~·pre~~nc i'a. y 

el .'h~:~~re:' :a~t1:~.~~' ~Ü~·: '..";~t¡ --~¿~~~n:~b-~ .~ri · ét:·· > ºSi_éntese 
.- ··::<_' ... -:·:~'¡.,~,~-·:'.':._:>_,,.;_. __ :: - .... :-- ' .. - :-: ·.:; · ... "":- ' 

notab~e'!lent~·.-un_:·enc~gi~i.ento: suave, a- lo __ i~tet~io_r.:• .. : <Ibi d.,· 3, 

3). Es menos que 10: orá~ion de quietucLy ·.pr'{ricip.ic. para ella. 

Y, 
·. '..- , ... ' . 

a~nque ·es.infusa, 
: ' - ' '•; 

la ··acció_n de o"to~,to"é.iavía no es tan 

fuerte ni permanente. 

Perc debo llamar la atención sobre la persona preferente del 

recogimiento: Cristo, como gran R'ey, c:omo Pastor. Más 

adelante ahondaré en este aspecto; ahora baste con señalar 

como la presencia divina se manifiesta por medio del Hijo y 

en e1 Hija en este momento de recogimiento. El alma se 

fortalecP• pero todavía debe cuidarse de no volverse atrás, 

pues es como un niño lactante "que si se aparta de los pechos 

de su madre, ¿qué se puede esperar de él sino la muerte?º 

(lbid., 3~ 10>. Lo mismo puede suceder al que .. se encuentra en 

estas moradas y no persevera en su tt ato c~n. o·iOs o lo i-umpr~ 

con egoísmo5 o faltas: va de mrJl en peor~ puede· perder·t;;E>. 

Después de que el hombre se r~coge, viene entone.es l¡, orac.1ór1 
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de quietud, d?; la que ya he hablado y que.se da con los 

gustos del Señor: "es una ·acción de Dios pcr .. ·1 a :que aviva y 

hace al alma conc1enciarse de '.su presencia". Hay "~n 
. . 6' . ·· .. 

manantial en lo profundo de c~da ~cm~~~' · del" que· s·are· ·agua 

celestial; así, se ensancha el alma'.yhay g•:an,~a~:, c~Ís~~ ~~ 
esa fuente de agua viva que ap~ga:;li;t-_ ~Eid.~~de·1.> alm.a: '"Ocupaí1do 

todas sus moradas, l leganda· haSta'·ki :··~~·~r~~:.;·,n,i;~·~a·~ __ :: 
. . :: .. -:.~~}1;·.h).;~~'.:· . -

Como vemos, Cristo es origen, ser:l:dero _Y_ g":';í_a .. en· el encuentro 

amoroso definitivo con Dios,, Es el principio y, sin duda, el 

medio y el mismo 'objeto' de atracción. Veamos lo que eMpresa 

la Santa: 

el verdadero aparejo [ ••• ) es deseo de padecer y de imitar 
al Señor, y no gustos, los que, en fin, le hemos ofendido 
( •• ~ conozco personas que van por el camino del amor como 
han de ir -por sólo servir a su Cristo crucificado-, que 
no sólo no le piden gustos ni los desean, mas le suplican 
no se los dé en esta vida; esto es verdad. 

(!bid.' 2, 10) 

Camino de amor en el que importa la entrega desinteresada del 

hombre, en la imitación y el servicio a Cristo. Las mercedes 

que se reciban no son par.i.metro para medir la santidad del 

alguien, que no es eso lo que vale. Lo que cuenta -ya se ha 

dicho- es el amor. La presencia divina la vive el alma en el 

amor del Señor y se experimenta en el llamado del Pastor-Rey, 

en el recogimiento de sentidos v potencias, 

ensanchamiento del alma y en la quietud. Por ello, Cristo es 

esa agua viva que se va dio;persando sua'lemente, a voluntad. 

dando ca;: sobrenatural. 

En las quintas moradas va no cabe duda sobre lo que e1Jtá 



experime~tarido el alma, como podría suceder en las anteriores 

r:uarido· ·no. hay, o no. se tiene mucha experiencia. En estas 

quintas morad~Ei:·-ai:n.in'dan 11 la riqueza y tesoros y deleites" C5M 

l, 1), y et.'·~~~~~.·:~ ~~~·:·~e ;~-~:z~rse e_n el las. 

La Santa habla ·de una· ruptura tal con el mundo que es como si 

hubiera muerto.a él,- y lo expresa de la siguiente manera: 

como quien de todo punto ha mue,-to al mundo para vivir más 
en Dios, que ans! es unha muerte sabrosa. un arrancamiento 
del alma de todas las operaciones que puede tener, estando 
en el cuerpo; deleitosa, porque aunque de verdad parece se 
aparta el alma de él para mejor estat· con Dios. 

(!bid •• 1, 4) 

Estamos, ahora sí, en la anulación total dA cualquier sentido 

o potencia, como la imaginacidn, la voluntad, la memoria y el 

entendimiento. Es lo que se conoce como oración de unión. 

Aqu1 y en este momento, no puede entrar n1ngón mal, puesto 

que "está Su Majestad tan junto y unido con la esencia del 

alma, que no osará l legar 11 
( Ibid., 1, 5). iEmpieza a ser 

difícil entender lo que sucede entre Dios y el alma! Quien 

pasa por esto, no ve, no oye ni entiende, pero por breve que 

sea, queda después con la completa·seguridad de que estuvo 

unida con el Señor. Si no se tiene esta cet·tidumbre entonces 

es porque no hubo tal unión, sino alguna otra .gracia que Dios 

haya querido dar. V s1 la hubo, entonces se tiene la certe;:a 

aunque pasen muchos años sin que Dios de esta gracia 

nuevamente, 

Aqui santa TPresa hace alusión a un pasaJe del Cant...1.1· d~ to:. 



so 

dice la esposa en los Cantaresi 11 Llevóme el rey a la 
bodega oel vino, u metióme 11

, creo que dice. Y no dice que 
ella se fue. V dice también que andava buscando a su Amado 
por una parte y por otra. Esta entiendo yo es la bodeoa 
donde nos quiere meter el Señor, cuando quiere y como 
quiere; 

(!bid.' 1, l:Sl 

Hay alguien que es el Amado: el Señor, el Rey. E~ él quien 

sabe y decide cuando llevar a la esposa a la bodega, por- m.is 

que el la quiera y lo intente una y otra vez. No se trata 

además, de cualquier rey, sino del amado, lo que pone de 

relieve la relación de amor en este momento de unión. La 

bodega del vino es el centro del alma., en donde quedará 

embriagada con el vino que le da su amado: Cristo-Rey. 

Pero esto no es todo lo que sucede en estas moradas. Santa 

Teresa nos habla del gusano de seda que se convierte en uha 

mariposa blanca. Es un gusano "grande y .feo" tlbid., ~, 2> 

que tiene vida y con el aliento vital del Espíritu Santo 

em,pieza a aprovecharse de lo que le da su Iglesia 

(confesiones, penitencias, ser·mones, meditaciones); luego se 

pone a construir el sitio donde va a morir: 

comienza a labrar la seda y edi-fic:ar la casa adonde • de 
morir. Esta casa quen-1a dar a entender aquí, que es 
Cristo. 
[ ••• ) El es la morada y la podemos nosotros fabri. car para 
meternos en el la[ •• J quitar de nosotros y poner(, •• J 

(!bid.' z, 4 y 5) 

i.,Que es lo que sucede al alma? lGlué es lo que podemos hace~-

en este nivel? El alma ha de. tejer su capullo quitiindo su 

volunti'd y s1..1 amor propio, desasida de cualqL1ie1· ~osa quel...-

¿\te a la tierra. Oic'.ho 1::apullc:> es Cri$to: no dice la S•nta 



que sea el Espí~·itu o.el Padr~, sinci Cristo. El gusano muere; 

en El, con .sus 11 trabajiflas" Clbid.,. 2,' ti) 'y con lo que 

sufrió.el mismo Señor. Y estando en la mencionada Oracidn de 

unión, muere para_deJar que viva la ~~~i~osa bl~nca. El alma 

se grandes 

deseos de alabar al Se~or.Y d~. pasar. b~r mil muertes por ÉL 

transforma en Y por .Cristo. Ahora. se· 'siente con 

11 lCómo se ha de contentar·~ pudiendo volar, de andar paso a 

paso?" C lb id., 2, 8) 

Por et:perienc.ia propia, santa Teresa sabe cómo ayuda el Señot· 

al alma y cómo la transforma. Comprende lo poco que er·an sus 

obra5 cuando era 11gusano 11 Clbid., 2, 2> y sabe que el 

verdadero descanso sólo lo puede encontrar en Dios. Y, sin 

embargo, icuántcs nuevos trabajos le quedan! Es como la 

esposa a quien metió Dios en la bodega del vino y le pide que 

tenga c.aridad. Así el alma encontrará deleite y contento en 

hacer la voluntad del Se~or y en padecer por Él. BI el alma 

se muestra obediente, dócil, entonces Dios le imprime "su 

sello 11 (Jbid., 2, 12), y ella recibe lo que tuvo el mismo 

Cri5to en esta vida, que .padeció ~.hiz~ la voluntad de su 

Padre. 

v, lcuál es la voluntad· divina? El ámor al Señor y el amor al 

próJimo, en la 'perfección;'¿.:e1 :amot".: propio, el juzgar de lo" 

deben morir, El ~1m7 t~~~~\';~~~it· a Dios que 

perfección ese amor.,~~l:: ht~·ó)y~,~,·~:Y' 'ciémostrarlo con 

le d• 

obra5. 

COl1 

El 

amor es la 11 pt:E:!~enc1a·.;_d~d~i~~~·~;;.'~·1:·pr~·óJimo. no e901sta actitud 

receptiva ante nad1~." o S~n duda. no es aJqo fácil. 



La Santa nostlo hace ver con unas cuantas. paiabras:· 

Mirad lo que costó a· nuestro Esposo· el· amo-r: que· nos 
que por 1 i brarnos de .la ·.muerte: la ~ur 16\~an· penosa 
muerte de crut:. · 

·,· ... : ~.-:_ '~·<I.bi~. ,,·~i 12>.' 
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tuvo, 
como· 

- - . . ·.-··.'¡ _. ., 1: ':;~ ~ ' ' . ,. -

El amor de Je.sucr i:st~ ,por<~~;~~,;6'.~;~''.M:~~·fü•!1r:.;:!;m,oi hacerse 
esclavo de ·todos·- y:.terminar,>muriendo~.muerte:.:-tan\, ;p~~-~-sS." de 

- ~ , . ~ r.,> .,·.:~?:?~·:.~;v~:~.:'. .. ~~~::';,;r~,~ .. --·:-: ~-< . ., 
cruz pa~a-,que.::"l:'.I pudiéramos dudar~' de;~s~:.a_mo~~·-·~>·: _:_" . 

Además, sant:~-~-;:r~:r'~~-~-~~.t-i·l~~t'.k}~;/{J;_~~;_~:~;~--~i'.r~~;('~~~~-~-~;l?~ 1 :'- · Esposo 1 

'., . '.':~--:·.,,.,..;:•,'~'Y ·~C1~;,:,;._:~,'c:,·~/··.·,':".~'~<·<~:.:.:,:: ;:~~:::··.''· -('¡~: ... :;:· 
suyo y d~. la~· c __ a~mel it_a~··:~:::-,_;1p:~hab_larC~e .. _'.esta···m_anera, expresa 

lo que Ser·á ~j:~-.:~~~-~~-~--~:~~~il{i~~-i~d;{j;{~.~~~,-~;~i·~~~~ ~~~· -~--i~s ya desde 
.. ''"~'-' - '"-'..,-':', <-~u;--!~ '.-.:;~;:';:/::., ,,:-;-·, 

estas moradaS: :1a ·unfói-('c'Q;,'.·e·1-Espo~o,· y más adelante lo que 

será el desposori.o e~p·;;itual y el matrimonio espiritual. 

En estas quintas moradas, el alma puede ver quien es este 

Esposo que .va a tomar, por una visión que puede considerarse 

intelectual; los sentidos y potencias no intervienen en este 

asunto, pues están como dormidos.· lCómo queda el alma después 

de esta visión? Enamorada. muy enamorada; a tal grado que 

hace todo lo que esta a su alcance para no romper lo que será 

el divino matrimonio. 

En las sextas moradas la figura de Jesucristo destaca aún más 

que en las otras como centro estructurador de las mismas. El 

alma está ya enamorada, como dije anteriormente, pero el 

SePlor desea enamorarla totalmente en la put'ificación y en el 

amor pat"a unirla a sí en el desposorio espiritual. Veamos 

como lo expresa santa Teresa desde el primer capítulo: 

el alma ya queda herida del amor del Esposo y pr·ocura mus 
lugar para estar sola y quitar todo lo que puede, conforme 
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a su estado, que la puede estorbar de esta soledad. Esta 
tan esculpida en el alma aquella vista, que todo su deseo 
es tornarla a gozar. 

C6M 1, 1l 

Y continúa un poco·.ffiás ··ade1ante: 
. . ; .. :'. >·.'.; .. 

mas. el ESposo, no mira' á~·loS :gr.arides deseos que tiene de 
que se haga ya el· desPosCr.io; que aun quiere que lo desee 
más y que· le cues~e, algo, ·bien que es el mayor de los 
bienes, 

Podría pat·ecer que el alma que llega a estas alturas ya no 

pasa trabajos o ya no sufre, pero bien sabía la Santa que el 

alma e>rperimenta penas, sequedades, angustias, confusión y 

dolor y, hasta el cuerpo, padece enfermedades. No es 

cualquier cosa lo que se va a tener: "es el mayor de los 

bienes" ~, y el Esposo quiere que le desee más. ¿Que 

hace Él entonces para infundir este deseo? Desde el 

fondo, desde lo profundo, llama al alma delicada y sutilmente 

de una manera difícil de explicar. Es una experiencia muy 

intensa y la Santa no se siente capa::: de poder comunicarla, 

así es que recurre a comparaciones• con varios objetos o 

elementos: un cometa que pasa de pronto y rápidamente; una 

saeta que hiere las entrañas; una centella q1.1e proviene del 

fuego de un brasero, que es Dios; una "inflamación deleitcscl" 

<lbid., 2. 8). Todas estas manifestaciones misticas hacen 

sentir al alma que allí está Dios: el Esposo la inclina a 

gozar de Él. estas maneras de estas con el Se~or se 

relacionan. paradojicamente, con la luz, el calor y el dolor·, 

f;:;;rsar capítulo cuarto: 
teresiano en las ~ 

AproÑimacidn al lenguaje 
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pero también con la pa<!, la· serenidad y el dese(! de padecet 

por t1:1. 

También hay otro modo por cuyo medio Dios llama al alma: el 

habla. Desde las cuartas ~oradas la Santa hace mención de los 

silbos del pastor; ahora, en las sextas moradas, 'ion voces: 

son una hablas con el alma, de muchas maneras; unas parece 
vienen de fuera, otras de lo muy interior del alma, otras 
de lo superior de el la~ otras tan en lo este1·ior, que se 
oyen con los oídos, porque parece es voz formada. 

(!bid •• 3. 1> 

Estas 11 hablas" provienen del la misma persona, el Pa .. tor, 

Cristo: ºMas entendía muy claro que era este Señor el que le 

hablaba muchas veces" Clbid., 8 1 2). Esta experiencia fue 

frecuente en la vida de Teresa de Jesús y, ciertamente, se 

inquietaba cuando al tratar de explicarlo a sus confesore5, 

la prevenían que pudiera ser cosa maligna o imaginaria. Sin 

embargo, las voces -según ella a~irmaba- traían consigo 

11 poderío y señorío 11 <Ibid., 3, 5), provocaban paz, quietud y 

recogimiento en el alma y quedaban grabadas en la memoria 

durante mucho tiempo y algunas para siempre. ¿y qué palabras 

menciona ella como provenientes del Señor? Veamo1J: 

No tengas pena. 

No tengas pena. que u el los han de alabarme a. Mí 'J 

mormLwar dt! tl: y en cualquiera cosa de éstas ganas tú. 
(!bid.' 1, 16) 

No hayas 1t11~do. QUe Yo soy. 
<lbid •• a. 3> 
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Siempre que ella eKpresa las palabras dichas, ést~s contienen 

mensajes que .~u5:can darle .\:'al.or y·"º temor, gazo y no pena; 

además llevan imPllci~o.s.cuBst~~nes .. relativas a la identidad 

del que habla.. é~e . 11 han:;·étr!:.ai'ab~rme -a Mí" y "Yo soy 11 <V. 

remiten a\·, ·l·~·-'.;·~·ivi~'·id~~~- :. ; de modo específico. supra) 

Cristo. 

a 

Pero ésta no es la-'ó.nica forma como El habla¡ las visiones 

intelectuales son asimismo manifestaciones ,divinas: ºel alma 

~·1 siente cabe sí a Jesucristo nuestro Señor, ~unque no le 

ve. n! con los ojos del cuerpo ni del alma•1 <Ibid., a, 2> ~ 

Lo que se experimenta aquí es muy difícil de explicar, pues 

aunque se tiene la certeza de tener la visión (no imaginaria) 

y de quien .es la persona que habla, no se ve ni se percibe 

con los sentidos. Santa Teresa afirma que sentía qUP el Señor 

estaba a su lado derecho, pero de otra manera a como sentimos 

que alguien está junto E\ nosotros. Y la ganancia es grande; 

queda con la paz y el conocimiento especial de Dios. Es una 

continua compañía que provoca 11 un amor ternísimo" <Ibid., B, 

4) entre el alma y Cristo. Se desea servirle con entrega 

total y se vive con una gran limpieza de conciencia. A veces 

se dan también visiones de santos o de la Virgen María; hay. 

igualmente. gran provecho. 

Estas visiones dur~n muchos días y ~ veces más de un año. Al 

principio. cuando comienzan a presentar9e, hay confusión y 

•..:onsanc io por no ente~·der._". qué es Jo Que sucede, pero sí saber 

quien SP manifiesta. · .. La:~ fuer;:a de las palabras y los efectos 

'nt.e1· \ores son los t.1Ue·. qü'1 t~n r.ua1qu1et· duda o tPmo1·. v atd 



como el Señor da estas gracias cua~do quiere, así también las 

qu1ta. Entonces el· alma:· vuelve ª·tener pena, pues queda sola 

no está en su poder· el_ gozar nuevamente de tan amorosa 

compañía. 

Cuando todos est'os
1 
si~,e~~;·; CJ f~n.~:~E!~os~ de )os que he hablado, 

alcanza'n un· deté:r:~ú~'B.d~~~h1V'~f.·.d-e/~nt.~nsi.di\d~ entonces puede 
1 - • ' ' ~ • -, :;_.:: _ ; 

:::::::::·;¡~~i11~~¡;r~ir:¡~:::::::::::::;::::~ 
al.gun~ : palabra·-... ~_!que.~.sei::r·ecuerde_).o.: se:, oiga._de Dios -por su 

., ... -.. -_ ;;,·~·;,::_::.:·/;~~'.~'.!_~:f;>~:~·':~;~:;t,'~:y: ... '.·;~.;-..,·.,\ -·t:?: "\'' .. : >·.. , ~.«. . 
d·jvi.ña Vcilu~tá'd~.;.;.C:r~i:Ei.{¿·el'._,_"fuegO"(interi~r y el- alma queda 

encencli da;>: ~~~t'.~ri{J;~~ii~a¿~X,; ;~ ~¡'~erdón ·de 

enton.ces~· :·;-~-¡~: .'$é~~'r·:- ~:~ri~··~" al' .:li~á~-~cin .. Ér y 

las culpas; 

ésta queda en 
'~. ' '. '.:· .... _,; ... ~ ' ..... - -: -. ' _. ' ·. . ·.::_ ,, ... ; . ' . . ' '. 

éxtasis.· La SMt~-'10.:~xplic~ :de Ía siguiente formal 

estando el . alma [ ••• ] tocada con algLtna palabra que se 
acordó_'- u ; O)'.e de Dios, parece que. su Majestad desde lo 
interior ~ .. ] hace crecer la centella que dijimos ya[ ... ) 
que ·abrasada toda ella como un ave fenis, queda renovada y 
~ .. J perdonadas sus culpas (hase de entender con la 
dispusición y medios que esta alma habrá tenido, como la 
Iglesia lo ense~a), y ansí limpia la Junta consigo. 

(!bid., 4, 3) 

El Señor es el que junta al alma consigo, la r-oba para sí. 

Por eso se puede hablar también de raptes que sufre el al_ma: 

El la totT1a y al har.erla su esposa~ le enseña grandezas. 

seC"retos. tesoros que no tienen punto de c:omparacidn :~on las 

··ir¡uezas del mundo. V cuando acaba este rapto, .-a.-robamiehto o 

éxtasis -que es pee.o lo que dura- el alma queda "embevída" 

·· Ibid., 4~ 1'1), en c·Onfusión y enajenr-\c161~ por -~i9un t 1empo, 



-
pero lo lmico que sabe desear es poder servir a Dios y tener 

-hiperbólic.amente- mil vidas para usarlas en su servicio. 

Lo mismo aesea cuando pasa por otro tipo de arrobamiento al 

que la Santa llama vuelo del espíritu. El Señor la arrebata 

rápidamente c:omo si una ola del mar levantara una barca hasta 

lo alto con poder y gran ímpetu. Es verdaderamente como si el 

espít itu <:iP. saliern del cuerpo; luego pasa algo qu~ no deja 

de maravi l l~r menos: siente que se va a un _.luga(.~o.n.de.· se 

muestra una luz sobrenatural, más bri 11 a!'lt~·, Y: m-á~·'.~-¡~·r·~·r como 

_t~>:~<·: ninguna otra en la tierra •.. 
« ..... : ~ '.-';,_ :., • 

El Señor es ah.ora et:: . .'_!~verdadt?r:o\s9L dC<J~St'1.Cfa~~,:, t<lbid.·; ··~, 

9) qu~ ··ce~· s~cY!•:: frEJ~~í~lf~~f;;~}.r . .f%~,Q~~~PJ1;~,;i~~~:· . i Cómo 

queda aqu~l qüíi h~}vistci{tantci,\;~¡ie hai'redtiidc tanto! Conoce 

la g~and,eza:'•:1~,l~ ~~~~~.i~)J·~~~;~'X;i;;,;:;t:,'.'.'.;i~i:H~',· ~i~mo" en su 

pequeñez, ,se.: humilla:,f,·l~\fiñal Ctiaz·a·:y tiE!ne en poco 
. · :. :.: -; :~~>·.;.,\;;:;;J~ 1.i~1~~~:'M~~fr:1.1:~;,~~;~:~_'~:¿~¿:~Y?~i:~~<~~ .. :\·· . 

las ·cosas del· mundc¡.ewceptc:•aque!las que ,ayudan a alabar y 

servir a Dios. ,~,,,~f? 1·J~,;;:~~!;f!ttI'f:,~: , , .... 
Además, santa Teresa_-s~~7-'.~}~:'.'(~~l~r-:que tiene lo que el alma 

reciba aquí: son Jóy_~~·:::~;~~ ,~~¡·~~;Poso da a la esposa. No es 

cualquier preser1te~ _-p~~:~-~~~.<~'i S_~~~f·.~· Ya ha querido tomar al alma 

en desposorio esr:)iritU~·i,;Y: ia·:eng.Slana con piedras preciosas. 

Estas son los ar~cbáni¡~~tcs· y· éwtas Is de los que ha hablado 
- '. _-., ". 

anteriormente, así ·~~ñl~'-~fa': pa% y el sosiego con los que qued3 

~1 espír·itu~ l.a Santa ~~-_V1vió continuamente cuando e~taba en 

estas altur·as Y· s8 "-~en.tía afligida"~\ ·pensar que podia f.'Star 

engañad.:\; sus confesi;>res -le .. deci.an que era un c.:un1nu 

µel icJroso y que debÍa ~-vi ta1·1~. Pero C!so no estaba en sus 
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manus, pues todo Jo que deseaba era no ofender d!._ señor' nl 

aun en lo más pequeF1o• Deseaba servirle >- ofrec.er ,su· v·ída .'I 

muchas otras, si hubiera pOdidÓ, pár"a -que ·-~iguri~ · a'lina lo 

alabara un poco· más •. ~in·;~~b~·~·-go~.· c:Omo:_ ~1i~-:~~~--~-~-~ ~:d~~~Í-~·=- /'Oh. 
·-. . .... 

pobre mariposilla, atada'.con'tantas.·cadenas'·qUe·nOte dejan 

volar lo que querrías! 11 (!bid._,. 6_, 4_>. ··¿y ·qué querría? Que se 

pudieran cumplir sus deseos para la gloria y alabanza de su 

Señor. Desearía .-en momentos de inmensa alegría- pode-r 

comunicarlo a todos para que también gozaran y conocieran los 

secretos de Dios. Y, en este conocer, lo amaran. 

Hay otros momentos en que vienen las lágrimcis, pero no 

forzadas ni inquietantes: "es agua que cae del c1elo''• 

Clbid., ó, 9) pues las manda el Sefíor; solamente r..onfortan \ 

dan paz. No son como el agua que se saca del po:o, con 

trabajos y dificultades; ni tampoco la que se ! leva PO• 

canales. Es como la lluvia, que no dependi:? de nosotros: 

simplemente cae cuando Dios así lo quiere. Y como se sabe qué 

proviene de El, se tiene paz; pero también, cuando se reciben 

tantas gracias, se tiene más dolor por· los pecados. Esta pena 

se tiene durante toda la vida, pues el recuerdo de las faltas 

permanece y se aviva cuando se compr·ende que el Señor lo es 

todo, mientras nosotros somos tan sólo sus creaturas. 

Hay que poner especial atención en el capítulo séptimo d~ la~ 

saHtas moradas1 después de leerlo una primera vez queda claro 

como Cristo 1·esuc1tado es el centro de las n?ferenc1a9 en 

esta grado de'oración. Santa Teresa había leido libros que 

ato11seJabñn evitar tener presente, en 1cl m~ci.tac:1ori, aspectc.>s 



d~ Ja humanidad y corporeidad de Jesucristo. ¿cómo podrít\ 

alguien imaginar que en tan altos niveles de oración el alma 

se comunique con Cristo vivo en su humanidad? La Santa 

rech~za por:c:=ompl~to la postura de quienes aconsejaban dicho 

abendonu. Ue lo corpóreo. Ella misma eKperimentó esa 

comunicaCión con··el Señor. Jesús es quien conduce al alma, es 

el ma~str:~~ :~·s.·'I~-/gu.!a; E.1 es la luz y el camino mismo a Dios 

Padre. Así lci expresa en estos pasajes: 

porque si 
acertari!n 
es camino; 
nenguno ir 
mi Padre. 

pi~rden la gu!a -que es el buen JesOs-, no 
el camln.o ( •• J porque el mismo Señor dice que 
también.dice el Señor que es luz y que no puede 
ál Padre· sino por él, y quien me ve a mí ve a 

(Ibid., 7, ó) 

De estas paliibra~ podemos afirmar que el cristianismo tiene 

canto término el misterio trinitario. Para Teresa de Jesús la 

vida espiritual desemboca en la persona de:Jesucristo puesto 

quP. cuando Pl cristiano se reviste o se ~t~~nsf:orma en Cristo, 

llega entonces al misterio de la tdf!l,da~:f-:·,p~~ .ella·, meditar 

en 

; 

misterios de la sagrada .;,~~ani'd~dCd~l ·Señcir · implica 
•-''<"·\ ; -".~, 

los 

Verdad es que a quien··me_te ya el:s~ñ.o.r. en la· séptima 
moradas es muy poc~s.,veces . .:..e c;asi nunc;a- .(.: •• J mas es 
muy contic no se. apat~tar-.de andar 'con Cristo .nuestro Señor 
por una manera admirable, adonde diVino y hUmano junto e$ 
siempre su c..ompd.ñ!a. · 

<Ibld.17, 9) 

Aquí hace una· breve> _pat:"o i~po1~tante rcifer.enc1a; sobre ln 

µrP.~encia del s.eñor en las. séptimas.moradaG. Aun en é~tas, el 



compañero del alma, lo es humana y divinamente. Esto pone en 

evidencia cómo en los niveles superiores de, la mística, la 

expe..-ienc:ia de la realidad humana de ,Cristo 

encarnado) resurge con mayor intensidad. 

<como Dios 

Entonces, el alma no debe dejar de ayudarse con el 

entendimiento, en la reflexidn de la vida y muerte del Señor: 

ya sea en la oración del Huerto, la Flagelacidn, la traición 

de Judas, la cruciFixidn, o su gloriosa resurreccidn o su 

transTiguracidn. Asimismo, afirma la Santa, result• muy 

provechoso el traer a la mente la vida de la Virgen María o 

la de los santos, por muy elevada que sea la oración. 

También en las sextas moradas el alma tiene las llamadas 

visiones imaginarias. Dice nuestra autorai 

cuando nuest,.o Señor es servido de regalar más a esta 
alma; muéstrale claramente su sacratísima Humanidad de la 
manera que quiere, u como andava en el mundo o despu•s de 
resucitado; y aunque es con tanta prestez•, que lo 
podríamos comparar a la de un rel.tmpago, queda tan 
esculpido en la imaginación esta imagen gloriosísima, que 
tengo por imposible quitarse de ella hasta que la vea 
adonde para sin fin la pueda gozar. 

(!bid.' 9, 3) 

Como puede verse, estas visiones tampoco pueden devincul•rse 

del aspecto ht.1mano del Señor. Su d1.1r-ac1ón es menor que la de 

las intelectuales, pero se 1mprimen en la persona con mayor 

vive~"' y fuer:!.a. Estas visiones no son como puede verse una 

imagen en un retl"ato o una pintura: es la presencia VIVA del 

Señor. qu 1en -en ocasiones- habla al alma y le muestra 

''grdnües s~c1·eto~~~ <Ib1d •• 9, 4> y -la mayoría de las 

..... eces- le ocas1oria arrobamientos. ¿cómo no va a quedar el 



"' 
alma arrobada?, lCómo .no va .a· impactarse y 11 espantarse 11 

<~>.con una imagen· tan bella y ·maJestuosa? V a pesar de 

tal hermos~ra y gozo, la Santa previene a quienes vayan por 

este camino con razones de peso para no querer ir por ahí. 

Cuidado, porque puede ser .falta de humildad desear ~lgo que 

nunca se ha merecido; puede haber engaño o falsa pretensión 

de saber lo que más nos conviene sin dejar que se haga la 

voluntad divina; puede set· que no seamo:. capaces de pasar pot· 

los trabajos de quienes llegan a esto9 niveles <puesto que 

aun aquí se padece grandemente y de muchos modos>; o quizá 

por pensar que se puede ganar mucho, se pierda más. Lo mejor· 

es querer lo que 0Jos quiere, ponerse en sus manos y deJat· 

que se haga su voluntad, puesto que Él nos conoce y nos ama. 

1Cuánto llega a conocer el alma aquí~ Son cosas que Dios te 

quiere comunicar y que el la -go:osa- a su vez, desea 

participar a otros también para gloria y alabanza del Señor. 

Sabe que Él es verdad que no puede mentir, por lo que "todo 

hombre es mentiroso 11 Cibid., 10, 6J: "Dios es suma Verdad 11 

(lb id., 10~ 8>. Por el lo procura andar en verdad¡ a5to e• l• 

humildad, v quien no entiende la nulidad que somos sin Él, 

anda en engaño, en mentira. 

Ou1ero resaltar algo que ya he menc1onado y que sucede al 

alma en est.;1. experiencia de Dios. Va conociéndolo ma~ y m~s, 

y le duele mucho verse apartada de Él; por el lo su deseo y su 

amor crecen lambien y anda ansiosa. con lágrimas y suspiroc;. 

Y sucttde de pronto que siente venir un 9olpe o "wna saet.1 de 

fuego" ( 1 bid.. 11, 2> -aunque no es ni Llna cosa, n1 otra, 



pero e5o parece- y la hiere aguda y profundamente; tanto, 

que la per5ona da grandes gritos y realmente se pone en 

peligro de muerte. Entendamos que es dolor del alma, Y no del 

cuerpo, aunque quede luego "muy descoynutado 11 (!bid., 11, 4). 

La Santa lo compara con aquel que se muere de sed y no puede 

llegar al agua; es una sed que sólo puede saciarse con el 

agua que mencionó Cristo a la Samaritana. La pena Onicamente 

.la puede quitar el mismo Señor, y lo hace con alguna visión o 

arrobamiento, pues El es ºel verdadero Consolador 11 <Ibid., 

11, 9)' 

Ya para concluir estas se:<tas moradas, santa Teresa alude una 

vez más a Cristo, remitiéndose a la Sagrada Escritura: cuando 

pregunta a Santiago y Juan si podrían beber el caliz, y 

cuando defiende y responde por María Magdalena ante las 

murmuraciones. Seguir al Señor no es fácil; tampoco lo es 

amarlo. Son necesarios la firme determinación y el ánimo, y 

hemos de tener 
~ 

seguridad en que El estará con quien esto 

demuestre. 

En las séptimas moradas llegamos a la cumbre. La Santa se 

encomienda a Dios y le pide que mueva la pluma y la ayude a 

dar a entender algo de lo mucho que se recibe aquí. 

Antes de que se consuma el matrimonio espiritual, el Señor 

mete al alma en su morada, adonde sólo Éi .h.abi ta, y adonde es 

como otro cielo, pleno de luz. Y es su deseo que puede ahora 

ver algo del grandísimo don que va a recibir: ya no esta 

ciega ni muda, como lo estaba en.otras moradas. 
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l.a gran purificac.ióri a que ha llegadu le hace posible 
recibir la comunicación de Dios con fortaleza, sin el más 
mínimo estorbo. con deslumbrante claridad, en lo muy 
interior. 

9 

Dios le qui ta 11 las escamas de los ojos" <7M 1, 7), y por 

vi~ión intelectual 11 se le muestra la Srlntísiñia. Trinidad~ 

todas tres Personas [ ••• ) ·siendo una sustancia y un poder 

y un . saber Y., .. un. ~·~lo oi'Os" _(Íbi·dein>.. El alma ve a la 

Santísima Tri~~~~d, ~.:y~.-.·f~·. ~~.e. {~~:í~:·.por fe 1 lo sabe ahora por 

la vista: '' Cuá'~ta·;~;,;rdad',i°o' .. qu~Ocri~to di Jo en el Evangelio: 

"que Él Y. ·el. ~~¿;J~:~t .. ;t~:;."i:~~pi;.f~ú SantO· vendrían a hacer 

mot·l\da en el_ alma·· qué 'te'_ amara y guardara su Palabra" 

-sin duda- creerlo por -fe que 

saberlo pot· experiencia, c~mo sucedió a santa Teresa. 

Ahora el alma está totalmente preparada para el matrimonio 

espiritual¡ con la visión de la Trinidad, Dios la dispuso 

para la sagrada unión. La primera vez, sucede como la Santa 

lo e>:plica: 

quiere su Majestad mostrarse a el alma por visión 
imaginaria de su sacratísima Humanidad. A ella se le 
repres~nto con forma de gran resplandor- y hermosura •¡ 
majestad~ coma después de resucitado, y le dijo que ya era 
tiempo de que sus cosa~ tomase ella por suyas y El ternía 
cuidado de las suyas. 

<Ibid •• 2, 1) 

Estamos en la cima y el Señor se muestra en su sagradc:1 

Humanidad. ¿Quién puede dudar ahora sobre el valor de este 

aspecto? Esto sucedi~ en el centro del alma de santa loresa! 

Cristo la declAró su esposci y la Unió" su misterJn naril 



Eiempre. Así fue. ~a primera ve:z, pero, d~spués ·lo·contemplará 

en visión _intelectual, ·~como _se aPare~-i~,:.a· lo·s .. Apóstoles sin 

entrar por la puerta, cuando.")es d.iiO:. '.!:!.: ~'. 11 <ItJid., 

2, 3)_ 

Hay que dest.¡tcar la forma como se relacionan la Resurreccidn 

y la pascua con el mat~imonio espiritual. Aquí tenemos al 

Cristo glorioso, Vencedor de la muerte y del pecado: Cristo 

pleno como hombre y como Dios. Y la unión que se rea.lira . 
entre el alma y el Señor es tan íntima que jamás se vuelven a 

separar. No es como cuando se unen dos velas en su luz y es 

posible que se aparten nuevamente. Nuestra autora lo subraya 

con el ejemplo de la indisolubilidad del agua del río y el 

agua de la lluvia que mezclaron sus con-ientes: 

Acá es como si cayendo agua del cielo en un río u fuente, 
adonde queda hecho todo agua, que no podrán ya dividir ni 
apartar cual es el agua del río u lo que cayd del cielo; o 
como si un arroíco pequeño entra en la mar, no habrá 
remedio de apartarse; u como sí en una pieza estuviesen 
dos ventanas por donde entrase gran luz, aunque entr·a 
dívidida, se hace todo una luz. 

!!bid •• 2, b) 

No hay dístinción entre el alma y el Señor: la mariposilla ha 

muerto y 11 su vida es ya Crísto 11 Cibid.. 2. 6>. Desde este 

momento el cristiano transformado siente como sale de él la 

Tuer:a del Resucitado; se experimenta vivo en Dios, quíen lo 

sustenta como una madre sustenta a su niño de pecho. El alma 

queda llena de pazt la misma que el Señor dio ~ sus Apóstole9 

en el cena.culo del tiid de la Resurrección y a la Magdalena. 

Alude tamb1en el la oraci on evangel ica de Jesucristo cuandt> 
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di Jo que todos Tueran una._.cosa con el Padi-P. ·1 con.· Él, así 

como &1 e,;taba en e'J: P~dr'.,· y el ·f'ad~e; en ~l .. Y í:uega de'spúés 
por todo" a~~~ll~s q~e,i~~ 'd~ ~~~er,-~nÉÍ; ~'.'¡• ei Seilo~,e,.tá 

::n::: q:: :: e::::~s:1 ~ ;:n:~-] i ~i~:.~¿::'~~A;t:a ·::d:: e::: a:: 
,·; ·"'·,,, ','.,., : 

principal: hay todavía tra?aJ0$ .y penas·~ pero no ·afectan la 

paz más profunda. 

Más adelante, santa Teresa habla de los efectos de esta 

oración. La 11 mariposica 11 <Ibid., :S, U se olvida de sí misma 

y está toda dedicada a procurar la gloria y honra de Dios¡ 

tiene grande~ deseos de sufrir, pero según la voluntad 

divina; goza en gran manera en su interior cuando se ve 

perseguida, y desea poder ayudar en algo al Señor. Alguna~ 

veces quiere gozar de Dios y "sal ir de este destierro" 

<Ibid., 3, 4>, pero luego se mira a sí misma y se contenta 

con tenerle consigo y le o;:rece el querer vivir. Cla1·0 estci 

que la vida de Cristo no ;:ue sino continuo tormento y así 

hace que sea la vida del alma. La cruz es pesada, pero no 

turba, no inquieta. Puede haber tormentas, pero la pre•encia 

del Se~or la hace olvidarlo todo. Y cuando en ocasiones se 

descuida, El la despierta con unos "toques de amor f. .. ] suaves 

y penetrativos 11 Cibid., 3, 8). 

podemos preguntarnost lqué es lo que pr·etende Oio!i al 

conceder tantas: g!·aci~s·. Y. experiencias tan altas? La Santa 

no$ d1ce1 "a.n~í ·te~gci,·.YO oor cie1·to que '30r1 estas mercPcJe!'• 

para fo1·talecer. nuE!stra',flaque:a -como aqui he dF"hD alguna 
·. . . . ::· :·.·:, 

ve~- cat'C\ pode1·le imitar .en el mucho padecer 11 tlbid., 4. 4>. 



R.ecnr~emo!:i que los q.u~. vivieron .más cerca del Señor fueron la 

que más pade'ci'e~·on. g~andes sufri~ientos:. su ·Madre y lC"ls 

Apóstol és;· 

Las gfdCÍ~s :~~~·ibida~'~ ~:iei;¡en ~úri. sent¡dc;; esPecí:fico, .·:·así "_como 
,_: .. ·.' 

IA ·ot:actt'irl -~::{~~~':·:·_L~·,-~·e~~-5 .. ~~ -la~ ~'ig~i~nt~·~·a·f:i~,..·~~~i'ó·~;:.: ,ºPara 
.,·:·1·:c.-

esto,,~~ (á :º~~~sr'dn~, h·ij·~~--'mías;' -.~e ·~s·t~: ~~-~:-~~'.·:~st·e_·.:.~~t'.t)~onio·_ 
esPiritu~_1.~ ... ~·e. ~u~.·nazcan s·iéinp·t-e '?.~t-:~,~;-; :~b:~~~:;_.,--:uDid., 
6) ~ ( o:'~ons~Ja poner. los· OJO!:f:-~n. Ct-~i-s't~· --~~~~~Í-Ficado, 

; '•;'_{·:,\·: . ~- :o. 
recordar las - obras y ·sufrimient"oS ~~e: -~.?·i.zo '.. por. amor. 

4, 

para 

Ne 

strverl sdlo las palabras:. har--.~":'~.-~é-t:Uar~·-:·- Hay··_que "hacerse 

Al parecer, servir y ._c~ritempl_~~~,::>~<· ~iO~·,_·.;_~,;·_- Cristo, -poniendo 

c:cmo c:lmlento el amor ~'.1á,,huni\1da~:- ,es la meta de quien ha 

alcanzado las séP{t~~~_r~,6f~~~~· ·.····comprendamos que Él mira 
-· .. ",·.··· -..· .. '/,, 

precisamente, 'el am_o,r.f,con.:que . .-·se hacen las obras y no tanto 

51 son grandes. o no.·_.. ~~~<e.~pe~_iEanci"a mística llega a la cima 

en ese servicio ·'ámO~_CSo~'.y t.i.ene ·a Cristo como su centro 
.'' .. ·-. ··; .. .'• . 

estructurador. r EstO'~_no-·Sig~.ifica que se haga un reduccionismo 

r.ristclóglco de Dios • .' El l!latrimcn.io espiritual c:cn el 

Resucitado <Dios encarnado, Dios-Hombre), abr~e al misterio 

tl"(nitario, com~ menéiÓné.anter_iorment;~. L6s óltimos años de 

santa Teresa son evidencia de ~Sta :.:·experiencia de la 

Santísima Trinidad; pero ella Jamias.abi..ii.dt;i~d en su"horizonte 

religioso la presencia de la glori_osa Humanidad del Señor". 

~sld permanece 

hasta el final en la experiencia. mislica. aun cuando cesi=n 
los demás fenómenos nusticos. En la Oltim.:1 Cuenta de 
c.;oncienc1a, aproximadamente un año antes rJe su mu(>rte, 



dejó esc:rito: '"i..t.1 Lle las visiones imaginarias ha cesado; 
mc:\s pare-::e que Slti'mpre se anda esta visión intelectual de 
estas tres personas y de la Humanidad, que es -a mi 
pa1·ecer .. co!:iil muy máf:> subida" CCC 66, 3>. 

10 
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CAPITULO TERCERO: CRISTDLOGIA TERESIANA EN LAS ~ 

En el cap'ítul~ )r_ecedent~ hice ~n acercamiento a las Moradas 

subrc:'yando f.:l deStac"ada tendencia ascendente del encuentro 

del a·lma· de 'santa' Teresa con JesucristoJ su Señof. Si bien en 

las sé.pl:im~s moradas se realiza el matrimonio espiritual con 

fa Tt··Ú1idad, aun a estas alturas la figure! de Cristo resalta 

como mediador y Dios-hombre. Santa Teresa se ha transformado 

o revestido de Cristo y es así como llega al misterio 

trinitario. A lo largo de su vida el Seffor se le fue 

revelando en diversas circunstancias y modos; las~ 

-obra sobre la oración por eHcelencia- son justamente la 

expresión de esa espiritualidad marcadamente cristológica. 

Con su lectura, descubrimos como el Señor fue el primer 

'objeto' de la experiencia mística de la Santat de hecho, la~ 

má.s numerosas -y quizá. significativas- e>Cperienc1as de esta 

índole fueron vivencias de Cristo y en Cristo. Cuando santa 

Teresa va ascendiendo en su vida oracional, conoce y 

experimenta vitalmente -en todo su 5er- el misterio o 1• 

persona de Jesucristo. Por ello he considerado que el Señor 

es el centro estructu1·ador de las~· 

Sin embargo. quiero ir más le.1os~ pues considero que esta 

obra es una muestra de lo que fue tod.:i la esp1r1tualidad de 

la Santa: una cristología involucrada íntimamente a la 

e~11stenc1a: un modo de v1v1r la rel1g1on -fundamentalmer1te-· 

en. por v con Cristo: es fl quien permitió a santa Teres,. 

encontr-a1· la vefdadera explicación de &u 'yo'. 



Me parece importante señalar. en este momento el hecho de que 

las ~ y la misma_ espi.ritual idad de la Santa tienen tin 

trasfondo bíblico digno.-:de _·t.omarse en cuenta. En esta obra 

hay m.t\s de bíblicas expJ !citas (sin 

mencionar lo implícifo>; ·de éstas, casi el setenta por ciento 

son alusiones direct~s a los Evangelios y a la persona de 

Cristo: recordar esto nos puede ayudar a entende~ uno de Jos 

sentidos esenciales que la Santa dio ~u :crislologia 

existencial. 

Con base en el esquema expuesto en el libro Cristología 

teresiana de Secundino Castro presento a continuación'un 
1 

bosquejo del pensamiento cristoldgico de la Santa1 

1. Cristo como acceso a Dios. 

2, Cristo: el Camino, la Verdad y la Vida. 

3. Cristo: Luz del mundo, 

4. La Encarnación del Verbo como categoria universal. 

5. La Pasidn y Resurreccion: 
espiritualidad teresiana. 

Tunda.mento de la 

3.1. En Crista se encuentra nuestro acceso a Dios, la 
Tr1n1dad 

El Señor es 'la puerta· para aquel los QLte buscan a Dios, (Jn 

10, 9>; es Jesús. Dios y hombre verdadero, y el alma humana 

está hecha a su imagen y semeJanza: ºbasta decir- Su "•J•wt•d 

que es hecha a su imagen para que apenas podamos entender la 

gr·an dignidad hermosur¿_-t del c'inima·• <U1 1, 1). Con •u 

p1·esenc1a histOrica. entre 1 os hombres, dic;¡nific• l~ 
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l'li;ltL1·ti~e:?. humar.a y le s~ña.la el camino d Oitm, su Padre. 

F'arL, sar.ta Teresa, la humanidad del Señor es un aspecto del 

r.:ua 1 no se puede ni se debe prescindir, puesto que aun la 

,·1ución d~ Dios se define parcialmente a partir de la persona 

de Cristo. <Cfr. bM ·¡, 5; 7, 6; q, 3; 7M 1. 7; ., 3; 2, 9). 

:;;.2. Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida <Tríptico de 
San Juan¡ Jn 14, 6: 6, 35p cTr. 6M 7. 6) 

E~ Camino desde el memento en que el creyente decide 

responder al llamado evangél ice y bUsca: ese seguimiento en la 

imitación y la Santa 
·.:·, ·~':':-;:·.;r ;·:···:·~·,-::~ ;.:~,:.;,-, ·.: 

expone en las~ es prec~s~.ment.~~)J_n.~<~or~a de respuesta 

a ese llamado. Aslmism;\,~~·iii~;~i,¿~b'u~ en tanto es 

ediado1· entrP. Dios· y.~Ltiombre:;~·,v:e,;·.verdad es cuanto que Él 

::::::. :~::;:: jj)~~~i~~~¡~~'.f :~::::::::::: : 
Por último, Cristo es-Vida.,en~·c:Liantc(-'que:.viVe·.en el corazdn 

.': > \,f 

del creyente: ºponed lo~·-.o~~~ ~~-.'.~l-::;~~·~·t'~d~~:-;;_.~-U~:es ---la pieza ú ·· 
:¿·;,'.~;' • ::;:.:;.·-~- ~-~- ,.;, 

palacio a donde está el !·ey_
11

, '<~:\~_-_;,~?·;¿~j;;~;~~~~;~-~-~~~-~-s:~----,~~ _P~n-.de 
vida ete1·na y Fuente de Agua vija/i~~:t;H~~\::3f,,/;:·37-3B> ·•A 

este respecto veamos lo. que :di_c:~.>nue_s.t.·r .. ~ : .. .:·aútcírar .'·!'Estotra 
'.!·.r; _, lJ ;_,_ - .. ,-:· ' 

fuente viene el agua de su riiesm.o naciníient6~ ·.que ·es '.[H~S 11• <4Ñ 

.:., 4). 'f en la!I séptimas moradas: 

¿qué hay de mclrav1 llar de deseos qua tenga esli4 :alma~ pues 
el verdadero espíritu de ella esta hecho uno con t.:!l agua 
celest.inl que dijimos? 

!7M 2 1 12> 
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Jes~s está presente· en las vivencias d~ la Santa como 

Eucaristía y como Vino consag~a~o: la alimenta y le sacia lü 

sed (Jn 6, s4); :~~e·ra,:·t·a~bién en su interior es esa Agua viva 

que el ·mismó., .. s~~Ór: .~~:1:1C) .. Of1á en el pasaje evangélico de la 

Samat·itana <Jn.4;·' 's,:15·¡;·:. En el Libro de la Vida la Santa 

ccment1a: : ;~ ·¡ ·6~·'~.f~·~·~~!~/~~\~~:~J··~~ .me ·acuerdo del agua vi va que di jo 

::a:::;:5;;f t~i}~ff~:f~~\:fr:l;:5:u:::i:u:e ·:::i::::~ :la:::~ 
viva ... se;· <~~·n~:r~~~';{~· )·~~:~:,;·~·ente de· agua que brota· .. Para. vida 

esta agua no es sino:e1 Amor 

diVinci:~~~>:i'n~'~d~ el ser cristi-ficada. 

3.3. Cristo es la Luz 
<Jn 1, 1-9; 3, 19-21; 12, .4ól 

Jesas se proclama -entre otras cos~s- Luz del mundo y en 

este sentido, las ~ son .un testimonio del modo como 

J~stls-Luz iluminó el alma y todo el ser de· santa Teresa. El 

Señor SEi encuentra en el centro de ese "castillo todo de 

diamante u muy claro cristal" <IM 1, 1). El material y la 

T=crma nos permiten pensar que el alma puede ser toda 

iluminada~ el mismísimo Sol está en su centro: ''con estarse 

el mesmo Sol que le daba tanto resplandor y hermosura en el 

centro de su alma" ClH 2, ,1) El alma resplandece y es hermosa 

001 la lu:: que el 'se~or le da, recibe una fuer:a 

1 nconmensurable y aun su propio ser se mantiene gracia este 

Solt "y no poi falta del Sol de Justit:.J, que estil en t:l},l 

dc1.ndole serº C7M 1, 3); "también die~ el Señor· que eF. lt..1:" 

(óM 7, ól, 



Esa luz puede dispararse y proyectars~ en t.odos loS. sentidos 

c:onforme el< alma se va aproximando a la morB.dca·principal y 
' , 

segtJn el Señór ·i.a vaya metiendo a su morada. La , lumino51d~d 

que se va ·manifestando en el alma corresporyde ·a ·.dfferentes .. 
' . . . 

grados de·, amor, en la purificación y trarisformaé.icili· en 

Cristo, hasta el',matrimonio espiritual C2l. 

Por otro lado, no hay que perder de vista el c:al ificativo que 

le aplica santa Teresa al Señor como astro rey: "Sol dE' 

Justicia" (71'1 1, 3). Destaca como uno de los 'oficios' del 

Señor, como abogado o mediador; m.1.s adelante retomaré este 

aspecto. 

3.4. La Encarnación del Verbo como categoría universal 

Lo que constituye el acontecimiento de la humanizacidn de 

Dios es la Encarnacidn: Jesús es la Palabra y como tal, goza 

de la universalidad misma de esa Palabra. en su 

individualidad histórica. San Juan basa el oficio de 

revelador no en una vocacidn. sino en una identidadr la 

Palabra que se hace carne se identifica como el Hijo único, y 

éste es Jesucristo: 

Y la Palabra se hito carne. 
nosotros. y hemos contemplado su 
del Padre como Hijo (mico, J leno 

y puso su Morada entre 
gloria. glot·1a que recibe 
de gr·acia y de verdad. 

r. .. ) 
Porque ia Ley fue dada por 
verdad nos han llegado por 

medio de Mo1ses; la gracia y Ja 
Jesucristo. 

CJn J, 14-17> 

Aunque no como leo expresa en la!:t Cuentas de Com:ienci• 

(4b.a). en las ~ si se encuentra la exore~ion de la 



1·evi=lac1ór1 -e11 el plano intelectual- del misterio de la 
, .. : ' .;, 

Enc~rna1..ión. En. rL?lacidn ·Con~sus~;_eKperie,~cici .y ·con su sentir, 

Jesucristo - .. :·está· riÍJ~11 es·' ·d~· -:igJ~·i'.á~~>>,:~·~:·~· -_ naturaleza. 

Si mp lÚme~·t~.· vea~¿.~ :.i:;i"g'u·~;~~>.de'.(1~~·:~~~·~~~~::'.·'~'.o~g<·~~ ~i·~~~-~·;_. !~Señct:" 
míLl" <2M 1;::¡,tt:;~%';:~ü~\:r'.:if~.zd~~~f~~~~%~'¡;;:> (2M• 1, 4>, 

"amigo'\ ·(4M·:'.3,-'_'.'..':10) ¡.··~-'.-; .º.nU~str:-o Esposcij'/-.:(5f:F·3;:·.: i2>, "nuestro 

Rey 11 (6M ·9~. »1j'j·~ ,.Sin.duda, · 1~·:·~~,~ar~~~{~·~:·de.i -~erbo ~ su 

aspecto ·humano .:~~'tán est~echamente re1a~\oriados. Según lo qLle 

la Santa vivió Y.expresó en sus obras, nuestra santificación 

no puede separarse del hombre Jesús. 

3,5, La Pasión y Resurrección: f'undamento de la 
espiritualidad teresiana 

Para lograr una comprensión más justa sobre el significado de 

esto!i aspectos para Teresa de Jesús, haré una reflexión sobre 

el los antes de establecer dicha r~lación esencial. 

La condena, la agonía y la muerte de Jesucristo as aquel lo 

que las cristianos llamamos la pasión de Cristo y en ello se 

alimenta la fe de modo especial. Jesús sufrió una penosa 

muerte a causa de una injusta condena y enmedio del abandono; 

pero parece olvidarse su sufrimiento real -como hombre- por 

considerar el sentido de su muerte más importante que el 

hecho mismo. Esto tiene mucho de cierto, pero -a la lu.:. de la 

fe- tambien es e ierto que Jesús Sl.tpo en.frent'3.rse a la muerte 

con plena lucidez, supo y quiso aceptarla por los demás y 

muriO verdaderamente para dat·le <Jentidu a nuestra propia 

muerte. JesUs nu representó un papel como hombre mortal, sino 

que murió humanamente con toda la agonía e incertidumbrf! que 



la muerte trae consigo. L:a_ ago_nía en ~1 huerto de Get!'ieman1 

describe una lucha ri!~Í :'.·surg.id~ ... de _.fa p~o'ximidact de la muerte 

y del fracaso de, la pr~dl¡,,acidn 'que, esto supone. Debemos 

referirnos a·· la como un acontecimiento 

singular: pt·oceso 

de la redención¡ no podemos limitarnos al punte de vista 

teológico. 

Son muchas las causas que lo llevan a la muerte: su~ 

palabras, su conducta y sus mismos milagros, que sacan a la 

luz un nuevo modo de vivir la ley judía; asimismo, Jesús pone 

en cuestión los privilegios de los sacerdotes y saduceos, y 

los fariseos no entienden nada de ese mesianismo apol{tico y 

antirreligioso y se sienten envidiosos y decepcionados. 

Esperaban otro tipo de Mesías, que los liberara del yugo 

romano y no alguien que predicara -entre otras cosas- el 

amor al enemigo, la impureza proveniente del corazón humana Y 

no de aspectos externos~ el renacer a una nueva 'lida 

interior, y que, además. atrajera al pueblo de una manera 

como ellos no habían logrado. También h•bía quienes creían 

que toda esa agitacion t•eligiosa podría provocar trastornos 

políticos y sociales que molestarían a los romanos y quizá 

estos reaccionarían con una mayor t·epres1ón. 

Jesus se queda soloi el pueblo sufre una transformación enlre 

el domingo de ramos y el viernes santo. por la condenacit\n de 

J~sús por parte del sanedrin: se le acusa de blao;;femo y de 

1 amper con la ley dada pot· Dios a Moisés. Quizá trn '.iU 

l:orazon, el pueblo estaba can él, pero tambien •staba 



•"\:,o 

demasiado apegado a la tradición. Había, además, cierta 

apa1· ienc1a de justicia; uno delos sacerdotes s~ expresó de 

estt\ manera ante la condena y muerte del Señor: 11 Es mejor 

que muera uno solo por el ,püebfo .y no e que perezca toda la 

nat:ión" (Jn 11, 50>. El condenado tiene que ser culpable; 

l~c:ómo podría pensarse ·que. 'la~··Justic.ia_ iba a cometer un 

crimen? Pretender que Oios;Pódía prestar atención a lo que 

Jesús proclamaba, o que. 'había ·u~a atltenÚcldad divina en su 
·. . :-">'.:: 

doctrina ten{,1 que ser ,nec:~sar.ia~ente· blas-femo. 

Para los evangelistas, la conv~~genc:ia de intereses de los 

poderes políticos y religiosos no es meramente casual. Si el 

Señot• fue condenado por el peder civil fue porque su palabra 

.,. su comporlamiento también afectaban a este poder. Al 

proclamarse rey, podía instaurar su propio reino y entrar en 

conflicto con el poder pal ític:o. Los sacer·dotes judíos 

quisieron usar este argumento en favor de la acusación. Pero 

ni Pilato ni Herodes quieren condenarlo; la paradoja es que 

se rer.onoce que Jesús no es politicamente peligroso y, sin 

embargo, se le condena. Pi lato no hace más a1..1e ceder ante la 

presión de la turba, por cobardía, por miedo a perder el 

poder. En cambio, Jesús no le tiene miedo dl podet·• lo 

rechara en su silencio. Según señala Dw~uou: 11 renunc1c• a toda 

a!11~tencia divin~ que no esté en conformidad con el 

enc:adenamiento de los sucesos y que pudiera arrancarle de su 

condició11 humana" <3>. Ese encaden~m1ento lo llevó A 1~ 

condenai: i rin, Se ve presa dul pode1 al tomar la actitud t11..~ 

rechazo. AJ seguir ~u propia lógica, el mundo lc1 ejecuta <:.omo 



si fuera un criminal. Dios permite que el poder siga su 

camino y Cristo entra de lleno en el curse de la historia. 

Si bien el Señor se vio desamparado y salo en el momento de 

su muerte, hay que aclarar un poco lo que significa este 

abandono eHpresado en el grito de Jesús en la cruz. El vive 

el fracaso de su anuncio ante los hombres no como si se 

tratara de su orgullo herido. puesto que Él na tiene pec:ado1 

lo vive como dolor por los desamparados. los peque~os. los 

pobres. Su angustia es la angustia del justc1 en ese momento, 

el hecho de no salvarse a sí mismo equtval;a a no salvar 

todos lo que creían en Él y •n su palabra. Jesús sintió el 

abandono de Dios, en todas sus angustias y dolores, en su 

humanidad débil y oprimida por la aflicción, según 

testimonios evangélicos, no recibió el mas mínimo consuelo ni 

Ayuda divinos. Y, sin emb•rgo~ tampoco hay que olvidar que en 

el evangelio de San Lucas se pone de relieve la esperanza de 

Jesús en Dios, e" su Padr"e: 

Era ya cerca de la hora se>< ta cuando, al ecl ipsMr•e el 
sol, hubo oscuridad sobr• la tierra h•sta la her• non.. El 
velo del Santuario se rasgó por m~dio y Jesús, dando un 
fuerte grito, dijo: "Padre. en tus ma.no!I pongo m1 
espíritu'' y dicho esto, expiró. 

\Le 23, 44-4ói 

Así, frente al sentimiento de abandono y a la realidad misma 

de Jesucristo abandonada, e><i5te un atisbe de plena esp•r•nza 

del Señor. en Dios. su Fadre. 

La vida de Jesus e$ i nseparabla de su rnuertt:i y resurrección1 

Sll e~:a.l tac 1 on no podr 1. an entenderse !=' 1 n el 



testimunio de su vida, una vida que adopta nuevos valores 

f-rente al mundo de error, envidia y. c;>dio. Además, su muerte 

cobra otro sentido desde la crUz Ínisma'· esto es, desde su 

esperan;?:a en el Padre y desde su·perdón_hacia aquellos que lo 

han condenado. El amor a loS enemitjoS que Jesi:is propone como 

~igno distintivo del cristiano,·., traduce ese movimiento del 

amor de Dios, puesto que al perdonar en el momento mismo de 

su muerte, Jesús esper~ defin.iti.v~mente el perdón de Dios 

para aquel los que_ le mcltan; ot"Os. como amor. y como -fuente de 

vida para los hombres~ 

Pot- ello también; la m~~rte 'de ;estlG d~be 7ontemplam a Ja 

luz desde su resurr_eC.C.ió.ij~>: a'sí c·om·c···ésf.'i!l ::d~b~' co~templarse a 
:::.·_,_:_ ...... ·.'·.'.·.:_:- .·,'" 

la luz de la Pr,imÍ:?ra·.\:~EO·)a .:inUe~·te~·'·_·J~;·¿~: sólo es."l,.dctoriosos 

en esperanza .• ·:La· res~·;._r~·¿·~ló··n.~,~j-iJ~d~T!·~·¡-~;'.~~Sp~ranZa de JesQs, 

dbsorbe a - I~ :.mu0~:~~:[~e~_1fi~~;J;?{~}??Y~ :·Y revalora esa 

trasposi ~~,ón.,. :/de·,, valores.~ rea"! izada_ en ;su .: Vid~ : .. ·terrena. El 

:'.:º"~ :;:f ~f i~!~i~¡;~¡~~:&,~~?f t:::~'º:"·::: 
libertad y ese·:amor_·,de:.Jeslls-hombre: llegan .a· Ja .manÍfesta~ión 

~ :·. :_ <;_;.-~:'. ~;~?~·~';/.\~.:~{;~;.:,'··;~ff#'. _::,: .. ,<:. ,~ ... :~~: 0: _'. •· •. •· ;·:·.~ : -.· 

total que, marcan·.uas·~·pt-0P-10S;·.acontecimientos: Si". don total 
':.;·i~· ~._:r :·. -: .-;.-;·. ·'· :..--·- . 

que, en la C:OhdiCid~·-.~der~·ha.Ínbre ·e·s la· ent.rega de la· vida •. La. 

unión Eant.rC ·la\/~,~~:~-~:ª.:·'.:~;:"¡:• ~eS~rr~~·c.idn de Jesús no es 
• : ~. ' • é 

l!XterÍOt"· a· la·-·Vi,dá -~:¡-~~d/¡~-·~ ,,de Jes'1s, sino que está dentrCI 
. . ' . 

de esa misma··~t"da, ·l:ci Vida".~~! '.señ~r _como un hombre 

como un -~~~·0-f~·~~·~ .. ·.: La pascua <~1· paso de la muerte a la 

otra vida}, la resurrección de Jesús, es la ma1'1ifestl11.:.i 6n dE· 

Dios en la vida de Jesds puesto que ratifica lo dicno y hecho 



1'1 

por el Señor'. 'Por ello, ·la resurrecci1'in sig11í-Fico que el 

amor-Dios es vida: es" ·la . manifestación plena de\ amor 

"El hombre, 
, , 

para-la-·muerte, pása a ·ser un 5er-para-la-vida 11
• 

4 

SI bien toda la vida de Jesucristo es paradigma absoluto de 

vida para santa Teresa, es sobre todo la pasión del Señor y 

su resurrección la base de la espiritualidad teresiana. 

Recordemos como fue a partir de una imagen de Cristo 

crucificado cuando ocurrid la famosa conversión de la Santa: 

Acaecióme que, entrando un día en el oratorio, vi una 
imagen que havían traído allí a guardar, que se havia 
buscado para cierta fiesta que se hacía en casa, Era de 
Cristo muy llagado y tan devota, que en mirándola, toda me 
turbó de verle tal, porque representava bien lo que pasó 
por nosotros. 

<V 9, 1) 

La imagen era de Cristo "muy llagado" y representaba lo que 

padecio por nosotros (~). Tenemos aquí la mención a las 

llagas del crucificado, heridas notorias en dicha imagen que 

invitaban a la refleKlón sobre la Pasión. Par• la Santa 

significó la simbolización cercana al sufrimiento y angustia 

dei Señor, antes y en el momento de su muerte: la angustia 

de l~ agonía en el Huet·to, el sufrimiento físico ante lr.i~ 

azotes, la angustia surgida del sentimiento de abandono, por 

aquel los que creyeron en él ·y aquel la proveniente de la 

trnpeclac1on ante la muerte. Para santa Te1·esa fup una 

111venc1a tan fuerte y profundLl la que sintió, que el ·=orazon 

se le 1·ompia por no haber agradecido ese padec~r. E:ntoncws 

ESTA TESlS Kft nIBE 
SAUR 3E LA BIULIOTECA 
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pjrJió Fortale::a at· Señor pat'·a no ofenderlo nunca más. Sin 

duda, esta experiencia fue un momento trascendente.en la vida 

de nuestra-.al.!tor~;· de'.sde:'eSe instantt:1 sus viencias de Jesús-

Cristo crecieron en. n'1"1ero ·y en ·intensidad. 
·. :··· ·, 

Pero, ··si bie.n const'd~ro que la espiritualidad de la Santa 

-en .su totalidad-. es una cristología. eKistencial .que tiene 

su base en l·a.paSión y resurrecc:ión del Señor, sdlo.estudiaré 

este fundamento en las~' que - -·cama' he dicho- refleja 

fielmente los diversos estados del álma t·~·~~~iá·~~ - que ' va 
- ·",:.,:; .... · ... ~_.,-¡,~. < -

ascendiendo en su encuentro con D~o~.~--~~:.:·. c·ó.~ lá '·.pr~se.ncia y 

mediación de Jesucristo, 
.. ."::}~/\1'' 

Pr !meramente examinaré con. det~~·1,;{i~~t#~'.I~:;,:;-~eférencias que a 
¡:~,. ; . : ,, · .. - . ' . , 

este respecto hace santa teresa·--en l.as. :,"trés. primeras moradas, 

puestci que -como he ·mencionado- el estadu del alma cambia 

de modo importante a partir de las cuartas moradas cuando 

empiezan a ocurrit" cosas sobrenaturales con una intervención 

divina más Tuerte. En las primeras moradas dice la Santa: 

iOh almas redimidas por la sangre de Jesucristo, entendeos 
y haced lástima de vosotras. lCómo es posible que 
entendiendo esto no procuráis quitar esta pez de este 
cristal? ~Urad que si se os acaba la vida, jatnás tornaréis 
a gozar de esta luz. 

C!M 2, 4) 

Y un poco más adelante1 11 pongamos los .. ojos en Cristo nuestro 

bien 

11 >. 

y· al 1 í deprenderemos:. la· vet-dadara:·· humi ldad11 Clbid •• 
,;~:."' «·/ ~·· -. . . .. <. ; .. :: . '>(', :•J 

2, 

se· refie~-~-:a,_ l·:a',~·\;·¡m~~:··.q·~~.>aP~n~'s ;han empe.:ado 

camina·. de oración';:·:~¡ Oh:~}~~-~ .·i~-~~'.j:~l·i"·~a·~>~~~ la sangre 

Notemos como 

el 



~/ 

Jesu~risto 11 <Ibid. 1 .2, .. 4). ¿cuáles almas? Se emt iend~ qu~ 

todas, cualqú-iera: .q~e · ~~~~.\.Pu~~~.º u~ pie - adentro del 

''casti 1 ~.º ... =:_·{~b'i·~~:;<: (/:_·¡y·>:\::;a·~::·:-~1:~:~'~<~~~- si d_o_ r~dim1das, eslt> 

. ~::·i:iltf t!i~~¡~¡~J~¡r~¡¡;;:~:::~ .:::::,::: 
cv •. supra): de .Cri~t,~.• .. .,,1.~ .. Sal.va:dor; ,En ·estas palabtas la Santa 

hac~ refEÍ~~nc';',,: ~;;i'Ú¡¿·: U p~~j.;''~ y•'múe~~e > d~l Sef;~r, 
. - -- ',_-·:< . 

como ·'Cordero ·:'de• ·:Dios; Más adelante· estudlar·é,:;.~o~ ·:'.mayor 
- . ' '' - ...... -~. -

detalle. los títulos-o nombres de Ct·isto iii~Cr.t_toS·".;.:ef'·: est~- _ 

contexto, Así, .pues, Cristo es cordero que h~,.~uert.6 ··. ~ar a 

salvación de los hombres, pet·o también la redcmc:ióri hilce 

referencia a la resurrección de los hombres. Dice Teresa de 

/(vila que aquel que no quite esa 11 pez 11 <V. supra) (producto 

de la destilación de resinas impuras, de color muy oscuro>, 

no podrá gozar de 11 esta luz 11 <V. supra>, que es Cristo. El 

Señor es vida, es luz que alumbra las almas, sus caminos, sus 

vidas. Asimismo, Cristo nos enseña a lo largo de su vida, y 

sobre todo, a los largo de su pasidn, lo que es la verdadera 

humildad. Sdlo volviéndonos hacia Él, según santa Teresa, 

c:l.pr~nderemos lo que signif\c..a ser hL1m1ldes. 

En este contexto, vea~os ahora como habla la Santa a quienes 

estlin en las segu.ndas moradas: "no hay mejores armas que las 

de la cruz" (:i:IM 1. b>. Hay, pues, una batalla en donde el 

aJma tiene qLU? pelear contra todo aquello QLIQ la disturbe en 

su camino de ora.::i6n. ¿y su armamento de comba.te? Just.amentu 

las ¿u·mas de la cruz: la ac.:eptac1ón del sufr im1en~o. de 'ª 
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voluntad de Dioi:;, aunque no en la abnegaci Or1, sino en la fe. 

Estt:1 reconocimiento se verifiéa también en las siguientes 

palaoras~ 

abra;,:iaos con la cru;: que vuestro Esposo ! levó sobre Sí y 
entendpd que ésta ha de ser vuestl'a empresa; la que más 
pudiere padecer que padezca más por El y será la mejor 
librada. Lo demás como casa ac:escria, si os lo diere el 
Señor, dadle muchas gracias. 

(!bid.' 1, 7) 

Ese sufri_rviento no sólo se asume con el asentimiento, sino 

cor1 el compromiso que implica unci relación de eratrega 

absoluta el Señor como Esposo; se han de vivir con El sus 

alegr~as, su eicaltación, poro también -y más difíc:ilmente

su dolor~ ,su humillación, su abandono y angustia, en Tin, su 

muer.te".-. :_Aq·uetfá:_ ... -~o,.aquel> que más pueda acompañar a Cristo en 

su Pasidn,,y aPr~nda ·a s"ufrir lo que Él sufrid con la actitud 

arnorosD. y· el· s'entido de confianza total en el Padre, será 

quien sea finalnÍente e>ealtada. Pero es un ensal:r.:::amiento 

realizado en el amor; no se da como producto del mero 

padecet~I éste no tendría sentido si no se acompañara siempre 

del amor a Dios, aunque específicamente, al Crucif.icado. Más 

adelante. en la~ misma moradas, continúa la Santa: 

Pues si nunc~ le miramos ni consideramos lo que le devemos 
y la muerte que pasd por nosotros, no sé cómo le podermos 
conocer ni hacer obras en su servicio. Porque la fe sin 
ellas y nin ir llegadas al valor de los merecimientos de 
Je~ucristo, Bien Nuestro, lqué valor pueden tener, ni 
quién. nos despertará a amar a este 5l:'ñor7 Plega a Su 
Majestad nos dé a entendP.r !o mucho que le co~lamos y cómo 
no es már; el siervo que el sf!ñor • 

(lbj d •• J \ !:.:.) 



Aquí encontramos una aseveración imµortante de '-Ómc la pasidn 

y muerte de Cristo son caminos que nos· p~rmiten conocer to. 

Hay una fuerte ·invitación. a'· rE!fleMionar ·y meditar esos 
' ' ' 

aspectos de la vida· deLSE!ñor, esto:es: ·-:su :angústiaa."· en el 

huerto de Getsemaní, su ~njusta conde·n.á, la P'ropia· c:onctencia 

de su misidn y· 1a aceptacidn de ésta, su sufrimiento y 

agotamiento físicos en la flagelación, en el camino al 

Gólgota, en la crucifiK1ón y la muerte misma, su 

enfrentamiento con los viciados poderes poi !tices y 

religiosos de la época, su actitud frente a dichos poderes, 

fronte al vituperio y la burla, frente al abandono de sus 

discípulos y de todos aquellos que antes lo aclamaran y el 

aparente abandone de su Padre, su dolor en la cruz, su sed, 

sus últimas palabras. Todo ello nos llevará a conocer a 

Cristo y a comprender -aunque nunca tata l mente- su 

presencia en la historia del hombre, su mesianismo. Una vida 

transformada, renovada, nuestra resurrección y vida eterna 

tienen que ver con esa presencia. Según lo que a-firma santa 

Teresa, por medio del conocimiento como producto de la 

reflexión y por medio de la fe podemos hacer obras de amor 

por Él. La fe sin obras, ¿qué valor puede tener? Ninguno, en 

el contexto teresiano. La fe sin obras está muet·ta; es comu 

si no e>eist1era. La -fe nos deb~ llevar a querer conocer al 

Señot"; el conocimiento nos puede llevar al amor y éstos nos 

pueden y deben llevar a las obt"as. Veamns otros pasajes 

relacionados con esto: 
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v 5obt~e todo entender que es vuestra voluntdd. Si lo es, 
lhos mío, muramos con Vos, como di Jo santo Tomás, que no 
es otra cosa sino morir muchas veces vivir sin l/os, y con 
estos temores de que puede ser posible perderos para 
siempre. 

Es tanto el amor de la Santa por el SP.ñor, que desea cumplir 

su voluntad, desea morir por El y con El de cualquier manera 

.que. Dios desee. La misma ause~cia -del. Señor es,· 'una forma de 

morfr v la posibilÍdad'.de'perder~.~.p·.ú .. a Stemp_re llena su 

c:orcizdn de· . temores. Pe~b· .. ese mo·r·11-.. ,··p·Ot'.',:: el Señor, esa 
·:'.. ·',, 

posibi 1 i dad que tenemOs· de pagar amar. con :amOr.· es motivo de 

!9legría,. razón para sent1r~n6s ~fo~t_J·~~d?~.= 

¿Qué podemos hacer por un Dios t'an generoso, que murió pot" 
nosotros y nos crió y da set:, que no nos tengamos por 
venturosos en que se .vaya desquitando algo de lo que le 
devemos por lo que nos ha set"vido G. ~ sin que le pidamos 
mercedes de nuevo y regalos? 

(~ 

No sólo el Señor murió por nosotros, sino que nos alimenta y 

nos da vida. El es nuestro alimento; vino a ente mundo y todo 

lo hizo mientras vivid fue servirnos, hacer el bien. Pot· eso, 

santa Teresa habla de 11 10 que le devemos" C Ibidem>. i.4Linque 

debe entenderse en el sentido de no poder estar sino 

agradecidos ante tanto bien y deseosos de poder retribuir un 

pocu de todo el lo. 

t..J •.:m las cuartas moradas el alma emp1ec:a sentir los 

llamados gustos, que -qu~ si bien recordamos- ocurrar1 con 

la orac:ión de quietud. Es 1.1nd de tanta~ mercedes 

sobrenaturales que Dios da al or¿:tnle a parlJr de> esta.to 



moradas. Aunque nuestra autora afi.r·ma .que nt.1 s~ ha de f.J~lisar 

.que se merecen y tampcico se· debe busé:.ar obtenerlas. Dice que 

ºel verdadero aparejo para esto es deseti de padecer y de 

imitar al SeñOr 11 <4M 2, 10>. Nuevamente aparecen estafo 

palabras en que la Santa apunta a la verdadera disposición 

interna de querer sufrir y pasar lo que el Señor pasó. Y 

continúa: 

y ansí es cosa cierta, yo lo sé, y conozco personas que 
van por el camino del amor como han de ir -por sólo 
servir a su Cristo crucificado-, que no sólo no le piden 
gustos nj los desean, más le suplican no se los dé en esta 
vidaJ esto es verdad. 

(~) 

Hay un sendero, pero no es cualquier sendet"o~ sino el del 

amor. Y por sdlo servir a Cristo crucificado hay quienes le 

piden no tener gustos en toda su vida. Cabe señalar cómo la 

Santa especifica claramente el calificativo que nos remite 

la imagen del Señor en la cruz, pues lo que podría llamarse 

justificación del querer padecer se origina precisamentw en 

esa cruz y en el camino hac·ia el la. Adem.is, la Santa m•neja 

valores de verdad en este pasaje; afirma que sus palabras son 

verdad. que el la lo sabe, probablemente por propia 

e>1perienc1a. El camino de oración va indiscutiblemente ligado 

al camino de cruz dell.Sf!ñor. y -como ha dicho- a ~Lt 

resurrección •.. cO-~~·~t~:'fl:{~>~"{;i~ ·avanza en las morad•s Dios le 

va m~strondo ~~rt~~J~/~~~~;'.~i:cii::e¡ié reino de vida. La _;ida 

Jesús~: ... Sl1S; /~~~'~eñ~··n'Z;as-~·y~·-.'SLi ·:~~erte son aquel lo que nos da 
.,"' .:·· .. - .. ·-· ... ,; ·, .. ·_ 

de 



la tradirLón de la iglesia CatOlica. EKaminemos ot.ro pasaJP 

de la Sarit..=.. en Que alude ... a la·.,..esuf--rección del Señor: 

Su Majestad nos .ha'. de meter y entrar El en el camino de 
nuestra almaJ y para mcistrar sus mara.vil las mejor, no 
quie1·e·.que·tengamos en ésta más parte de la voluntad r, .. ] 
ni que se le abra la puerta de las potencias y sentidos 
G, .J. _sino -entrar en el centro del alma sin ninguna, como 
entt·o a sus discípulos, cuando dijo: 11 Pai: vobis 11

, y salió 
del sepulcro sin levantar la piedra. 

ISM !, 13) 

El Señor quiere que conozcamos sus prodigios, pero para el lo 

es necesario que se acalle nuestra voluntad y que no 

intervengan nuestras potencias y sentidos. Lo que aqui sucede 

es ya gracia de Dios; ocurre independientemente de nuestro 

albedrío. La Sa~ta compara esto con la ~roma como Jesús se 

apareció a sus discípulos después de resucitar y les diJo: 

''La paz con vosotros" <Jn 20, 19}, Mostró el portento de su 

resurrección -''salid del sepulcro sin levantar la piedra'' 

(~)- y su nuevo estado de vida, distinto a su vida 

terrenal. El Señor va revelando estas maravillas al alma, y 

lo hará más aún en las moradas postreras. Después de estas 

vivencias, el alma: 

vese con un deseo de alabar a el Señor, que se querria 
deshacer, y de morir por El mil muertes. Luego le comienza 
a tener de padecer grandes trabajos, sin poder hacer otra 
cosa. 

<5M 2, 7) 

Y un poco más adelante: "En f1 n, de una manera u de otra ha 

de haver cruz mientras vivimos" <Ibid., 2, 9}. 

El orante ha recibido grandes mercedes y desearía poder morir 
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por su señor Jesucristo no sólo una vez, sino mil veces; de 

cualquier modo, el ser humano siempre habrá de padecer 

durante esta vida. Pero quien se va revistiendo de Cristo 

adopta otra actitud .frente a esa cruz; de ninguna manera es 

una actitud pasiva, sumisa o resignada, sino de amor, 

aceptación y hasta de deseo, como hemos visto. El alma en las 

quintas moradas alaba a Dios por las gracias recibidas, pero 

también por los trabajos por los que la hace pasar. aueda 

agradecida y en paz. 

Un poco más adelante hay un pasaje que cons1dero lo 

sui=icientemente importante como para transcribir casi íntegto 

a pesar de su extensión: 

nuestro Dios [ •• .] da de lo que tiene, que es lo que tuvo su 
Hijo en esta vida; no nos puede hacer mayor merced. ¿Quién 
más dev:ía querer sal ir de esta vida? V ansí lo dijo su 
Majestad en la cena: "Con deseo he desado". 

-Pues icómo Serí.or~~ lno se os puso delante la t1·abajosa 
muerte que havéis de morir tan penosa y espantosa? 

-No: porque el grande amor que tengo y deseo de que se 
salven las almas. sobrepuja sin comparación a esas penas, 
y las muy grandísimas que he padecida y padezco después 
que estoy en el mundo. son bastantes par·a no tener Qsas en 
nada en su comparación. 
Es ansí que muchas veces he considerado en esto y saviendo 
yo el tormento que pasa y ha pasado cier·ta alma que 
conozco de ver ofender a nuestro Señor-, tan 1 nsufr i de ro 
que se quisier·a mucho mtls morir· que sufrirla. y pensando 
si un alma con tan poqu1s1ma candad comparada a lci Lle 
Cristo( ••• J que sentía esta ter-mento tan insufrider·o, ¿que 
sería el sentimiento de nuestro Señor J~sucr 1sto y que 
vida devía pasar[ •.• ) ? Sin duda crec1 yo que fuer-011 muy 
mayores que las de su sacr·atísima Pasión; [ •. J Pero con el 
contento de ver· nuestro remedio c.on su muer-te? y de mostrar
e! amor que tenía a su Padre en padecer tanto por- El. 
moderaría los dolores; ( .• ~ Pues .:,que sE?r- teo a. Su MaJestad, 
viéndose en tan gran oc.as1on para moslrat a su F'adr e cuán 
cumplidamente cumplia el obedecer-le, y can el amar del 
prójimo? 10h gran deleite, padecc1· ~n hacet· la voluntad de 
Dios! 

(5M ::, 1-3 y 14) 



t~Cua.l es la mayor graci.:i que Dios puede da,- a un alma.? Según 

la Santa, aquél lc1 que tuvo Cristo durante su vida. lA qué se 

refiere? La'vida de entrega del Señor lo lleva finalmente a 

su pasión y muerte; pero la clave est<i en el cumplimiento de 

la voluntad del. Padre, por amor~ en el sufrimiento. 

El estado p~t"·tiC:ula~ del ~lma de sante Teresa era justamente 

de dolor: Y-- sufriini9nto, al ver cómo había quienes ofendían al 

Señor:. Todo ese estado_ gira en torno al padecer de Cristo, a 

su mu~r..te Y.:a todo lo que· hubo de sufrir al pensar en la 

t'ndif~~enC:ia ·o el desprecio con los que podía ser acogida 

toda · su obra. Pero, haciendo la voluntad de . Dios_. todo 

pa_decer se vuelve gozo; lpor qué? Porque -el amor lo 

justifica, o quizá simplemente lo explica: 

No penséis que no ha de costar algo y.que os ·lo.'havéis de 
hallar hecha. Mirad lo que costó a nuestro· Esposo ·el amor 
que nos tuvo. que por librarnos de la -muerte- la~murió tan 
penosa como muerte de cruz. 

<Ibid., :i; Í2> 

Este sendero de oración no es fácilt todo lo que vale la pena 

cuesta trabajo y en este caso, el encuentro tan precioso del 

alma con el Señor tarñbién ~mp~ ~ca trabajo. La Santa tiene 

constantemente pres:énte:.1a' muerte de cruz de Crísto, "nuestro 

Esposo" (~), como lo llama en mCiltiples ocasiones. DichC' 

muerte fue el penoso cesto que el Señor tuvo que c-ft·ecer, 

según nuestra ,autora. para que se lograr.a el triunfo hwnano 

·sobre la muert.e. el p_aso de esta c.•. lc1 •nd.:1 t?':crn.:i. 

El alma continúa padeciendo hlJsla que enlr-d é:I lar. séplimú~ 

moradas. Como dije_ en otro capitulo, 



crístif'icando, por la gracia y con la fuerza de-J Señor~ ~· en 

este andar santa Teresa parece desear el sufrimiento y 

aconsejarlo, ya aunque sea sólo como imitación del Maestro: 

"y que son los trabajos interiores y esteriores que padece 

hasta. que entra en la séptima morada!" C6M 1, 2); y un poco 

después• 

yo siempre escogería el camino de padecer, siquiera por 
ími tar a nuestro Señor Jesucristo, aunque no h.uviese otra 
ganancia en especial, que siempre hay muchas. 

(!bid., 1, 7) 

Llegó a tul extremo este deseo de sufrir que la Santa evoca a 

aquellos mártires que tuvíeron la suerte de padecer sin 

dificultad enormes suplicios -con la ayuda de Cristo-, y se 

quéJa ante Dios por no tener oportunidades ni ocasiones 

propicias pa,·a ello: 

con la fuer~a del amot" siente poca cuar1to hace y ve cl~ro 
que no hacían mucho los m~rtires en los tormentos que 
padecían -porque con esta ayuda de parte de nuestro 
Señor, es fácil-, y ansí se quejan estas almas a su 
Majestad cuando no se les ofrece en qué padecer. 

Clbid., 4, 15> 

Pero, al continuar la lectura, nos encontramos con unas 

palabfas que no dejan de r"esultar sorprendentes: 

Díjole a santa Teresa el mismo·Cruc:ifícado, consol~ndola. 
QUe. El le dava .todos los· dol"ores y trabajos que havía 
pasado en su Pasión, que los tuviese por propios para 
oft"ecer a su·Padre. Quedo aquel alma tan c:onsol•da y tari 
rica ~.J. r.iuE.a no se le puede olvidar. 

!bid.; 5, 6 
<Ib1d •• 5, 6, Cfr. ce 54 ••. i> 

El alma de la Santa es del Señor: por ello se 11::" 1·eveldn e.amo 
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propios los dolores y traba.Jos df! la paS_ión~ No sólo se 

trata de una participación,._ sino·:q'!e'_e~: v.irtud de la amistad 

y unidn que existía ya· entre .~,~-~~·~.~:;(. i;~·'.~,~~,ta· :entté.nde aun de 

modo1 

ser 

profundamente. A es.tas alturas, y~ se le han revelado muchos 

mistar ior del reino de Dios, como esa luz mara.vil losa. "tari 

d!Terente de la de acá" <Ibid., 5, 7l, y le parece haber 

estado er1 otro lugar (Cfr. ~), lo que de modo indirecto 

alude a la resurreccidn. 

El capítulo séptimo de las sextas moradas es especialmente 

valioso por sus continuas referencias a la humanidad de 

Cristo, a su pasión y a su resurrección. lAcaso quien se 

encuentra tan cerca de la morada principal no debe meditat 

más en los misterior de la humanidad del Señor? ¿Acaso el 

haber alcanzado la comtemplación perfecta implica no 

reflexionar en la Pasión? Toda la inten~ión de la Santa en 

estas moradas se centra enlogr-ar convencer a los lectores de 

la trascendencia de no apartarse nunca de Jesucristo; de la 

grave equivocación que es o podría ser abandon.:ir alguna vez 

la meditac1on sobre estos aspectos del Señor y de f': vida. El 

alma debe buscar siempre a Cristo; jamás debe ~lguien -por 

más alta o profur>da oración que tenga-· dejar de considerat 

los sufr1m1entos dr:-1 Señor, su muerte y todo lo q1Je siqni fíca 

para la vida tte los seres humanos. No puede haber 

contemplación perfecta. afirma la Santa. si no se piensa en 
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tCJdo esto, si 110 SR le t.iene pr"e.:iente 111uchds veces. Veamos 

algunas citas que confirman lo anterior; 

os parecet•á que quien goza de cosas tan al tas no terná 
meditación en los misterios de l.:1 sacratísima Humanidad de 
nuestro Señor Jesucristo. po1·que se ejercitará ya toda en 
amor [ ••• J y -aunque mP. han contradl!lcido en ella y dicho 
que no lo entiendo (•. J a mí no me harán confesar que es 
b11en r:amino. 

<6M 7, 5) 

Hay algunas almas[ •.. ) que como nuestro Señor. las llega a 
dar contemplac.:idn perfecta, querríanse siempre estár allí, 
y no puede ser [ ••• J después no pueden di scurr J r en los 
miste,-ios de la Pasión y de la vida de Cristo como antes. 

Cibid., 7. 7> 

Pues sabemos el camino como hemos de contentar a Dios por 
los mandamientos y consejos, an esto andemos muy 
diligentes y en pensar su vida y muerte y lo mucho que le 
devemos; 

<Ibid., 7, 9) 

Y define de este modo la meditación: 

discurrir mucho con el entendimiento, de esta manera: 
comen:amos a pensar en la merced que nos hizo Dios en 
darnos a su único Hijo. y no paramos allí sino vamos 
adelante a los misterios de toda su gloriosa vida; u 
comenzamos en la oración del Huerto, y no par-a el 
entendimiento hasta que está puesto en la crLIZJ u tomamos 
un paso de la Pasión, digamos como el prendimiento 

llbid.' 7, 10) 

Respecto la perfecta contemplacidn: "no la terná -digo 

razón- si dice que no se detiene en estos· mistef·ios y los 

trai presentes muchas veces" <Ibid., 7, 11)-~.}~. ·~~~fÍ,núa: 
. ,·,.:.- _''.: . 

Pues créanme y no se embevan tanto(.· •. ] .:_:q~e·-~S )arga . la 
v1dc:1; y hay en ella muchos trabajos. ·y hemos mo11ester mfrat· 
a nuestro dechado Cristo cdmo los paso_G;'_.J-·Para llevarlos 
con perfec i dn. 

Finalmente: 
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El enga~o que me Pare~'ió -a. mí l levava [ •• J a no gustar de 
pensar en: .nuestrc· Sei'ío.r Jesucdsto tanto (• • .] Y vi 
claramente que .iba. mal:I: '..]vi cl,.ramente cuán errada iva 

. . . .<Ibid., 7, 15) 

. ~.~-:.::t<<':: .. >-' . 
Recordemos ··c:.omo-.a. :santa ·rerésa la parecía ser más humildad 

dejar. la, o~¡~id:~:V:~u~·-,.t_~~t~·.·~on el Señor; -fue el dominico-

Vicente Sa,.ró~.'~~ie.~. ia··· inVitó v convenció de retomar "se 

trato de amistad; le dijo: que. todos. los días tuv.iera oración 
: :' . -~.' -·. ' -' : 

y qua reflexionara "n alg~n·aspecto de la Pasión y de la 

humanidad de Cristo. Pa~a l·a ··santa estoc.1!gnificd retornar al 
/."_'· ._. __ ...... 

c:am1no VEffdadaro y conlpr.eriéÚ-~_·;· ,,,-~as··'.-~:d_efS,nt~·; que "El solo es 

verdad que no puede men:ir;'.~:.CÍbi'f; ,:,.to,•?.>. • 
Estrechamente vlncul~do ~ ~.;i:ó; Ja' ~~~ .. ~~:'.de lo que signH!có 

la r.esurrecc!ón de ... c~i·s~¿·:.,~ la.vida.espiritual de santa 

· Teresa, se vislumbr~ so~re todo en· lo momentos en que 1 lega a 

la que pod,.{amas considerar la ·cima de su ,·elación con Dios; 

esto es, su matrimonio espiritual en el estado perfecto de 

contemplacion. lPor qué? Porque es en los instantes prevíos y 

en dic:ha unión cuando el SeñDr se hace presente en la gloria 

de su resurr~cción: "muéstrale claramente su sacratísima 

Humanidad de la manera que quiere~ u como andava en el mundo 

o después de resucita.do" Clbid., 9, 3). 

Y en las séplimas moradasr 

se le representó el Señor, acabando de comulgar, con f'Qrmo 
de gren t·esplandor y hermosura y majestad. como después dt? 
resucitado. y le d1Jo qu~ ya era tiempo de que su~ cosas 
tomase ~lla JJOr suya~ y El ternía c1..lidt\do de la:; Sl.l"ras. 

<7M ':! .. 11 

Se trata de una visión imaginaria, pero ella m1sml! tJt'1rma que 



aunque ya antes había· ter:iido este tipo d_e v1sió11, en esta 

ocasión fue d.if~rente;: esto se debió á. la_· gran :fuerza de la 

visión, a las _palabras que el Señor le ,d(fo· ~-·porque ocurríó 

en el centro de sU alma. Se ha. dado_ ei. '.~alt~imO~io·'e-spl ritual, 

·diferente en mucho .del desposorio esp~:r:it·~~\"_~;··Q~ce·_:la Santa& 

lo que pasa en la unión del matrimonio esPirit-ua1 es ·muy 
diferente. Aparécese el Sef\or en este centro del · alma 
ahora sin visión imaginaria, sino intelectual -aunque·más 
delicada que la& dichas-, como apareció a los Apóstoles ya 
resucitado sin entrar por la puerta, cuando-les diJcn 11 paz 
vobis 11

• 

(lb! d •• 2, 3) 

Cuando el alma está allí no solamente tiene este tipo de 

visión: el Señor le hace saber "por aquel memento la gloría 

_que hay .en el cielo 11 < Ibid., 2, 4). Para santa Teresa 

signif~ca po~eer un gran secreto y un gran tesoro; su 

espíritu es una ·sola cosa con Dios. Por eso dice que Cristo 

vive va en ella <7M 3, 1). En su arduo camino, su apoyo ha 

sido el Señor; por el resto de su vida queda dueña de Dios, 

con deseos de alabarle y servirle continuamente. Su deseo de 

padecer también es grande, aunque conforme a la voluntad del 

Señor; su alegría la tiene puesta en "ayudar en algo al 

Crucificadoº .<.Ibid.,.< 3, 4). Nunca más quitará su pensamiento 

de Cristo ct"uci'fícado. Algunas de sus palobras del último 
' ".--. ·. 

capítulo de: :·1as:--~épt1'~as. moradas resultan impresionantes por 

su fuer ;:a . e· '.ú~te·~~ ¡ ó"ñ: 
. . . . 

Pcnect".·los ·Qj~s ;en. e1-. Crucificado. y haráseos todo poco Si 
su Maj"estad nos- mostró' el amor .con tan espantables obras y 
tormentos,' ¿cómo queréis-contentarle con sOlo palabrA67 
¿sabéis QUé es set~ espirituales de veras? Hacerse esclavos 



de Dios, a quien -señalados co11 su hierro, que· es el de la 
cruz, porque ellos le han dado su libertad- los pueda 
vender por esclavos de todo el inundo, como. El. lo' fue 

(!bid,' 4, 9) 

El sendero de vidA y, más aÓn; -el serlde,rO espiritual cobra 

todo su sentido a partir:del.,segut~l:nto···i:se Cristo. No bastan 

las palabras en la Óraci\fn, ·ri{·'.~~-l~~··.?~b~·~:;Í1aS: hay que hacerse 
- . ' ~""-..' '.' '·~ ,; ' '. : '. 

esclavos de Dios; en 'réa(fdad_. no _es fácil. Volverse esclavos 

por consentimie~to Propio impliCa una actitud de obediencia 

amorosa (por el contexto en el que estamos) y una confiada 

aceptación de la voluntad divina sobre todo lo demás, lCuál 

es la señal de esa esclavitud según la Santa? En el texto 

original ella puso un dibujo de la cruz del Señor haciendo 

referencia a una verdadera mar e: a. de cruz con hierro, como 

queriendo resaltar el fuerte compromiso de asunción de dicho 

camino. Todo lo que sea un sacrificio para cada uno, se ha de 

·ofrecer a Dios; entonces -dice la Santa-, 

Su Majestad le juntará con el que hizo en al cruz por 
nosotros al Padre, pata que tenga el valor que nuestra 
voluntad hubiere merecido, aunque sean pequeñas las obras. 

(!bid., 4, lBl 

Nuestra autora está. en los Ultimes part·afos de su obra1 

Cristo contin'1a siendo su inseparable compañera·. La cruz es 

su camino, su -fuer;:a, su ofrenda al Padre. En e!:ile sendero 

de oracion la respuesta del ser humano a Dios se enceuntra en 

la cruz de Cristo unida necesariamente a su t·esurrección. 

Santa Teresa nos ha mostrado como -al menos en el contexto 

de la espiritualidad de aquellos que se rt1cen cristianos-

estos aspectos son 1neludible9J y más aún, por medio de la 
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Pasión y la Resurrección ella conoce al Señor y en éstos 

fundamenta toda una manera de 'orar, de pe.nsar y de ser. Su 

espiritualidad se trasciend& a.Si mis.ha al plano de la vida 
' ' . . ' 

cotidiana, de las r:elaciol"les ·_humanas, 9e su situacidn 

individual e his.tó.~icá·¡ -.:~~~,;··~~ra~·y sus -Fundaciones .son un 

testimonio de , ,ª,~ iO '{·é~Í:Sto··.~.' ~{~mpre ,_ aparee.e . 7~mo 1 !nea 

rectora, como piédt-·a·- a~1iL:1lar. 
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CAPÍTULO CUARTO: APROXIMACION AL LENGUAJE TERESIANO EN LAS 
~ 

Este capítulo podría resultar muy ambicioso dada la riqueza 

d~ posibilidades de análisis del lenguaje de santa Teresa y 

la a~unda~te bibliografía escrita al respecto. Mi interés se 

centra en la, revisi dn escueta del lenguaje en las Moradas, 

po!"li~nd~ énfasis en el área simbólica Cmetá-foras, alegorías) 

y e11 los títulos que la Santa da a Jesós. Estos aspectos ya 

han surgid~ a ·10 · larc;Jo de los capítulos anteriores y, aunque 

no con el pl"'óposi~o. de ahora, sí reflejan de manera 

importante la· '{ntima relación existente entre lenguaJe y 

experienci&; lenguaje~ vida y pensamiento de la santa 

abulense. Coma afirma Gu'ido Manci ni. 

Santa Teresa no puede escribir sino como piensa y como 
vive. ya por elemental coherencia ya porque su actuación 
de escritora ha de responder exactamente a su programa de 
vida y, en conclusión a su reforma. 

l 

Er1 sus escritos santa Tere!:ia manifiesta un esfuerzo por 

expresar ader.uadamente sus eMperiencias interiores. Esto, a 

un nivel q.ue no rebasa lo meramente humano, supone ya 

dificultades literarias y quizá hasta· psicológicas. Pero con 

nuestra autora irrumpimo·s .·a ='un .·terreno que pocos conocen c1 

supone let 

exitencia de un refer:ery~e,di_vin~,, .. de Dios, con el que sf• 
~') ;.-.. _ ... , 

establece .una ~~~ac~~,,~·_"p~e~~~-~:.~~.f~}/ No es mi intención poner en 

cuestión d1-C:·h~·,;:" iri~~i';t~~'2i'a ~_-o existencia, nue'!!. i:i) la 
. ;:· . ···, -:: 

correspo~det'._ía: _a ·otro .. tipo,. de _estudio mD.s. 

. c•n] 
!r11 11c1do J..1 
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filosofía y la teología. Ante~ de pasar a lo quu seria 

propiamente el estudie somero del lenguaje de la Santa, 

quiero exponer algunos puntos que considero importantes para 

una mejor comprensión: 

Santa Teresa escribe por obediencia, como lo aeA:ala an 

el prólogo de las ~; pero pone su confianza en Dios y 

se 9eRala a sí misma como mero vehículo de aquello que el 

Señor ha querido darle: 

Pocas cosas que me ha mandado la obediencia se me han 
hecho tan dificultosas como escribir ahora cosas de 
or•cidn¡ [ ••• ) Havalo el que ha hecho otras cosn m.is 
dificultosas por hacerme merced, en c:uya misericordia 
confío [ ••• ] porque ansí como los pajares que entse~an a 
hablar E. ·J soy yo al pie de la lrtra. 

<Prdlogo, J y 2> 

Los destinatarios principales de las .!:!5!!.!2!!. son aus 

monjas~ carmelitas descalias: según afirma, tenían 11 algunas 

dudas de oración" < Ibid., 5), y a quien le mandó escribir <•l 

padre Grac:ián> 11 le parec'ía 1
' C~> que las mujeres •• 

entienden mejer entre sí y que por esto y por el arnor qu• le 

tenl""n le harían más caso a eJla que a otra persona. 

Aunque e:~istjo el fac.t.m· obed1enc1a, que establezco 

ahora. como factor externo, ~>astía también una for•• de 

orientación inter·na anterior a la e5critura misma; •• d•ctr, 

una exigencJa 1nte1·uw que determíno el estilo de la Santa. 

Me parece qU!" dichil e.Higencia es la de comunicar la 

exper1enc1a mística lo más ac..ertadamente posible, aunqL.i.e, en 



pt•inc:ipio, no con 11 una aUténtica:· concienc:ia de creación 

literariaº. Lo que· sí · .hubo .en tOdo·: .momentC ·,fue ·una 
2 

constante Preoc:up·aC:i°d'n por h~Cerse ~riiendet~~ dc\r: a entender; 

decir, ac:er~ar. a ~~~~ir.: .. ·~·~"~·~,::· y·: ~·a;::i·~1~~·t~~~· ;d~~: .. :~i~rat; 'sus 

experiencias hast'a d~l'de>~ ,fue~~ p~~.ibl~. ad~m~~ ~é señalar 

en 'varias.º: oc~~ib~~~:· .. · Í~~~~~·~c:id'ad' ·¿j·¿./.~·u~~·~: ·~:~i~bras, de sus 

v1ven~i~~;· ~~;p·os·ú:;i'li'dad .. ~~::~q~.·~~~~:~f~~~:.<Pe·t:o ·no la mentira: 

"pued;J errar· ~~~·:~·t;6·~¿,~:'.-;.·~~~;·~ ·nri~~·m~~t·i~;·u':~· J _di·g~ lo que entiendo 11 

<4M 2, 7l; ;,~é••,'.~~·~;1ci~~F~i;:f~·d;;•<5M\ ;<lÚ • "ello es verdad 

:: '::.::.:':f ~il~~::~Ii~~~t~:::.:· º:::.::· "::· .::':: 
desc:rib1endo'.los5'sucesos;:que·.acurrieron en su interior dando 

como :~-~~·~··~.;:··.- ~~~~r.~<~~~~:~.:~~~.~~~~~,~ .. ~.d~:::.1·a -. eKperiencia, aunque el 

. .;.- . .::8·:.~··· ' ::.,~, ;,· ·.: .. .... . .· 

Y. ante .tt;>~~~ .. '.~;!,ha·.c~.-~i.:qú'~ Ot·roS:",.;li'~ben· al Se~or: 11 harta merced 
..... 

me hará, ·nues~t·~-·~,~ef;O~.~ s.f ·._a. alg~na de el las se aprovechare 

para alabarle 'un:·poquito más. Bien sabe su Majestad que yo no 

. pretendo otra ·cosa" <Prólogo, 5>. V en las quintas moradas: 

V si no ha de ser para vuestro provecho, le suplico no 
acierte a decir nada; pues sabe su Majestad que no es otro 
mi desee -a cuanto puedo entender de mí-, sino que sea 
alabado su nombre. 

<5M 4, 11) 

Varios estudiosos de santa Teresa, como Angel f\a1mLindo 

Fernánde;: Guido Mancin1. considerai1 que el e~t1 lo de la 

Santa en las~ adopta la_ forma coloquial, ya sea por el 
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modo casi directo de conversación amistosa, por el uso de 

popularis.mos o por_.,el uso de "Pxplicacione!:> doctrinarias" 
3 

dirigidas a· .persDnas· conocidas a· quienes se habla de modo 

cariñoso. 'y .ca·~.f.~d-~-~~-¡~;~--~ Su fef!guaje busca la. comunicación 

sencilla, cordial <e. Üime.diat~-~ ·de canse Jos, eKPeriencias 

personales y una sabiduría·· obtenida como gracia de ·oios, Las 

destinatarias, sus _monjas) condicionari el mensaje y los 

rasgos formales1 la Santa apela constantemente a t:?l las al 

irles hablando y las hace partícipes del camino de oracion. 

"Esta sencillez y viveza de su prosa se ha reconocido como su 

mayor mérito artístico". 
4 

Vinculado al punto anter1or, cabe señalar cdmo la 

imagen met~farica tendrá valor para santa Teresa utilizada 

como instrumento para la exposición de conceptos. Lo que más 

le interesa es exponer ese camino de amistad, ese sendero de 

encuentro entre el alma y Dios; explicar con la mayor-

claridad las fases del fe~dmeno espiritual. La comparación, 

la metáfora, permiten la visión del concepto, lo qua hace m~s 

sencilla la comprensión de la vivencia. Aunque ni la alegoría 

del castillo interior, ni la imagen del gusano oe seda son 

originales.'._·, de nuestt·a autora. Se han encontrado 
' ' .. ~" ·. " .. ,' 

anterior"mente· ~:'e~ fray Francisco de Osuna y en Bernardino de 

La redo (el ~'~~tillo). Quizá a partir de las experiencia 

1.1nicas .e:. in«epet~bles de la Santo :;e deriva el valor h\ 

1'!"igirtalidad de SL1 pensamiento y de su escritura. l.a realidad 

es que las comparaciones. tomadas de la vida com11n, son 
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insuficientes, pobres e imperfectas cuando intenta dar una 

idea de sus experiencias interiores. 

Hay un desorden aparente en la e~:posición de conceptos 

y en el desarrollo de la obra; digo aparente porque a pesar 

de que no hay un riguroso orden ni una elaboración 

sistemática, sí eKiste una secuencia de ideas que explican o 

eKponen el estado del alma, los grados de la oración, la 

intervención divina, el nivel de relación entre el alma y 

Dios, todo en sentido coherente y ascendente. Además, cada 

morada se constituye "con unidad significativa propia. Pero 

entre ellas se verifican relaciones funcionales, tanto por el 

contenido doctrinal como por la expresión formal de los 

mismos". Esta ausencia de sistematicidad es un resultado 
5 

lógico de la forma coloquial de su prosa. Hay un "yo 

narrativo realístico, personal y acientífico" que va 
6 

en contra de lo que se constituiría como lenguaje y forma 

académicos. Este yo narrativo lleva toda la carga subJetiv• 

de la Santa, es decir, 11 la de una personal 1dad muy vital y 

arrebatadora" y no resulta en detrimento de la obra, sino 
7 

que le imprime mayor "fuerza a lo que se qu1er·e comunicar. 

Gracias a esta formulación coloquial, el lector de hoy puede 

involucrarse o sentirse 1mp!1cado en el relato sintiendo de 

cerca a la autor.a. 

4.1 Aspecto· Simbólico 

E:~1ste un.estudia· hecho por Rafael Ldpez L., 11.Sp.5. <ba9ado 

en Luis o. Urbano>, en el que se establecen cuatro 
B 
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divisiones bi\sicas de las principales metáforas empleadas por 

santa Teresa, y que expongo a continuacion1 

1> metáforas de temas marciales: el castillo de las 9iete 

moradas <alegoría); utiliza términos como: guerra <2M 1, 9; 

4M 1, 3)¡ batalla <3M 1, l¡ 4M 1, 12; 6M 1, 10>; batería 

(2M 1, 3; 2M 1, 9l; combate (3M 1, l; 6M 3 1 8; 6M 9, 10>1 

armas <2H 1, 6; 6M 1, 10>; victoria <SM 3, Sl; 

2) metáforas de temas f!sicos; el camino (2M 1 !, 8; 4M 1, 7; 

4M 7, 9; 6M 8, 7; 6M 9, 12>; el agua viva, el sol, Cestos 

términos los examinaré más adelante>; el diamante C lM 1, 1 >; 

3) metáforas :oográficas1 el ave fénix <6M·4, 3)¡ el gusano 

(lM 1, 3; 6M 4, 7; 6M 4, 10>1 el gusano de seda (5M 2, 2; 

!bid., 2, 6; !bid., 3, S; !bid., 4, lll; la mariposa y la 

paloma (términos que eHaminaré más adelante>J 

4) metáforas antropológicas1 la saeta <6M 2, 4¡ 6M 11, 2); 

la locura <6M 6, 11) y la embriaguez C6M 6, 12); los pechos 

divinos C7M 2, 7): el esposo y el t·ey <términos que eHaminaré 

más a del ante>. 

He tomado en cuenlü esta divisidn sólo como una ayuda P•ra 

clasJ fJcar las abundanl1s1mas metáfora!:> presentes en las 

~ cero rne parece un tanto l 1m1 tante por 111 mism• 

riqueza del universo sem.tnt1co del te>:tl·,. Me parece más 
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acertada la perspectiva de Angel R.~ Fernández qu"' habla de 

aspectos simbÓli'cos o ·alegóricos-, 'de ·~ 1 Un fendmeno literario 

que en ~l inicio de ·lcl creación ~~~·l~t·¡ca se. inserta en la 

simbol i zac; i ón'\ Cluia:~~ 'jx'f~A;.' ti,:;,;¡;;me~te esta preferencia. 

La alegoría del e astil lo· es· el '~~r.~~:'.,:g1·~·b~1 que enmarca la 

exposición de las ~· Es el, .fu'n'da·mento para .iniciar y es 
.:t_'., 

el cauce que estructura la obra; s·i en .las' primeras moradas 

aparece la descripción de esta alegoría, más adel\ante es tan 

sólo el marco referencial. En la seKta morada prácticamente 

hay una ausencia de los términos castillo o morada y en la 

séptima su valor funcional es secundario. Lo que me parece 

importante es la "disminución del valor estructural de la 

alegoría", la presencia de símbolos, el predominio de la 
10 

eKperiencia sobre la alegoría y la seguridad doctrinal de la 

Santa. Dicho de otra manera, a medida que la relación del 

alma con Dios se intensifica, como sucede en las sextas 

moradas y al principio de las séptimas, la expresión d• ello 

rebasa el estereotipo dé la alegoría (si•mpre •acial, 

comunitaria) y se ubica en un nivel individualizado e íntimo 

que acude lo simbólico. De las experiencias nace la 

originalidad doctrinal y de los efectos de tales vivencias 

sur"ge la seguridad. Por esto me parece mejor enmarcar las 

alegorías del castillo, y del desposorio y matri.nonio 

espir·1tuales -de las seHtas séptimas moradas- ( c.on 

ciertas 1m.igenes a las que me referiré mas adelante>, en el 

proceso simbolice cuyas principales características mencion~ 

anler tormente. 
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lCómo se va dando este simbolismo en las~? Desde el 

comienzo de la lectura y conforme se avanza en ella, el 

lector descubre la,evidencia de múltiples co~paraciones, 

metáforas y alegoríaS que forman parte de dicho proceso. 

Mencionaré algunas de las conocidas metáforas que forman la 

alegoría del castillo: 

En las primeras moradas: 

alma= un castillo 
todo de diamante u muy claro cristal 
con muchos aposentos 

o muchas mo1·adas 
unas en lo alto, otras en baJo, 
otras a los lados, 
y en el centro o mitad 
la '"'" principal 

tan resplandeciente y hermoso 

Dios el rey 
tan poder·oso, tan sabio, tan l imp 10, 
tan lleno de todos los bienes 

cuerpo = engaste u cerca del castillo 

oración= la puerta para entrar en este castillo 

Debemos recordar c::iue santa Teresa declara que no existe una 

verdadera correspondencia (racional lógica) entre el mundo de 

las relaciones Dios-alma y los elementos que incorpora A la 

e::presion mlstica. Es posible que este simbolismo se refiera 

a lo que C.S. Lewis llamaba sacra.mentalismo, esto es: "una 

imagen es signo de otra invisible con una relación que escap~ 

a toda racionalización y se aprehende ónicamente por vía de 
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fe misteriosa 11
• Los lectores, como.rec:eptures, van captando 

11 
-por analogía-, un mundo que está más a11á de los sentido~. 

El proceso interpretativo ·se sirve. entonces de códigos 

lingüísticos y alegór_icos -~~~:~·:,u~·~': m:Jor comµr·ension n un mas 

profundo examen. Según A.~.":/.f&.·r~rlá.~·da;:, se e>nge un· cit?rto 

grado de participacJón pari:l ... inSértáf·nos en la experumt:ia 

individual del emisor, cJe la Santfl. 

Resulta paraddJico el hecho de que en momentos de clíma~, 

como lo es en !as sextas y p.:H·te de las séptimas moradas~ 

santa Teresa muestre una gran seguridad doctrinal, por ur1 

lado, y una gran dificultad y vacilación en la expresión d~ 

las experiencias; esto sucede por la misma naturaleza de 

ellas. Estamos ante "una literatura ungida y penetrada de 

vida y, por lo tanto, difíci 1 de formularº. Mientrd!i en 
12 

una parte de la obra predomina la declaracion. es decir, que 

la Santa declara, discurre, en la parte medular <y conforme 

avanza el proceso simbdli.co> predomina la expresión, es 

decir, la representacidn. Es el entender, el discurrir, 

contra el sentir y el representar. v. G. de la Concha también 

advierte esta situación en la que nuestra autora apela dl 

lenguaje simbólico. 

Independientemente del título de Esposo que santa Teresa da a 

Cristo <entre otros) y al cual me referiré postef Jormf'ntfl, 

quiero ahora enam1nar brevemente la e:<pres1ón de 

1·elac1ones simbo! icas E'ntr1;1 Dios y el alma, e.amo f"sposo Y 

esposa. Dichas t•elaciones son de naturaleza amorosa. como 



entre dus desposados,,' seg!m dice ·la Santa; sin embargo, 

continúa, 11 aunque se.:ponen est~s compr'7'Ciones -porque no hay 

otras hay memo1· i a de cuerpo 

més que si el sino sdlo espíritu'' 

<7M 2, 3>..:-

El proceso-. simbol.iiador ·· 11 se - :~gfupa _::en torno 

núcleos 11 1 'otos y el alma, y subo,;dinados a 

de cuatt·o 

el los, el 
13 

amor (fruto del despos,orio y m~trimo.n.io) y lo terreno (por 

oposi<:itin al estado del alma en este momento). A continuación 

presento un cuadro <tomado de Angel Raimundo Fernández) que 

muestt·a la organizacidn de esta relación y en el que puede 

apreciarse que la Santa logra un conjunto coherente y bien 

ordenado. Crea un sentido de unidad por medio del uso rle 

imágenes conectadas unas con otras, relacionadas suti lmPnt~. 

En este proceso de simbolización existe un nudo y un conJuntc1 

de variables que se unen a la sensibilidad de nuestra autora 

y a una intimidad expresa en la subjetividad de estas dos 

moradas; como afirma J. Middleton, 11 la mayor maestría estriba 

en la armoniosa impresión total 11 lograda por esa sintaxis 
15 

de J as imágen~s. 
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PROCESO S!MBOL!ZADOR DE LA RELAC!ON O!OS-A MA 
A B C D 

DIOS EL ALMA EL AMOR LO TERRENO 

enciende el fuego metida en Tuego escondido -Fuego nublado 

quema~ abrasa abrasándose en fuego de brase-
sí misma, consu- ro 
miéndose,quedan- fuego que quema tempestad 
do para siempre 
aniquilada 

despierta, habla, 
hace crecer, centella de amor 
aviva la.centella 

junta consigo palcmica, 
mariposica 

arrebata el alma vuela 
da .Joyas 

sol (de Justicia> llena de sol 

disipa· la tempes- tempestad 
tad sabrosa 

gran luz vive en gran luz 
llena de luz 
infusa 

da vino, agua, 
leche <pilar de muere por morir 
agua, manantial, navecica 
ola poderosa, 
anega~ sube a lo 
alto) 

una lluvia que 
cae del cielo 

e ierve que va 
herida 

un río caudaloso fuentecica peque
ña 

piedra pt~eciosa .-· 

nube de grandísi':"" 
ma claridad 

resplandor y 
hermost.tra 

abY.asada en sed 

en .·quietud c:a.si 
siempre 
templo de Dios 

saeta de fuego, 
rayo, llama, 
vuelo 

inflamación 
deleitosa 

luz interior 

saeta que hiere 
en lo más hondo, 
que penetra 
las entrañas 

dolor sabroso 
pena deleitosa 

ansias,lágrimds. 
suspiros 

cadenas 
que no de
j ari volar 

tinieblas-
1Pecado 
pecador 

cieno 

:.ioinbras 



Siguiendo la perspectiva de Ange1 R. Fernández podemos 

destacar tres imágE!nes: meláfDt·icas clave en torno a las 
. . . ' 

guales giran,_ se-.r~l.ic-ion.~n. º.:~e. ~r_g~nizan otras imágenes¡ 

estos ejes sintáctícos:·soni:.: -1~:<.i~agen de· Sol, la de agua y. 

finalmente, la de ·vuel~-~: ·-,~~..-

En relación directa' c:on·;.1;,: ~·;~~g~~x~ag~n· están las de la luz 

y el fuego. - ~'Lá. ·- S~,~-t~: :~'.- ~~:5.~é~))~~ ~~·;_~ÍmbC?l isma bíbl ice 

tradicional, . ~~: 01c".~·~d~}t,~r};(i'1~~~~;\~~:1~ eternidad y por 

tanto a Dios","':•.v)e.adhiei'e.{&us'.iná•inio's ·atributos no sólo a 
- · ---~- :l __ : 1 ~ >~ .. ~~~~~::}:~Yl')cl~~?:~t~;$:-z:;:~;~~!~s<:r~t;;;~~~t~:;:~;.:.:::~:-_ \.·- . 

nivel cosmoldgfco,/ SiflDtmís_t'icorq.?)eiicuentra:: · que fuego y amor 
. . . '·.'- ·:· )'_-,:: :.: t-' "'.:·;:-~·,,: :---~-~-~;~ y¡:.;~·t;;-\· ~~;::.'..'.::·~ ;>~':'-'·::··· 

se identifican en esta'relac:ión"alm,.-Dios. El sol y el fuego 

(por sus rayos y par sus llamas> Simbolizan la acción 

purificadera, fecundante e- iluminadora, aunque ésta última es 

la que aqui domina y se relaciona substancialmente con la 

luz, símbolo del conocimiento amoroso. En oposición a la luz 

está, desde luego, la oscuridad, la sombra, las tinieblas, 

símbolos de la inferior, lo maligno y del ocultamiento de la 

identidad de la verdad superior. 

Revisemos algunas de las metáforas relativas a e!5ta imagen: 

alma= "castillo de diamante u muy claro cristal c .. ] 
resplandeciente, hermoso" <1M 1, 1 y lM 2, 3> 

Los materiales de que está hecho el castillo permiten el pasc1 
de la lu•. 

alma en pecado mortal= 

11 No hay tinieblas m.is tenebrosas ni cosa tan oscura y negra, 
que no lo esté.mucho mi1s. 11 <tM·2, 1) 

"con Sstarse el mesmo Sol que le dava tanta resplandor y 
hermosUra,todavía en el .centro de su.alma, es como si allí no 
estuviese"_ <~> 

"los que están en este _est~do. todos hechos una escuridad, Y 
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an!:ii GClli sus !:!bras. 11 '1M 2~ 2> 

"Mas si sobre un cristal que está a el sol se pusiese un paño 
muy negro [· •• ) aunque el sol dé en él, no hará su claridad 
operación en el cristal.'' <tM 2, 3) 

"Mirad que si se os a:c:aba lñ vida, jamás tornaréis a gozar de 
esta luz. 
illué turbéldos andan los sentidos[ •• J Y las potencias( •• J 
i con qué ceguedad [• . ·) ! " < IM 2, 4) 

Lel Santa advierte sobre el estado del alma en pecado mortal. 
Aunque Dios E'stá en su mismo centro, el pecado C11 un paño muy 
negroº, v. supra) no per-mite esa comunicación de luz. 

Dios= "estt? sol que da calor a nuestras obras.'' < lM 2, 5> 

"y d todas partes de el la el alma se comunica este sol que 
está en este palacio.•1 <1M 2, 8) 

Dios dadivoso, luz de comprensión, dador de Vida= 

"Por vuestra misericordia, no consintáis que esta alma sea 
engañada para dejar lo comenzad~·· D~dl~ )uz 11 <2M 1, 6> 

"Cuando su Majestad quiefe que el entendimiento cese .• oc:ópale 
por otra manera y da una luz en el con~cimiento 11 (4M 3, 8) 

11 comien;:a a tener vida este-gusano, 
del Espíritu Santo se.comienza a 
general, que a todos nos da Dios 11 

alma cuando con la calor 
aprovechar del aujilio 
C5M 2, 3> 

11andar con particular cuidado.y aviso mirando cómo vamos en 
las virtudes ~. ;_) que si miramos en ello y pedimos al Seflor 
que nos dé luz,· luego veremos la ganancia u la pérdida 11 C5M 
4, 9) 

En las sextas y séptimas moradas el conocer y el amar están 

1ndifE?renciados, aunque mientras que en las sextas moradas se 

rJdn Jet:; arrobamientos, la inflama.cion, los rayos y saetas 

Junto con turbaciones, trabajos, enfermedades y tormentos, c;an 

las séptimas moradas -con el matrimonio esµ1rituQl·- solo 

ha}' lu;:::. claridad. Desde luego, las imá~c:inrtE> de> Sol, Ju~. 

fuego~ cometH, ~aeta. t·a.yo~ etc. sit ver. parn Cl(pt·esar el 
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encuentro personal donde Conocimeinto y amor son un don de! 

Dios. El alma está "herida de ·amor" (6M 1, 1>, "abra.sada t.oda 

como un ave fenis 11 :c6~~-~'-' ·.3_), _ .~'abr.isandose en sí mesma 11 (6M 

11, 2), "aniq~.i~:~:~a·.:'.·.~~:<.,?~.;i.~~;.'"~.}~.> Y 11 quéjase con palabras de 

amorº C6M 2, 2>, --pc¡;:~~-~?~iD~:es· quien 11 la hiere" C6M 2, 4> ~ 

11 hace crecer l~.::·~e~·t·~l ;Í~~('.·:(6M-;·4··; ~ 3), "arrebata esta alma" C6M 

4, 13), 2), Si Dios es sol y 

luz, el alma está 11 llena·;de. so~~-(6M·t, 10), ''con oran luz'' 

(6M 3, 5l, llena d<> "luz _infJ~~,; (6M 9, 4). Por tanto, el 

amor se representa como "fuego del brasero encund1 do", 

11 saeta 11
, "centella" C6M 2, 4), "saeta de fuego" <6M 11. 2). 

"rayos que llegan" C6M 5, 9) y también ºtoques f ... ] tan suaves 

y penetrativos 11 C7M 3, 8) y produce en el alma 11 una 

inflamación deleitosa 11 (6M 2, 8), "una herida sabrosísima" 

(óM 2, 2), 11 tan gran luz y conocimiento de Dios" <6M 4, 3) ~ 

"conocimiento de la grandeza de Dios[ •• J propio c.onocim1ento 

y humildad" <6M 5, 10) y también, "tempestad y alboroto 11 (61'1 

9, 10), desatino y espanto (7M 2 1 2l, pero paz !7M 2, !4) y 

bonanza !7M 3 1 15), 

En el centro del alma se em:t.tentra Dios, que es el Sol, la 

fuente de lu: y calor, es el 11 sol resplandeciente" <1M 2~ 1. 

3, 5 y 8) 1 y de ahí se propaga lá luz·,,:¡ resto del casti 1 lo. 

Maria Andueza habla de la formación_~-- d~i , ºsiete · círculo5 
,'·; 

!Ltmi nasos que son las siete moradas del'c~-~f(ú~.:' il'nterlor·• i 7 

Todas las metáforas anteriores :s'e· refier~n··e~'Pe"é:t_riCáffi&nte e 

los la· 

sexta y séptima moradas. 
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de lu;i: presentada por María Andue::a se aprecia clara.mente 
IB 

la actividad ascética y mística del alma en relación con 

Dlcs'--Sol en el: camino de encuentro. Hay ·una ·ccmuí1icacicin, 

como ci·t;~··. ~~~-~;;~~:r·~·~~t~~- '~.Y a. todas p¡ú~t·~s .; de 

com~nica . est~ s.ci}, ~~e e~tá en. es fe p~lacio" .. < lM 2, 

tie~e· ·:la ~6~1b.i.l1da·d:-de-. Ci.U~,~~.~.:·.i.11~_na de .sol" 
.'.·?;.:'; ·'·-:-::;:~"~ -· ,. 

alma 

JO)• 

ella 

Bl y 

<óM 

,,-,.··-~: _,' ::·i~~i·::'.' ~~i;·-·,_/ ~ ' 
núcleo ; ~:_'./'~ ffiág·enes·.: eStá . Drgani za do al rededor 
: -- . ··_:,::.:,: ~:~:.~:: ir:!;~/·: ~:t{1:~ F";:,: i- -. / t:· _, ... ··, 

El segundo 

simbolisffic de ~ agua:;~I' e.n~f~1"'!'~~· ~i_métt~ica Y simultánea con 

se 

el 

1, 

del 

el 

de l_uz, -p~ro cCn.: s~~-::~:~¿~:O_~~t~'.~):~-~~~- eSpe~íficas. V en torno de 

'agua' aparecen i~·~ :~~·~'~''i'~-.bi·~-~ ::·6;i·~·~ río mar, pozo, manantial, 

así como leche,. y-.v·i·~~'.-:.(:~m6~~'.a~uez), puesto que son líquidos 
r ',' ' • 

que tienen:que. ve~· Si.mbdlÍ~amente con el campo semántico en 

cuestión. Todos estos términos son usados por la Santa cuando 

quiere hablar. -de ·~Uf'.'ñte ~·d·e vida, de medio de purificación y 

de centro de re9E!_nef".'.~Cidn;· en términos generales, el agua 

simboliza i'a nueva.vida (e>Ccepto en el caso de las lágrimas, 

que se refieren a.l ~~l}''' y la purificación>. 

Desde las primeras ·~~~a.das· santa Teresa dice también de Dios 

que es las "agl:1~·5: Vt~/a'~· de .la vida 11 y que el alma es el 

"árbol de vida" .qu~- ~~~-~--p~~rl-~~do es-, dichas aguas de la vida 

(lM 2, U. v·~l ·a~ma··~n···gt·a.ci4._es.una 11 fuente muy clar~1 11 , 

m1crn.ra:. muy 

negrísima agua. y de muy ~ar ~10~ 11 • y". sus. obra~: s~n "desventura 

y suciedad'' <lM 2, 2) ~ Di~s es, por t'anto, qU~en_.da el aQua 

viva y el alma.tiene.nueva vida. 

En otro capítu,lo.mencioné la influencia bíbt.iCa· e~-lá Santa 
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en relación con este tema. del agua viva: su referencia 

al Evangelio de san Juan.en e.l capítul.o. ,30, 19 del Libra de 

la Vida: 
~ntecedentes vienen desde el Ant1yuo Testamento e11 l~ 
12, :.: Jr :>. 13; Sal 36. 9-10, etc. l 

10h, que de veces me acuerdo del agua viva que dijo el 
Señot a la Samaritana!, ansí soy muy aFicionada a aquel 
evangel 10. V es ansí, cierto, que sin entender como ahora 
este bien. desde niña lo era y supl icava muchas veces a el 
Señor me diese aquel agua, y la tenia debujada adonde 
estava siempre, con este letrero, cuando el Señor llegó a 
el pozo1 "Domine, da miqui aguanº Domine, da mihi aquam • 

Haría Andueza hace una detallada explicación de este pasaJe~ 
19 

no se trata de cualquier agua. viva, sino de la que el Seño1 

habló a la Samaritana. esto es, esa agua que al tomarla quita 

la sed y la aumenta al mismo tiempo. lCu41 sed? La que el 

alma tiene de Dios. la de la vida verdadera. Esa de la que 

habla también en las seKtas moradas, antes de consumarse su 

matrimonio espiritual <6M 11, 5>. La Santa tenía presente esa 

agua en su espírib .. 1, memoria e imaginación y deja entrever· •u 

presencia a lo largo de su Vida. Hace una evocación y no solo 

se refiere a ese momento de recuerdo, sino que hace ver las 

muchas veces que trae a la memoria ese pasaje biblic:o y su 

gusto por él. Desde niña le gustaba, pero no lo entendía como 

en el momento en que escribía: sin embargo, ya desde entonces 

y en el transcurso de su vida imploraba al Señor que l• diera 

de esa agua de vida eterna. Además. las palabras de Ct 1sto en 

el Evangelio de san Juan sa hic.1eron realidad en la misma 

Santa, como puede ver·se en las~ Veamos este pasaje 

bíblico: 
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el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, 
sino que el agua que yo le dé se conVertirá en él en 
fuente de agua que brota para vida eterna. 

<Jn 4, 14) 

Dice M. Andueza: "La metáfora del ~agua viva" encierra el 

amor hecho agua en el corazón de santa Teresa". Dicho Amor 
20 

está en actividad continua, como movimiento en graci~ y como 

"fuente de agua que brota para vida eterna" <Jn 4, 14). 

Como hemos vinta en las~, Dios es ese Amor que se 

desparrama como agua primera; es 11 el mesmc1 nac imiF?nto del 

agua 11 C4M 2, 4>, "fuente manantial 11 <4M 3, B>. El agu~ eF-

11ce1eStial11 <Ibid., 2, 6) y cuando sucede el matrimonio 

espiritual "el verdadero espíritu de ella está hecho uno con 

el agua celestialº <7M 2, 12l; mientras que come serf:'s 

humanos que somos vivimos en un "cieno de mi5eria" ClM 2, 10) 

cuando -falta Dios, y el pecado es "como un cieno 11 (bM 7, 2). 

La Santa también relaciona este aspecto negativo con el agUR 

muerta, estancada, pues el e ieno es lodo que se forma de 

sedimento de ríos o lagunas y como mencioné antes, el •lma 

en pecado es un "árbol plantado en muy megr:i.sima agua y de 

muy mal olor 11 C1M 2, 2). 

Si bien Dios es esa agua viva, solo Él es quien puede 

conceder la; la Santa• expresa la impotencia del alma para 

alcanzar la unidn absoluta con Dios si Él no la concedez 

"muchas veces cclvaremos y quedaremos molidas, y no hi'J laremos 

ni un charco de agua" (6M 7, 9): y por otr·o lado. ,.1 

matrimonio espir·itual como unión plena y extática es: 
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como si cayendo agua del cielo en un río u fuente, adonde 
queda hecho todo agua, que no podrán ya dividir ni apartar 
cuál es el agua del río u lo que cayó del cielo; o como si 
un arroíc:o pequeño entra en la mar, no havrá. remedio de 
apartarse; 

<7M 2, ól 

Mie11tras que por un lado hay un gran trabajo, en las 

pr·imcras etapas de Ja oración, poco a.pee~ el trabajo se va 
" 

hac:iendo menor hasta que no hay ~ingÓÍl · eSf_ue;rzo humano y el 
>-.-

amor se da como agua que cae .del :c:ÍeiO.;:<J1c.elestiai 11
., 4M 2, 

if~ ¡;;¡- < 

ó). Se da una gradual posesf~.n de i;. ~aJm~~~;p·é>t:. el._ amo~ 

Ja Sa~t~:,~f ~\~~,~~g~:c:u~tro 
divino. 

En el Libro de la Vida aguas, 

3, agua de· río o de .fUen·t~~-.;:·.~.-.r-· .. 
0

_:t·~i·d·~·~--~~,r~ial y sueño de las 
. -. ' po~~nc i as 

' .· .. ;··. 
4. agua del c:ielo unión plena·.y eXtática 

En las ~ no están desCritas con tanto detalle estas 

cuatro ayuas como lo están en el· Libro de la Vida~ pero como 

se ha visto, sí están presentes en la eHpresión de los grados 

de oración. Recordemos algunas de lat; metáforas de las 

~ relacionadas con esta imagen de agua: 

alma 
Dios 

Ja vida 

árbol de vida 
aguas yivas de lo vida 

< IM ;:, ll 
fuente de vida <1M 2, Z> 
manantial <4M 2, !Ol 

este mar de tempestades <5M 4, 1~) 
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alma en gt'acia = -fuente muy clara 
alma'en·pecado = árbol plantado en muy negrísima agua y de 

muy mal olor 

contentos 

gustos 

la grac.ia coma 
den· de · Dios 

unión. par_cial 

tlM 7, 2> 

pila que se llena con agua que viene de más 
lejos por muchos arcaduces y artificio 

pila que está en el mismo nacimiento ae 
agua; vien el agua de su mismo nacimiento 

(4H 2, 101 

= Si el manantial no la quiere producir, 
poco aprovecha que nos cansemos. 

(~) 

A.qui' desa.~ó este .9r~n ·D_io~.- [···J. los manatiales paJ· donde 
veníift if este pilar .de el-. agui!\, : y con un ímpetu grande se 
levaritci una·. ola tan ·poderosa que sube a lo alto esta 
navec1c:a de. nuestra·.alma~ 

C6M 5 1 3) 

C6M 2, 6) 

lágrimas puri-fi~~d~r·~';.,¡ ··· 
que Dios ·da ' · · ·::.·_::;; .. -,;,:·agua .que cal del cielo 

A estas al turasr 

los pecados 

":'.'.:>,_ 
¡•_:.: . :. t · C6M 6, 9) 

paree.e que las :lle.va,un .. r.ío caúdalcso y las 
trai a su tiempo_.· .·· .. : :; · ·, · 

como un cieno. que ·siempre·, parece se avivan 
en la memoria y·es-harto:gran cruz 

C6M 7 1 2) 

Y poco antes del matrimonio espirituali 

abrasada con esta sed, y no puede llegar a e1 agua; y no 
sed que pueda sufrir. sino ya en tal término que c:on 
ninguna se le quitaría. ni quiere que se le quite, si no 
es con la que dijo nuestro Señor a la Samaritana, y eso no 
se lo dan. 

<6M 11, 5) 

Perc la : eacc.idn de la Santa ante esta "sed 11 os asombrosa~ 

Bien es que lo mucho cueste mucho: cuánto más que, si es 
purificar esta alma para QUEo" Pntrc en le ~éptima morada 
~. ~ es tan µeco este padecer como ser· 1et 1.ll'l:l gota de dgua 

en el mar:. 
<6M ll, /,) 



Ya en las. sépt1mii:~·· níorada&,. en la unión pleno, 

·se le muesti·a ·1a Sa1ltí$ima· Trinidad, todas tres Perso11a5) 
con una inflamación· ·[ •• J a manera de una nube de 
grandísima claridad 

<7M 1. 7> 

V el m~~rimon10 espiritual: 

como si cayendo agua del cielo en un río u fuente, 
queda hecho todo agua ( •• :,i o como si un arroíco 
entt"a en la mar, no havt"á remedio de apartat"se; 

<7M 2, b) 

Ansí cuma el árbol que está cabe las corrientes 
aguas está m's fresco y da más fruto, lqué 
maravillar de deseos que tenga esta alma, 
ve,.dadero espíritu de el la está hecho uno con 
celestial que dijimos? 

<7M 2. 12> 

Con influencia bíblica de Salmos y G9nesis: 

adonde 
pequeAo 

de las 
hay de 

pues el 
el agua 

Aqui se dan las aguas a esta cierva que va herida, en 
abundancia. Aquí se deleita en el tabernáculo de Dios. 
Aquí halla la paloma que envió Noé a ver si era acabada la 
tempestad, la oliva, por señal que ha hallado tierra .f'>.rme 
dentro de las aguas y tempestades de este mundo. 

(71'\ 3. 13) 

La cierva, el alma, va herida de amor y recibe aguas. de 1,o·ida 

"en abundancia" (~) y se goza en el luc¡¡ar donde Dios 

habita, 11 el tabernáculo de Dios" <~>, el mismisill'lo 

centro del castillo. Finalmente quedan atr~s las 

tribulaciones del mundo; el alma ya ne• se acongoJa por ellas. 

La paloma <el alma> encuentra la oliva~ siqno de paz, rlr. 

sosiego. f·or ello la Santa dict' que "no les fallci cruz, ~ri.hl1 

que no, ll's inquieta ni hace perder .la par, sino pasan de 
: .·· . : .. · '.'·: 

presto. como Ltnél _ola •. algúna~·- fe~Pestartes, .,,. tornd honanza 1 

17M 3, 15l •. 

También hav -ciu'~~."-,~~~·~-,:~i~. ·--:j ~.;' i n.f'.lÜenC ia ·. bibl ira ~ part i t· del 
•' ·.:·:." . . ·· 

Canta1 de los ·cant'aY:es' ..... pU~s lor. terOl111or:. leche v 'lino tienen 



"inseparables del matrimonio esplritlial'en·el ámbito de la . . .. 
cat.dl ic·a.11 •. Si~-·~·~mtj~·,:.~~·~-~··.aryora recobran 
. • . . ···. ·: 21: . 
si.túa'ñ .· de·'maner~'; corl-¿reit'a.·y .pe!·sa:nal 

la situacióíi. i'ÍidÍ~tdu.fr, .· íntima 

tradición religiosa 

nueva v.i da porque ·se en 

la expresión de e 

intransferible ·de· s~·~ta5·i::.~n''e0re.,q~~u···e~:; .•. '.:.:·1~:'.:~0/Ít\~,~}'.e~~t2~~'\sC!bri; lo 

eser i to por Salo~ó~, c_:~i~:i-~,~::.·~/ C:Dnla·.-::}.·e_»cp~r ie.né: ia

trascendenta l. Veamos como .. lo .eK~~esa.: :~_:'..: :·~;/,t'" .:-·:, '-\·:'.·- , ,. 

Por ejemplo, en las cuart'as ,·~6!:~~·~~·'.\fr~·~·:,.--~~~=(·~,1 -·alma _no está 

"sino como un ni~_o ~ü~_:.·~'6.~)~~~~· .a· mamar, ·que si a.un cr ja.da, 

se aparta de los pechos de su -.~-~d~·~::, ¿~:~·~··:·~·e ·Puede~ esperar de 

él ':'>lno la muerte?" <4M ~·;·:_.-<_·¡·¿;,:··,'donde Dios aparece 

-a.ntropomórfic:amente- con t:ás9~_s'.·.f~~~ni-·nos, como una madre 

que a 1 imenta a su f}iño -.de·. :~·µ.~Pf?.~io .s.er, que se da a si' 

misma. As, el alma,neée~it~ .per:manecer~· 'en Dios y alimentarse 

con su gracia; oración aquí donde 

natural y sobrenatural" se :~n.cLie~t.r~n entremezclados. 

Más adelante Dios es quien va llevando al alma a su 

er1cuentro1 

Ahora me acuerdo sobre esto que digo de que no somos 
parte, de lo que havéis oído que dice la esposa en los 
Cantaresi 11 Llevóme el rey a la bodega del vino. u 
metidme 11

, creo que dice. Y no dice que ella ~e fue [ •.. ) 
Esta entiendo yo es la bodega donde nos qui.ere meter el 
Señor·, cuando quiere y como quiere: mas por d111 genc1i:\s 
que nosotros hagamos, no podemos entrar. 

(5M !, J~,¡ 

No depende del alma el poder entr¿\r a sus moradas centrale&; 

no es cuestión de voluntad. Es Dios-el rey quien sabe cuándo 
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y cdmo ha de entrar el alma a la 11 bodega del vino" ~>; 

y "cuando son muchas las veces que la da Oion de este vino 11 

CSM 2, 8), el alma encuentra mayor descontento en las cosas 

"que ve en la tierra" Ubidem). Es como la sed que se apaga y 

luego se hace mayor: el alma pierde deseo de las cosas que no 

sean estar con Dios, gozar de su gracia y de El mismo <luz, 

agua, leche, vino) y conformar su voluntad con la voluntad 

divina: 

¿No havéis oído -que ya aquí lo he dicho otra ~ez, aunque 
no a este propósito- de la esposa, que la metió Di.os a la 
bodega del vino y ordeno en ella la caridad? como 
aquel alma ya se entrega en sus manos y el gran amor la 
tiene tan rendida, que no sabe ni quiere más de que h•ga 
Dios lo que quisiere de ella 

<SM 2, 12) 

Este enamoramiento del alma, "tan enamorada" t5H 4, 4), 

"rendida al esposo" <lb1d., 4, 5) coincide con la embriaguez 

espiritual, cuando la voluntad está ºtan embevida" <6M 4, 14) 

y el entendimiento "tan enajenado 11 <Ibidem> y "anda el alma 

como uno que ha be~ido mucho, mas no tanto que esté enajenado 

de los sentidosº <6M b, 12). 

A la Santa le parece que son "harto groserafi comparacJones" 

(~ pal"a expresar algo tan asombroso y prec jaso, pero 

ese- 1111smCJ estado de go::o y ebr1aguez espirJtual "º le permite 

dec 1 r mas que lo que procede de s1.1 gozo. Al hablar así, sent• 

Teresa muestra nuevamente la d1f1cul t ad de:- expresar 1 o 

inefable, lo que_ t'ebá..sa el propio lenguaJe humano Y se ubica 

en el C:tmbito de la retaéión mistiC¿t enlrfo' SlL almcs y OJOS. 

Si•· ~mbclrgo, en relaci.ón con la 11nagen del agua, hemos podidc 



'"' 
constatar cómo .. la. Santa ·logró comunicar su e>cperienc:ia 

utifiza'1do: a'certadamerite· térrñi.noS sacados de su imaginacidn, 
. . . ' 

de · Í~flue~~t~~ com6 la de:Fr~nc!sco de Osuna y la de la 
•\;:, C,·,,.:c··1 

Sagrada. E~':{/~.~t~//;:)~7\¡~~j.; tsop!as vivencias; emplea el 

lenguaje .coloquial• v.:lo .traslada .al plano de lo sobrenatural• 
, - .. : .. :./':~~~-~;...\:·:':(:"h/-:· ::·.:·~(~:··)~·.:.:~- '. ' .. -

el sentido·• hacia.:1o··d!vino est.1 dado por el conteMto de la 

v1aa· no· :s6~&;;~~'{il~~y::-~~f· · .. -.~~, 
. ':·:~'J.>\;-··, ~ 

--:.-.·)~~'~ ..... -.../ !'": -·· 

: . ' · .. ·. - ; -~_;- ', .', .;;·"-: 

El terce~ ~· nódeó' .. de imágenes se sitúa alrededor del eje 
:·:·::. 

slntactlcó ·fo.fmado por. el término vuelo. Aquí el alma es J~ 

11 palomíca 1
\. <SM-.4, 1>, "maripcsita" C5M 2, 8), "mariposilla" 

<5M 2 1 9) o "maripos!ca" <5M 2, 21 que tiene como atributos 

el set· ''blanca y muy graciosa" ~~·Dios, ·~nuestro gran 

gigante y poderoso" (6M 5, 2>, es quien: la impulsa y atrae 

"con la facilidad que un gran Jayán puede arrebatar una 

paja"~>. 

Cabe seflalar que el téi-.mino ·;_·:. 1•palomica 11 <V. supra) se 

inscribe en una tradición·. e~.bl_;..;á'Úé:a .y simbdl!ca. De modo 

general simboliza espirltua.Úd~·~:Y;POder cde sublimacldn22 
pero de modo más ·espec~r'.~~-.;~,':•~~(~-(~~~'.\f/,~rquetípico del 

alma y el símbolo bíblico.de.•)a;pazc:.</.,del':Espíritu Santo. En 
. . \• ·-,-:_-~'. '::-:: .. ~ ;;:;,:_~·.::~~~-1-~-;'.i~~-:.~~~·;;:~~fl0'.:~~y\J:.·. / :'.':- -_: .. ' -

las Moradas, la· Santa ·utirfza.;'esta~'imagen-:P.ara":referirse al 

f ;;::::::::::::::".:=·~;~::}~~~~~~s;:;::::. 
c:_t 

que con ayuda del Espíritu sa~t6 ·~fn~ú.e_z~--,--~ cf-ecer, a hacer 
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obras de penitencia, oración y mortificación y quita de sí 

el amor propio y la voluntad pr-cpiao Es en la oración de 

unión cuando el alma -en actitud pasiva- sufre esta 

transformación; muestra una disponibilidad total frente a la 

acción purificadora de Dios. 

Sin embargo, esta "palomica 11 <V. supra> se encuentra sólo en 

un aparte del camino pues "más alto es su vuelo 11 (5H 4, 1); 

ti.ene que pasar por penas espirituales que "aun la hacen 

tener mils al to vuelo" <6H 2, 1 >. La Santa reitera esta 

situación en la que el alma se está preparando para el 

matrimonio espiritual y se purifica por el fuego del amor 

divino; habla de ••esta operación de amor" <6M 2, 3J. El alma 

•
11 se está deshaciendo de deseo y no sabe qué pedir" <Ibid., 

2, 4). Y más adelante dice: "Con estas cosas dichas de 

trabajos y las demás, lqué sosiego puede traer la pobre 

mariposica? Todo es para más desear gozar el Esposo" 

(!bid. 4. !) • 

En estas sextas moradas son continuos los ürrobamientos y se 

da lo que se conoce como vuelo del espíritu: el alma "ya no 

tiene parte en sí, y notablemente, con más impetuoso 

movimiento es arrebatada'' <Ibid., 5, 2). 

En fin, no acaba esta mar1posica de hallar asiento que 
dure; antes, como anda el alma tan tierna del amor, 
cualquiera ccasion que sea para encender m.!s este fuego 
la hace volar. 

C6M 6, 1) 

Pero también existen otros aspectos que no permiten al alma 

gozar como quisiera y que se ubican en la espiritualidad 
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tradicional que concibe al cuerpo como cárcel del alma y la 

vida en este mundo comO un :destferro.-· :'.:Pues, en efecto, la 

Santa sintió realmente .1.~un¿S'. ~~s'i~!S!-:":'g~andí~im~s de morirse, 

y ans!, con lágrim~s ¿~~~.~~i¡'~~#~s, ~!de a Dios el alma la 

saque de este desti"erro'.'.,-«~>. Por ·esto afirma un poco 

después: 11 iOh' ·, pob.re-. ~a·~i~OSi l la, atada con tantas cadenas 

que no te dejan volar 10 que querrías! 11 (lbid., 6, 4>. 

Y, lqué le va sucediendo al alma? 

La palomica u mariposilla ( ••• ] siempre gime y anda 
llorosa ( •• J Como va conociendo más y más las grandezas 
de su Dios y se ve estar tan ausente y apartada de 
gozarle, crece mucho más el deseo: porque también crece 
el amar. mientra más se le descubre lo que merece ser 
amado este gran Dios y Señor; 

<óM 11, ll 

SegOn A.R. Fernánde:, la ''mariposica'' <V. supra) simboliza 

la operación mística del matrimonio espiritual. Si éste lo 

representamos, 

como una luz infusa y consumidora que opera en el centro 
del alma [ ••• J la mariposa es el símbolo del alma y su 
emblema, como expresión de la atracción inconsciente 
hacia lo luminoso. 

23 

En las séptimas moradas: 

"La mariposilla, que hemos dicho, muere, y con grandísimo 

gozo, porque su vida es ya Cristo" <7M 2, 6). El alma que 

vive esta experiencia confirma lo que dice san Pablo en la 

Epístola a los Filipenses, citado por la Santa: 11 Mihi vivere 

Christus est, mori lucrum 11 <~, esto es: ''para mí la 

vida es Cristo, y la muerte, una ganancia" <Fil 1, 21>. 

El alma vive la e>eperiencia de máxima pureza, perfección y 
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libertad: la imagen del vuelo expre~a la alegría de la 

elevación a un nivel superior sobrenatural. Este nivel se 

refiere a la nueva vida del alma cuando en el matrimonio 

espiritual Cristo es quien le da esa vida. La Santa cita 

nuevamente a san Pablo y dice: 

Quizá es esto lo que dice san Pablo: "El que se arrima y 
allega a Dios, Hácese un espíritu con El", tocando este 
soberano matrimonio, que presupone haverse llegado Su 
Majestad a el alma por unión. 

C7M 2, 6) 

Resulta importante señalar que casi llegado el fin de las 

séptimas moradas, la Santa parece darse cuenta de que lo 

escrito en las quintas, sextas y el primer capítulo de las 

séptimas moradas no es precisamente una exposición did4ctica 

o discursiva, sino una comunicación de experiencias, un 

mundo en que los símbolos se entremezclaban conº notas 

conceptuales. Veamos como apela constantemente a la 

experiencia personal como medio de expresión y comprensión: 

"De esto tengo grandísima espirienciaº <:5M 1, 8> 

ºPorque la espiriencia le hace claro ver f ... J porque ya 
la espiriencia la tiene enseñada" <6M 1, 5-6> 

11 Parece que ya no ha menester consideración para entender 
esto, porque la espiriencia de pasar por ello (•••] le 
hacía entender" (6M 1, 11) 

"A quien nuestro Señor hiciere esta merced -que, si se 
la ha hecho, en leyendo esto lo entenderá-, d~le muy 
muchas graciasº (6M 2, 5) 

"Mas a quien no tuviere mucha espiriencia de las hablas 
de Dios, no se podrá engaF\ar en esto -a mi parecer- de 
l~ im~ginación" (6t1 3, 10> 

'.'No Se si atino en lo que digo, porque, aunque lo he 
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oído, no sé si me acuerda bien" (6H 4, 7l 

"Mas a quien no tuviere esperiencia de lo uno y de lo 
otro, no lo entenderá" <6M 6, ó) 

cuando es con la vista esterior no sabré decir de ello 
ninguna cosa, porque esta persona que he dicho~ de quien 
tan particularmente yo puedo hablar, no havía pasado por 
elloJ y de lo que no hay espiriencia mal se puede dar 
razón cierta 

(6H 9, 4l 

"y viene en estos años creciendo poco a poco este deseo 
(•.~He dicho años, conformándome con lo que ha pasado por 
la persona que he dicho aquí'' 

<6H 11, ll 

iOh, váleme Dios, cuán diferente cosa es oír estas 
palabras y creerlas, a entender por esta manera cu.in 
verdaderas son! Y cada día se espanta m¿is esta alma [ •• J 
notoriamente ve [· •• J que están en lo interior de su alma 

<7H 1, 8) 

Finalmente, ya en el segundo capítulo de las últimas moradas 

la Santa retoma la exposición donde vuelven a aparecer 

analogías claras tomadas de la vida no sobrenatural. La 

forma es nuevamente discursiva y prácticamente no hace 

mención de la experiencia. 

4.2. Los nombres de Cristo 
Ctítulo inspirado en la obt·a De los nombr·es de Cristo de 
Fray Luis de León, publicada por primera vez en 158~ 
en Sal amanea> 

Uno de los capítulos de este traba.Jo se llama 11 Cristología 

teresiana en las ~ .. , puesto que en la lectura y 

an.ilisis de éstas consideré esencial la presencia de Cristo 

como 1 ínea estructu1·adora de toda la obra. Esta es la razón 

por la cual he querido dedicar una parte de este capítulo al 



12'{ 

estudio de algunos de los nombres que la Santa Otorga a 

Cristo en su obra, Cuando ella lo llama de una forma 

específica, 

atributos 

le concede -por consiguiente-

específicos que hacen que Cristo tome 

ciertos 

func1ones 

determinadas a lo largo del camino de oración. Recot·demas 

que santa Teresa sitlla a Cristo en el sustrato más profundo 

del hombre y se muestra encendida en el amor al Señor, sobre 

todo en su Pasión y Muerte. La Santa no~uestra, en su 

particular, íntimo y personalísimo camino oracional que la 

comunión plena, en el proceso de santidad, se da en el 

encuentro del alma con Cristo. 

Jesucristo se va revelando a santa Teresa por medio de la 

Sagrada 

todo-

Escritura, de otros textos religiosos y 

a partir de la propia relación personal 

-sobre 

entre 

ambos. No es en forma gratuita como aparecen los numerosos 

nombres que ella le da en la expresión de la experiencia 

místicaz son necesarios y contundentes para comprender quién 

es Cristo para ella, cómo es el encuentro desde las primeras 

etapas hasta el más alto grado de unión, cómo es Cristo quien 

la conduce a Dios Trino y, finalmente, cómo busca nuestra 

autora, por medio del lenguaje, de la imagen, expre!lat· y 

definir a ese ser supremo con múltiples profundas 

s1gnificac1ones y quien en el conteKto teresiano es D1ps y 

t1ombre verdadero. 

La Santa llama a Cristo usando veinte nombres diferentes, 

~ lgltnos aparecen pocas veces, ott"os con signii=icados 

f:,emeJantes y otros con mucha frecuencia y eri momentos 
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importantes del proceso del encuentro. No es mi intención 

analizar cada uno de los nombres sino únicamente cinco que, 

a mi juicio, cobran valor no sólo por la constante presencia 

o por un valor bíbl ico-t·el igioso que -de hecho- todos 

comparten, sino porque precisamente determinan la relación 

mística particular del alma de Teresa de Jesús y Dios, según 

lo expresado en las Moradas del Castilla Interior. 

Hay dos nombres no incluídos en los cinco que tienen igual 

importancia: Jesús como LuUz y como Agua Viva. Sin embargo, 

las imágenes de luz-sol y agua ya las analicé en este mismo 

capítulo y por ello no me e>ttenderé más en el las. Desde 

luego, cobran un valor nuevo al ser además nombres que la 

Santa da a Cristo. 

Veamos como lo expresa: ºen estas primeras mor·adas aun no 

llega casi nada'.la· luz~que sale del palacio donde está el 

Rey 11 ClM. 2, 

"dice el. ~e;;~-~~·:-~·~~ es luz" <6M 7, 6), como puede leerse en 

Jn ª• 
''¡:_,···, 

-12-,· ""f1.Yo\;. soy la luz del mundo; el que me siga no 

caminará. en- ·1a oscuridad, sino que tendrá la luz de la 

vida.'. 11 

V respecto al Agua dice: 

Y no sed que puede sufrir, sino ya en tal término que con 
ninguna se le quitaría, ni quiere que se le quite, si no 
es con [ ••• ] el agua que dijo nuestro Señor a la 
Samaritana 

<6M 11, 5> 

lqué hay de maravillar de deseos que tenga e~la alma, 
pues el verdadero espíritu de ella esta hecho unr1 con el 
agua celestial que diJimos? 

<7M 2, 12> 



En algunas de estas citas la Santa no se refiere 

eHplícitamente a Cristo con el título de luz o agua, pero sí 

de forma implícita: sobre todo, como dador de esa luz de 

vida y esa agua del cielo, 

ot,..os nombres que santa Teresa da a Cristo son los 

siguientes: 

Buen Pastort 

por su gran misericordia quiérelos tornar a El, y como 
buen pastor, con un silbo tan suave hace que 
conozcan su vo:z [ ••• ] y tiene tanta fuerza este silbo del 
pastor, que desamparan las cosas esteriores en que estavan 
enajenadas, y métense en el castillo. 

!4M 3, 2) 
<El subrayado es mío en esta cita y las siguientes> 

algunas veces, antes que se comienza a pensar en Dios, ya 
esta gente está en el castillo, que no sé por ddnde nj 
cómo oyó el silbo de su pastor, que no Tue por los oídos 
G·~ más siéntese notablemente un encogimiento suave a lo 
interior 

<4M 3, 3) 

Nuestro Bien 
o Bien Nuestro: 

"pongamos los ojos en Cristo nuestro bien y allí 
deprenderemos la verdadera humi 1 dad" 

ClM 2. 11) 

Porque la fe sin ellas las obras y sin ir llegadas al 
valor de los merecimientos de Jesucristo. Bien nuestro, 
lqué valor pueden tener~ ni quién nos despertará a amar a 
este Señor? 

<2M J, 12) 

"iOh Señor mío y Bien mío! 11 <3M 1, 2) 

Amado, Verdadero Amador, 
HeJor Amigo: 

Oeshaciendome estoy, hermanas, por dar o~ a entender esta 
operación de amor, y no se como: porque parece cosa 
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contraria dar a entender el~ claramente que está con 
el alma. 

<óM 2, 31 

"en especial se l~one delante cómo nunca se quita de con 
él este yerdadero Amador, acompañándole, dándole vida y 
ser. 11 

(2M 1, 4) 

"Luego el entendimiento acude con darle a entender que no 
puede cobrar mejor amigo 11 

<Ibideml 

y conozco algunas personas que me tienen harto 
lastimada, y he visto lo que digo, por haverse apartado de 
quien con tanto amor se le quería dar par amigo y 
mostrárselo por obras. 

Consolador, 
Sanador 

(el que consuela, el que sana): 

<4M 3, 10> 

por amor de Dios, hermanas, nos aprovechemos de stas 
faltas para conocer nuestra miseria y ellas nos den mayar 
vista, como la dio el lodo del ciego que sanó nuestro 
Esposo; 

CóM 4, 11> 

encomendaos a la divina Majestad, que no consienta seáis 
engañadas (. • :} yo sé que e 1 mesmo Señor. que anda con 
vos, os consolará y asigurará 

Una gran ganancia saca elalma 
que es -cuando piensa en El 
acot·darse de su mansísimo y 
grandísimo consuelo G •• ] Yo 
~ y provecho tan sabrosa 

CóM 8, 81 

de esta merced del Señor, 
u en su vida y Pasidn

hermoso rostro, que es 
os digo que hace harto 

memoria. 
<óM 9, 141 

que casi es lo ordinario con un arrobamiento grande u con 
alguna visión, adonde el verdadero Consolador la consuela 
y fortalece para que quiera vivir todo la que fuera su 
voluntad. 

<óM 11, 9> 

11 sdlo el Criador es el que puede consolar y hartar su 
alma" 

CbM 11, 10> 
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Redentor 
<el que redime>: 

11 iOh alma redimidas por la sangre de Jesucristo, entendeos 
y haved lástima de vosotras!" 

(!M 2, 4) 

Suma Ver· dad; 

Acuérdaseme de Pi latos, lo mucho que preguntava a nuestro 
Señor cuando en su Pasión le dijo qué era verdad, y lo 
poco que entendemos acá de esta suma Verdad. 

<6M !O, 6) 

Verdadero Jueu 

a quien con más mortificación y humildad y limpieza de 
conciencia sirviere a nuestro Señor, que ésa será la más 
santa~ aunque la certidumbre poca se puede saber hasta que 
el verdadero Juez dé a cada uno lo que merece. 

(6M B, 10) 

"iOh Seriar, cómo os desconocemos los cristianos! ¿Qué será 
aquel día cuando nos vengáis a juzgar?" 

---<6M 9, 5> 

Los cinco nombres en los que deseo refle~ionar brevemente 

son: 

Jesucristo 
=Dios 
=Hijo de Dios 
=Camino, Guía, Maestro 
=Rey 
=Esposo 

Jesucristo-Dios: 

Para santa Teresa, Cnsto es Dios, el Verbo, la PalabraJ y •n 

cuanto tal, es propia y perfectamente imagen y figura de 

Dios. Es parte de la Trinidad y en más de una ocasiOn la 

Santa lo t"econoce en relaciones de identidad c:on las otras 
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dos Personas trinitarias. En las quintas moradas dice: 

En una parte me parece he leído u oído que nuestra vida 
está ascendida en Cristo u en Dios -que todo es uno- u 
que nuestra vida es Cristo. 

C5M 2, 5) 

Y más adelante: 

se le muestra la Santísima Trinidad, todas tres Personas 
(•.:) y por una noticia admirable que se da a el alma, 
entiende con grandísima verdad ser todas tres Personas una 
sustancia y un poder y un saber y un solo Dios Aquí 
se le comunican todas tres Personas y la hablan, y la dan 
a entender aquellas palabras que dice el Evangelio que 
dijo el SeRor: que vernla El y el Padre y el Espíritu 
Santo a morar con el alma que le ama y guarda sus 
mandamientos. 

C7M !, 7> 

Me parece . que. uno de· les .aspec~os más :,,.~f~P:~~ta,~~~s es la 

absoluta certidumbre o seguridad ,'c:lo~t~in~'íf~~~:Úl~;.t'a, en unas 

cuantas,.' líneas. En el contexto de'l:·~~,~~It4i~'7~H~~/~~. Cristo 

como la tercera Persona de· tel.: 'Saritís'i'ma·;'~\Trinida:d podría 

r_equerir páginas numerosas ·o eH·t~~-~-~~r'>"trt;~r.~:j~¡~~:/:·-f~~·i·~gía o 

religión. Sin embargo, para nuestr~;'..·.~~i~~~1·~Y1·: experiencia la 

conduce a afirmar lo que ~ive/ ~;.}_/~.~~~ ·¡~ vlve, sin 

mayores consideraciones.: En· la -cita ·-a~n·f~riaf·- expresa la 

comprensión del misterio t;ir\i,"t:ar-i·O :g~iil¿i~~·.a 11 una notfcia 

admirable" <!.~iQ!mJ', es :'d~cit:;·.~~·g-c(~~P~~ia~··'~u~··_se_ le révela 

al alma. -En lo que podr·ía. Co~'si~erars~ la s~g~hda parte de la 

cita vemos como no sólo se·t'e muestran las· tres Personas, 

sino que se comunican con el la, · hablándoiei pero. ¿qué es lo 

que tiene tanto valor para que Dios, en sus tres Personas. le 

hable? Nuevamente, en relación con el Evangel 10, Sf' le 
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confirma en palabras lo que experimentaba en hechos 

sobrenaturales: la presencia de Dios-Padre, Dios-Hijo y Dios-

Espíritu Santo en el alma que le ama y guarda sus 

mandamientos. 

Jesucr!sto-H!Jo de Dios1 

En relación estrecha con el nombre anterior, encontramos a 

Cristo presente como Hijo de Dios, como el amor encarnado y 

accesible de Dios al hombre. Esto significa que para santa 

Teresa, Cristo no sólo es una de las personas de la Trinidad, 

a saber, el Hijo, sino que es Hijo de Dios en el tiempo. como 

enviado por el Padre para dar a conocer y cumplir con el 

misterio de salvación del ser humano. Veamos como lo expresa 

la Santa desde su reflexión y su vivenciai 

con el contento de ver nuestro remedio con su muerte y 
demostrar el amor que tenía a su Padre en padecer tanto 
por El, moderaría los dolores 

C5M 2, 14> 

lqué sería a su Majestad viendose en tan gran ocasión para 
mostrar a su Padre cuan cumplidamente cumplía el 
obedecerle, y con el amor del Prójimo? 

~) 

Por medio de estas líneas vislumbramos un rasgo que como HiJo 

de Dios, Cristo posee: la obediencia, la sumisión al plan del 

Padrei pero debemos advertir que es una obediencia por amor, 

no sólo a Dios, sino a los seres humanos. 

El mismo Cristo hace partícipe a la Santa de ese ofrecimiento 

DíJole el mesmo Crucificado, consolándola, que El le dava 
todos los dolores y trabajos que havía pasado en su 
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Pasión, que los tuviese por propios para ofrecer a su 
Padre. lluedó aquel alma tan consolada y tan ric:a (• •• ) que 
no se le puede olvidar 

C6M 5, 6) 

Y a ella misma se le hace bueno buscar la imitación del 
Señor: 

por que no piense alguna que es para sólo regalar estas 
almas -que sería grande yerro-, que no nos puede Su 
Majestad hacérnosle mayor, que es darnos vida que sea 
imitando a la que vivió su Hijo tan amadoJ 

C7M 4, 4) 

Y cuando habla de la meditación dice, entre otras cosas: 

ºcomenzamos a pensar en la merced que nos hizo Dios en darnos 

~su único Hijo'' <6M 7, 10). Ct·isto~ como Hijo de Dios, es un 

obsequio que Dios hace al hombre: ºno ha menester el Señor 

hacernos grandes regalos, para esto basta lo que nos ha dada 

en darnos a su Hijo que nos enseñase el camino 11 <SM 3, 7). 

También como Hijo, Cristo es imagen y figura del Padre. A 

este respecto la Santa afirma: ºEl mesmo Señor dice: 'Ninguno 

subirá a mi Padre sino por mí' ( ••• ) y 'quien me ve a Mí, ve 

a mi Padre' • 11 C2M 1, 12) Y en las seKtas moradas: "también 

dice el Señor (• •• ) que no puede nenguno ir a el Padre sino 

por El, y quien me ve a mí ve a mi Padre" (6H 7, 6). Es 

interesante ver como dice exactamente lo mismo <misma 

referencia bíblicá) Casi al principio de su obra y en una de 

las partes medulares de la misma. Esto es apr·opiarse de las 

palabras evangé-11-c:as· · deSde la propia vivencia y con la 

seguridad y conb.irl·d~,~~i'a .qu~ ésta le otorga. Ademas, subraya 

el valor de Cri7fo.como.·aquel que señala el camino y su 

identificación con Dios-Padre. Asi como se establece esta 
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identidad, así el alma vacía de sí misma permite lo que puede 

llamarse su divinizacidn~ Afirma nuestra autora: 

en vaciando todo lo que es criatura y deshaciéndonos de 
el la por amor de Dios, el mesmo Señor la ha de henchir de 
Sí [ ••• ] una vez Jesucristo [ ••• J dijo que fuesen una cosa 
con el Padre y con El como Jesucristo nuestro Señor está 
en el Padre y el Padre en El. 

C7M 2, 9) 

Por otro lado, ya he mencionado cuan importante es para Santa 

Teresa, la humanidad de Jesucristo aun en los grados más 

elevados de la oraciónJ es evidente, por tanto, que ambos 

aspectos <divinidad y humanidad) sean valiosos en la 

reflexión de Cristo en toda su persona. Si bien estos 

aspectos se consideran de forma indirecta por medio de los 

diversos nombres y atributos, la Santa menciona dos veces 

esta característica dual que -por cierto- ha sido objeto de 

numerosas discusiones en medios ateos, racionalistas y de 

otras religiones. 

En las sextas mor-a das podemos leer- r "es muy cent i no no se 

apartar de andar con Cristo nuestro Señor por una manera 

admirable, adonde divino y humano junto es siempre su 

compañíaº (6M 7, 9); y un poco después, cuando se refiere a 

la conveniencia de reflexionar sobre la humanidad del Señor, 

y habla de la inseguridad primera de los Apostoles cuando el 

Señor acababa de morir, afirma: 

Creo· qúeda dado a entender· 1 o que conviene -por 
espirituales que sean- no huir tanto de las cosas 
corporeas [ ••• ) Alegan lo que el Señor dijo a sus 
d1sc1pulos- que convenía que El se fuese {·. J A us~das 
que no lo dijo a su Madre sacratísima, porque estava firme 
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en la fe, que sabía que era Dios y hombre ~.J No debían 
estar entonces los Apóstoles tan firmes en la fe como 
después estuvieron 

<bM 7, 14> 

Finalmente, así como la Santa expresa su deseo de lograr más 

alabanzas hacia Dios con la lectura de su obr·a. así también 

deseaba alabanza y gloria para Cristo, y que le supieran amar 

de verdad: 

Duizá no sabemos qué es amar ( ••• ] está en la mayor· 
determinacidn de desear contentar en todo a Dios y 
procurar en cuanto pudiéremos no le ofender y rogarle que 
vaya siempre adelante la honra y g lar ia de su Hijo 

<4M !, 7) 

Jesucristo-Camino, Guía, Maestro: 

He puesto estas tres nombres agrupados como si fueran uno 

sólo a causa de la cercanía que tienen entre sí sus 

significados, aunque habría que precisar a qué se refieren 

exactamente. Camino es el sitio por donde se transita para ir 

de un lugar a otro, o el medio para hacer o conseguir alguna 

cosa; guía es la persona que conduce, orienta y enseña a otra 

el camino; finalmente, maestro es quien enseña un oficio, 

arte o ~iencia, o tiene título para hacerlo <segdn la 

Enciclopedia del Idioma de Martín Alonso>. 
24 

En lo que aquí interesa, Cristo es quien toma los atributos 

mencionados: en primer lugar, Cristo es el medio por el cual 

los hombres alcan;::an al Padre: el el Camino <Jn 14. 6)J es Él 

Quien conduce y orienta segUn sus mandamientos v enseñanzas 

tpo1· eJemplo, el mandamiento del amor al prOJlmo o el Sermon 
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de la.Montáña); Y es maestro por ser aquel que enseña toda 

una forma· 'de .. vi.vi·~, '.-Y, relacionarse con el mundo y los 

semeJantesí .. l levánd¿ ... t.a' .BÚena N.ueva a los hombres; es maestro 
de la hu~m·a_~·~·d·ad;>i. ~~eciSamente, 11 cuando Teresa nos habla del 

.. ,. '-·" .• ,,/.¡;,··. ,7.:' "•'"' ' 

mag~st7_~to ;-.)~:.d~~::t:"~~-~~~:t·~- está pensando en categorías de 

::::: actón~tt~t~,!~i·~·:m~:s:::: :arn::t::c:: ~te::: d:u:i ::n:; s:: 
, '"' "'. 25 

prÚ~-¿,i~-~-¡~~ri-~·~_(' ;;:~U'.; ,-enseñanza? En esto: 11 manifestat"se a sí 

mismo,.:·\·~g·~;~.~;.~~~ ~'~b~~~ ·-~:~·- IÍal la plasmado el plan de Dios sobre 

nosotr~;:;~;8:·~~;:r~·;te,, ~ .. ~~ido,. Cristo es el Maestro, tal y 

como' ~·st"~ '.marii f"est"~'da -erl la ,~agrada Eser i tura. Veamos ahora 
.. -."\';,::,·ú(:r~·:_f;·:~·!:~~{,C~)¡ '::-.. º' ·' 

como expresa.: la ·Santa, e:st~s· ·atr i butoss 

si pL~~U& ~u!a -que es el buen Jesús-, no acertarán 
el ca~ino [ •• ~ porque el mesmo Señor dice que es camino 
~, •) y··que no puede nenguno ir a el Padre sino por El 

<6M 7, 6) 

11 El mesmo Señor dice: 'Ninguno subirá a mi Padre sino por 
mí'." 

<2M 1, 12> 

no ha menester el Señor hacernos grandes regalos, para 
esto basta lo que nos ha dado en darnos a su Hija que nos 
enseñase el camino 

<5M 3, 7) 
<Esta cita también la presenté cuando hablé de Cristo como el Hijo de Dios.> 
11 yo siempre escogería el camino de padecer, siquiera por 
imitar a nuestro Señor Jesucristo 11 

(6M 1, 7l 

En las palabras anteriores puede verse lo·que corresponde a 

una de las acciones propias de. un c~~.~~-~P_u~c:>,: . la_ imitación de 

su mñestro. Más adelante habla sobre· aquel lo que se le enseña 
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al almas 

acá en.este mundo interior se hace gran movimiento; y en 
un .Punto:.·[.-."·) . queda todo sosegado, y esta alma tan 
enseñada .de µnas· tan grandes verdades, que no ha menester 
otr.o .m~es.t~o; 

C6M 9, 10> .. ~. '. 

11 Pasa con ... tanta quietud y tan sin ruido todo lo 
Señor: aprovecha aquí a el alma y la enseñaº 

C7M 3, 11> 

que el 

Cuando está por terminar las séptimas moradas, la Santa hace 

una· referencia bíblica exp 1 íci ta sobre Marta y María y sobre 

una mujer "pecadora pública. 11
, como dice el Evangelio de san 

..b..!:!..s.!! <7, 36-38): menciona su mortificación de ver como 

odiaban a su Maestro y·luego, el verlo morir y estar ausentes 

de El C7M 4, 15), Al llamarlo Maestro, está subrayando el 

valor de las cualidades que como tal tiene el Señor. en 

relación con el dinamismo del camino viviente, justo como Él 

lo enseña. 

Jesucristo-Rey: 

En primera instancia, este nombre se encuentra ubicado en la 

alegoría del castillo interior: el alma tiene alguien que la 

habita. El alma es un castillo y quien vive ahí es el Rey; 

desde luego·, en las moradas principales ClM 2, 12; 3M 1; 6; 

4M 1, 2) •. Pero ·hablar de Crista-Rey en la espiritualidad 

teresiana de ~·~.~··.~~~a-das· es también hab~~r ,de .la dignidad de 

JesucristO·~ .d~··.S~ ··glot~ia y soberanía~ desde ·el _punto de vista 

ontoldg~·ca; es dueño y Señor de todo ~or. la ct·eac1ón. 

Asimismo~ al ser Rey, por su cruz y resurrección, la realeza 



se inscribe en el ámbito de la salvación. Por su .t'r1unfo 

sobre la cruz, adquiere la gloria de la resurrección de la 

que nos hace partícipes al rescatarnos para Diosr por ello 

podemos hablar de una realeza espiritual. Para la Santa, El 

es el Rey con quien va a desposarse el alma <6M 4, 2)f y en 

esa majestad es también buen pastor <4M 3, 2); es aquel que 

merece reverencia C6M 9, 13); es ºnuestro Rey y Señor" (7M 2, 

10}. El uso continuo de la frase "Su Majestad" resalta en la 

relación alma-Cristo y establece ciertos elementos como el 

respeto, la humildad, el servicio <atención> mutuo -pero a 

diferentes niveles- entre el siervo y el Señor. La Santa le 

llama: el Señor, nuestro Señor, mi Señor y Señor mío; con 

estas últimas frases establece también cierto carácter de 

pertenencia, de cercanía y hasta de fidelidad en su sentido 

personal. Todos éstos son aspectos que caracterizan dicha 

relación y van más allá de lo simbólico. 

Jesucristo-Esposo: 

Santa Teresa sigue la línea tradicional de llamar a Cristo 

Esposo y la Biblia se presenta como la -fuente de mayor 

influencia. sobre todo el Cantar de los Cantares Y el 

Evangelio de san Juan.--Para· la Santa, el Esposo del Cantar es 

Cristo coffi'o· ÉsPosO :.es._-una. verdadera realidad con el cual 
' _ ... -·-· .... 

establece una '.~·e;·d~~~-,.~ ,y· ·au~ént{ca alianza, que lmpl ica un~ 

comun1on ',~de,' ~-¡'.¿~_,··:i·~·~ai·:· Mei.s. ·aún. el término para nuestr~ 
:-,· ·::···,· .. 

autora sig'nifica desi"g.nio d~. ~ª-~ vaci 6.n, humanización de Dios 
' , . . 

<humi l lacion., abajamt'ento, e>cit.l_taCión· y gloria), proKimidad y 
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relación amorosa (fidelidad, entrega, compromiso, fntimidad, 

confianza). Veamos ahora las palabras de la Santa1 

abrazaos 
entended 
pudiere 
librada. 

con la cruz que vuestro Esposo llevó sobre Sí y 
que ésta ha de ser vuestra empresa; la que más 

padecer que pade:<!ca más por El y será la mejor 

C2H 1. 7> 

En las quintas y sextas moradas aparece con mucha frecuencia 

el término Esposo, pero también -clat·o- encontramos al alma 

como esposa: ºlNo havéis oído [ •• J de la esposa, que la 

metió Dios a la bodega del vino y ordenó en ella la caridad?" 

<SM 2, 12) i 11 porque el alma que ha pretendido ser esposa del 

mesmo Dios y tratándose ya con su Majestad ( ••• ) no se ha de 

echar a dormir 11 (5M 4, 10; 11 roba Dios toda el alma para sí y 

(•, .J como cosa suya propia y ya esposa suya~ la va mostrando 

alguna partecita del reino que ha ganadoº (6M 4, 9); "len qué 

nos detenemos?, ¿qué es bastante para que un memento dejemos 

de buscar a este Señor, como lo hacía la esposa por barrios y 

plazas?º (6M 4, 10); ºEstas son las joyas que comienza el 

Esposo a dar a su esposa" (6M 5, 11); 11 es menester que la 

busquemos la preencia de Dios [ ••• ) como lo hacía la esposa 

en los Cantares" (6M 7, 9): "De estas mercedes hace nuestro 

Señor a el· alma, po.ri::¡ue como a verdadera esposa, le quiere 

dar alguna' noticia ·(···. J de sus grandezas" (6M 10, 9>; 
,"'··. 

"Cuando nuestro :señor es servido haver· piedad de lo que 

padece v ha padecido poi: su deseo esta alma, que va 

espi 1· 1tualmente ha tomado por esposa G. J métela en SL• 

morada 1 que es esta séptima" <7M 1, 3). El alma esta en 
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verdad ºtan enamorada" y ."rendida al Esposoº C5M 4, 4 y 5); 

por· e.l lo busca a· su .",Seño.~·~ ,hace, cosas por El, sufre por amor 

y recibe merced~s:de quien finalmente la tema por esposa en 

matrimonio espirftu~I': Dice ·la Santa: 

No penSéis qúe no.:.h.3. ·de 'Costar algo y que os lo havéis de 
hallar hecho. Mirad lo que:costd a nuestro Esposo el amor 
que nos tuVo, que p·Cr-~ltbrarnos 'de la muerte la murió tan 
penosa como muert~ ;de _·c·ruz~ · · 

C5M 3, 12l 

El alma se va determinando·a ºhacer en todo la voluntad de 

su Esposo" C5M 4, 4> y llega a entender "quien es este 

Esposo que ha de tomar" ~>. No se puede descuidar; 

debe esforzarse en servir a su Señor; a este respecto 

afirma poco después: "descanso sería que no se acabase la 

vida hasta la fin del mundo, por trabajar por tan gran 

Dios y Señor y Esposo" C5M 4, 12). Nótese esta conjunción 

de términos donde se habla de Cristo como Dios, como Rey y 

como Esposo, un una grandeza singular y evidente para 

quien vive la experiencia. 

Como hemos visto, en las se>etas moradas el alma "ya queda 

herida del amor del Esposo 11 C6M 1, 1); es una vivencia que 

causa dolor y gozo, y que el "Esposo [ ••• ) le hace bien 

desear". (6M 2, 1). Lo que ocurre desoués es una "operación 

de amor" C6M 2, 3) en donde el alma "quéjase con palabras 

de ··amor_.( •• J a su Esposo" t6M ~. 2). El es "el Amado" 

(~) ·y en verdad se hace sentir <6M 2, 8>. Todo lo que 

octlrre ·al ·a1ma·, 
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es para más desear gozar a el Esposo. V su Majestad, como 
quien conoce nuestra flaqueza, val a habi 1 i tando [ •• J para 
que tenga ánimo de Juntarse con tan gran Señor y tomarle 
por Esposo. 

!6M 4, 1l 

Como Esposo, Cristo "arrebata el alma" C6M 4, 13> y la 

consuela cuando estos éxtasis quedan a la vista de otros y 

causan murmuración. La Santa considera que el Señor desea que 

todos comprendan que esa alma es ya suya, y El ºla amparará 

de todo el mundo" si ella no se aparta de su Esposoº CóM 4, 

16). Como tal, Cristo da también ,. joyas a su esposa" (6M 5, 

11) y le otorga gracia para que nos las pierda. ¿Qué Joyas? 

Conocimiento de la grandeza de Dios, propio conocimiento y 

humildad, y considerar en muy poco las cosas terrenales, 

excepto aquel las por las cuales se puede servir a Dios. El 

alma -como esposa- está preparada para el matrimonio 

espiritual: habiéndolo explicado en otro capítulo, sabemos 

que el Señor consuma la unión y se le muestra por visidn 

intelectual (7M 1, 7), 

Me parece interesante señalar ahora ciertas palabras que la 

Santa escribid en noviembre de 1572 -cinco años antes de 

escribir las Moradas, cuando recibió la merced del matrimonio 

espiritual- y que en la edición que manejo aparecen en las 

Cuentas de conciencia <Relaciones, número 29J: 

representdseme por visión imaginaria [ •• J y dí Jemes "Mira 
este clavo, que es señal que ser~s mi esposa desde hoy; 
hasta ahora no lo ha.vías merecido: de aquí en adelante, no 
solo como Criador y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, 
sino como verdadera esposa mía: mi honra es ya tuya y la 
tuya mía 11

, 

ce 29 
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Llamo la atención sobre las palabras: como Criador, como Rey 

y tu Dic:3s, como verdadera esposa; el las dejan entrever la 

multlplli:idad de atributos que Cristo posee y lo que 

realmente era y significaba para la Santa y, por otro lado, 

me ll~van a Pensar en la pertinencia de las ~rases 'Teresa de 

Jesús' y -en el contexto alma-esposa, Cristo-Esposo-

'Jes(ls de Teresa', o laca.so no le dijo el Señor: ºmi honra 

es ya tuya y la tuya mía" (~? 
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CONCLUSIONES. 

,· ,,' .',, ·.··: 

forma singUl':'-r al 11amado :de- lá fe.· -oe carácter·. ex_trover~tido,· 

firme, perseverante, valet·osc1 y empreridedof. ':fue· mujer oe. 

Dios y mujer del mundo; lo primero, pm· su e>Cper J ene. 1 a 

mística ubicada en el nivel más alto de la espiritual ttJa.d 

cristiana y, lo segundo, por su inmersión y relación con las 

circunstancias religiosas, sociales y políticas de su época. 

Su obra, plasmada en la viva presencia de los conventos de 

Carmelitas Descalzas y, asimismo, en textos que nos hablan 

desde hace cuatro siglos, revela una mística contemplativa v 

activa a la vez. Si bien santa Teresa recibió influencias 

importantes de f'ranciscanos, jesuitas y dominicos 1 así comr1 

de la llamada religiosidad popular o tradicional, más 

adelante supo encontrar un camino espiritual propio, sobre 

todo en su papel como fundadora y reformadora. La famosa 

segunda conversidn de 15~4, marcó la diferenci• funda~ental 

en su modo de vivir el evangelio y en su relación personal 

con Dios. Su obra escrita nos da test1mon10 de ello y nos 

permiten considerarla protagonista esencial en 1a h1stor1a de 

la literatura mística en España. Según Pedro Sainz Rodríguez, 

11 su obra representa el mejor inventa1·10 y estud1ci de lodos 

los estados y matices de las almas en este Qran camino y 

lucha de su un1-dn con Dios". Si no fuera poi· este legado no 
. l 

tendr{a'mos ,:sino testimonios de contempor.ineos suyos y desde 

luego~ la_pre~~n_c1a conventual. En otras palabraH, Teresa de 

[1'15] 
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Jesós, además de alcanzar la gt·acia del matrimonio espiritual 

Que habla de su vida oracional comprometida y profunda, 

contemplativa, llevó a cabo una importante reforma en la 

vida religiosa de la Orden del Carmen, del siglo XVI. Y lo 

que causa, asimismo, admiración es el talento que mostró pat·a 

llevar a la palabra escrita vivencias que van más allá del 

mundo sensible y de la razón; aquello que tiene un referente 

inusual, por desconocido, impalpable, inefable: Justamente, 

Dios, aunque con Cri~to como mediador. 

11 

Las MoradaB del Castillo Interior es el texto más importante 

escrito por la Santa, en relación con la oración. En las tres 

primeras moradas, la participación del ser humano es 

de-finitiva: el alma entre en sí misma por medio de la 

oracidn, se recoge y procura estar en presencia de Dios. Pe1 o 

su relacidn con la divinidad se da con la mediacion de 

Jesucristo, como afirmé líneas atrás. Son los momento~ de 

hacer consciente a quién nos estamos dirigiendo y qui•nRs 

somos frente a Dios. Esta etapa oracional es dificil puesto 

que el alma tiene todavía cosas que no le permiten centrar tiU 

atención en la morada principal.. Y mucho peot· es la situación 

de quienes están en pecado mortal, pues aunque tengan a Dios 

en su interior, la luz y el r:alor divinos no tienen n1ngon 

e~ecto en esta persond. Se requiere perseverancia 

determ1nac1ón. humi ld~d y amor. El Señor hace su l lamarlu por· 



medio de sermones, buenos libros o enf'·ermedades y penas y el 

alma debe procurar re~pander evitando cualquier ofensa al 

Señor. La tercera morada marca el final de lo que podría 

considerarse la vida ascética en el seguimiento y la 

imitación de Jesucristo de una manera vital. 

Mientras que en las cuartas moradas el alma llega a la 

oración de quietud y Cristo destaca como Agua viva, como 

símbolo de la gracia y la vida, en las quintas moradas 

estamos ante la anulación total de cualquier sentido o 

potenCia, como la imaginación, la voluntad, la memoria y el 

entendimiento y el alma experimenta la oración de unión. Se 

da una participación intensa en las perfecciones divinas y 

Cristo continóa siendo quien atrae al alma 

principalmente. a.hora de manera más e,;peclfica, pues la Santa 

lo llama ya Esposo <5M 3, 12). 

En las sextas moradas la figura de Cri5to como centro 

estructurador destaca más aún que en las otrast el alma e&tá 

ya enamorada, pero el Señor desea enamorarla totalmente en 

la purificación y en el amor para unirla a sí en el 

desposorio espiritual. El alma padece aquí 

tormentos y enfermedades, pero también tiene visiones, 

hablas, silbos, éxtasis y arrobam +X'X Santa leresa insi5' 

mucho en la" necesidad de refleKionar y meditar en la 

humanidad de Cristo aun en este nivel de oracidn. CDflO •firM• 

Secund1no Ca.stt~o. 11ccn este capítulo Teresa dejd 

perfectamente clarificada la dirección cristológica de toda 

-su doctrina". 
2 
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Finalmente ''en , las : séptimas morada·s. el alma llega al 
' ... '' , 

matrimonio esp i ri tuái ~ -~~· dc.l~d~ se ._.deJ·a _·t·r'aslU:~ ir un verdadero 

humarlisino -. crtS~i~n~/:'.: ¡:~{'-~~> hú~ª"º- s·~i: 'ré~-~Ste- "de" Cristo y 

esto lo intro'duce ·, Cuando ·santa 

Teresa va ascerÍdiendo 'en conoce y 

eKperimenta vitalmente -en todo su ser- el misiterio a· la 

persona de Jesucristo y esto hace del Señor, E!l centro 

estructurador de la obra en cuestión. 

111 

Las ~' como obra de madurez, es una muestra de lo que 

fue toda la espiritual !dad de la Santar una cristología de la 

existencia; esto es, un modo de vivir la rellgi ón 

-fundamentalmente- en, por y con Cristo. Es Él quien 

permitió a santa Teresa encontrar la verdadera explicación de 

ISU 'yo'• Hay que destacar que en dichas obras, hay más de 

ochenta referencias bíblicas explícitas, de las cuales el 

setenta por ciento son alusiones directas a los Evanaelios v 

a la persona de Cristo. Veamos brevemente el pensamiento 

cristológico de la Santa como está expuesto en el tercer 

capítulo de este trabaje: 

1. En Cristo se encuentra nuestro acceso a Dios: eJ Señot es 

la puerta para aqu.él lOs que buscan a Dios; es Jesús 1 Dios y 
.. ">': 

hombre verdadero 1 é' ,Y:e'i,alma humana está hecha a su imagen Y 

semejanza. 

~. Ct"isto es el Camino, la Verdad y la Vida. <Triptico de S•n 

Juan.> Es Camino desde el momento en que el creyente r••ponde 
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al llamad.o evangélico y busca ese seguimiento en la imitación 

y en la· comunión. La .vida de oración que la Santa e><pone en 

las·. ~ _es ·precisamente una forma de respue.sta a ese 

llamado. También es Camino en tanto es Mediador entr~e Dios ·y 

los hombres. Es Verdad en cuanto que es el Verbo de Dios 

encarnado. V es Vida puesto que vive en, el ccrazdn 'del 

creyente; además es Pan de vida eterna y Fuente de Agua viva 

(Jn 6, 35; 7, 37-38>. 

3. Cristo es la Luz. Las~ son un testimoni
0

0 del modo 

como Jesús-LUz iluminó el alma y todo el ser de santa Teresa. 

También con apoyo evangél ice, la Santa explica como esa luz 

que proviene' del centro puede dispararse y proyectarse en 

todos los sentidos conforme el alma se va aproximando a la 

morada principal y seglln el Señor la vaya metiendo a su 

morada. 

4. La Encarnación del Verbo como categoría universal. En el 

plano intelectual, a la Santa se le revela el misterio de la 

Encarnación, tal y como lo manifiesta en las Cuentas de 

conciencia. En relación con sus experiencias y su sentir, 

Jesucristo está a niveles de igualdad de naturaleza, como 

puede verse en los modos como la Santa lo 1 lama. 

5. La Pasión y Resurrección: fundamento de la espiritualidad 

t.~n~sic:rn::i. y medio para conocer al Señor. Si bien toda la 

vida de Jesucristo es paradigma absoluto de vida para la 

Santa, es sobre todo la pasión del Señor y su resurrección la 

base de la espiritualidad teresiana. ~'lo largo de las 

~ podemos constatar las cent inuas referencias a la 
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Cntz, al Crucificado, a vencer los obstáculos con las armas 

de la Cruz, al modo como Jesucristo padeció por nosotros y el 

amor que nos tenía al aceptar ese Padecer; nos invita a 

imitar ese padecer por amor, no pot· resignación, En la 

segunda morada hay una importante aseveración de cómo la 

pasión y muerte de Cristo son caminos que nos permiten 

conocerlo. Hay una fuerte invitación a re.flexionar .,, meditar 

esos aspecto5 de la vida del Señor que -según la Santa- nos 

permitirán conocer a Cristo y comprender -aunque nuntd. 

totalmente- su presencia en la historia humana. SLI 

mesianismo. Aun en los grados m.is elevados de or·ación el alma 

debe considerar los sufrimientos del Señor, su muerte y todo 

lo que significa para la vida humana. No puede haber 

contemplación perfecta, afirma la Santa en las 5extas 

moradas, si no se piensa en todo esto, si no se le tiene 

presente muchas veces, A~imismo, la fuerza de lo que 

signi.ficó la resurrección de Cristo en la vida espiritual de 

santa Teresa, se vislumbr~ sobre todo en los momentos en que 

llega a la cima de su relación con Dios: el m•trimonio 

espiritual. Es en los instantes previos y en dicha unión 

cuando el Señor se le hace presente en la gloria de la 

resurrección, Una vida renovada~ tr·ansformada, nuestra 

propia victoria sobre la muerte tienen que ver que esa muerte 

y resurrección. La Pasión y Resurreción fundamentan toda una 

maner·a de orar, de pensar y de ser. La espiritualidad de 

Teresa de Jesús se trasciende a si misma al plano de la vida 

cotidi.ana. de las relaciones humanas, de su s1tuacidn 
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individual e histórica y en todo ello, Cristo siempre aparece 

como línea rectora, como piedra angular. 

IV 

La prosa· teresiana en las~ se caracteriza: por su forma 

coloquial¡ hay un yo narrativo que lleva toda la carga 

subjetiva de, ~a Santa y que imprime mayor fuerza a lo que se 

quiere co~un~car .• 

El marco global. que. encuadra ;ta ·exposición de las Mgradas e• 
:. ··\'::·.: .. ~· :" .. :·: · .... ·.· ' 

la alegoría del ·c:astillcÍ; · Es el fundamento para iniciar y es 

el cauce que eStructur.a la obra.'; pero si en las primeras 

moradas apar~ce la descrip~idn ~e esta alegoría, más adelante 

es tan sólo el marco referencial. Esta alegoría, junto con la 

del desposorio y matrimonio espirituales se encuentra 

inserta en un proceso simbólico específico.en el que sucede 

lo siguiente: va ~isminuyendo el valor estructural de la 

alegoría ante el ~ired~'minio-.de la eHperíencia; hay una 

presencia imp'o.rtante·»;.d~~··símbolos y ·se revela u~a· seguridad 

doctrinal surgida .dé. lo·s, .efectos de ·tales vive ne ias. 

Conforme avanz~ el. .. pr~~~sC::·;s·i~hó-l¡co, °pt,"edOm'fna la eKpresion 
r <.,1 .. -·,· ~ 

sobre la declaraci'~~¡f'e(.~;;;;;¡;-¡¡. y. el ~~~p~es~~t~~. sobre el 

:~t:~:::s: ::m:::;t::f~<~w~~-~rJ;iq~· ~·xL··r~lac:;on•s entre 

Dios y el al~a; ;~", ª~f':'~ffi.'~.\cí,:r;¿, ;[j¡; :'~J.itr~ riücleos: 

precisamente l<?s·'.·-~~~-~~·;, ·~e~~ioiiado~.• ,:·por-_ un ._la°dci. V ~l amor 

y lo terreno, por ·o"t-~o ·i~,.d-~~ La :Saiita crea un se.nlido de 
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unidad por medio del uso. de imágenes conectadas unas i:on 

otras: e><iste un conjunto de variables que se unen a la 

sensibilidad de nuestra autora y a una intimidad expresa en 

la subjetividad de las moradas, especialmente la sexta y la 

séptima. 

Además, podemos destacar tres imágenes meta-fdricas clave, en 

torno a las cuales giran 1 se relacionan o se organizan otras 

imágenes: la imagen de Sol (luz y fuego, rayos, cometa¡ 

oscuridad, sombra, tinieblas) J la de agua <ola, río, mar, 

tempestad, pozo, manantial, leche, vino, sed, embriaguez; 

cieno); y, -finalmente, la de vuelo <palomica, mariposi ta, 

mariposilla, mariposica1 gusano de seda) 

Por otro lado, santa Teresa busca, por medio de la imagen, 

expresar y def'inir a ese ser supremo con múlliple~ y 

profundas significaciones y quien en el contexto teresiano es 

Dios y hombre verdadero. Al nombrarlo de una forma 

específica, la Santa concede a Cristo ciertos atributo& 

que hacen que el Señor tome funciones determinadas a lo largo 

del camino de oración. Los nombres analizados en el último 

capítulo son: Jesucristo 
Dios 
Hijo de Dios 
Camino .• Guía, Maestro 
Rey 
Esposo 

En la t·evisidn de estos títulos he podido constatar la 

relación direc:tB que guardan con las imáoenes metafó1"1CaE. 

clave y el modo como la figura de Cristo estructura las 

v1venc1as y relac1anes en el camino de ar-ación. Sin duda, l• 
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espiritualidad tere.osiana es una e$ptrttualidad de 

experienc:ia, y toda experiencia postula la presencia de lo 

que se experimenta; en este caso, es. la persona del Sefior la 

que se revela como centra· de lo que, se vive. En las séptimas 

moradas santa Teresa se ·:ha revestido de Cristo y pot· el lo 

participa dél misterio trinitario. 
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GLOSARIO DE TERMINOLOGÍA MÍSTICA TERESIANA 

A 

ALMA. De modo general, se entiende por alma el 

inmaterial de la vida, de la sensibilidad 

principio 

y de las 

actividades espirituales, que constituye una sustancia por sí 

misma. Para santa Teresa, la concepción del alma tiene 'una 

herencia platonica en cuanto a la idea dualista del ser 

humano, formado de cuerpo y alma. En principio, afirma, 

sabemos que tenemos alma porque lo hemos oído y porque nos lo 

dice la fe. Compara al alma con un castillo de diamante o de 

cristal, con muchos apo5entos o mor·adas, en lo alto, en lo 

bajo, en los lados y en el centro (la principal), y considera 

al cuerpo como la cerca de dicho castillo. Esto implica que 

la materia •ncierra al espíritu y que é5te alcanza la 

plenitud en Dios por la contemplación. Tal idea tiene su 

origen en la filosofía de Plotino, derivada de la de Platón. 

El alma es, entonces, el lugar de encuentro entre el hombre y 

Dios. La morada principal es el sitio donde pasan las casas 

secretas entre ambos. Adem4s,la Santa afirma que el alma del 

hombre justo es un paraíso donde Dios tiene sus deleites 

<Prov. 8, 31). También dice que el alma es una perla 

oriental, un árbol de vida; estos nombres remiten a la 

Sagrada Escritura. 

ARREBATAMIENTO. Ver arrobamiento, vuelo del espíritu. 

º'º] 
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ARROBAMIENTO. El arrobamiento se da durante el desposorio 

espiritual. Es un estado en el cual el alma queda en 

suspensidn, abrasada en el amor del Señor, y las potencias y 

los sentidos están nulificados, como inexistentes. En este 

momento, el Señor le muestra algunos secretos que nunca se 

olvidan, ya sea en visión imaginaria, ya !lea en visión 

intelectual. Esto sucede cuando el alma se encuentra en las 

sextas moradas. Cfr. éxtasis, rapto, vuelo del espíritu. 

ASCÉTICA. Oe modo oeneral, la ascética se refiere al conjunto 

de problemas que plantea el desarrollo de la vida espiritual, 

en •us primeras etapas. En los padres de la Iglesia, lleQd a 

significar ciencia tea.lógica de un combate espiritual; 

éste se refiere a los esfuerzos que hace un cristiano en la 

lucha contra aquello que lo aleje del ideal de perf&ccidn 

crietiana postulado en los evangelios. Para santa Teresa, la 

ascética constituye dicho esfuerzo humano apoyado enteramente 

en la 9r•ci•, por la fe, que es el don esencial d9 ésta. El 

camino ascético de la vida espirituai •stá resaltado en la• 

tres primeras moradas. dende todavía no ocurre nada 

sobrenatut·al. A partir de las cuartas moradas, comienza el 

ascenso místico donde la gracia divina suscita la propia 

actividad humana y la marca completamente con sL1 sello. 

e 

CASTILLO. Imagen usada por la Santa para referirse al al11a. 



CENTELLA, Se refiere a la luz y el calor que provienen de la 

merada principal, del 11 fuego del brasero encendido" (6M 2, 4) 

que es Dios. La centella crece, da en el alma y la hace 

sentir un dolor sabroso. En ocasiones, crece tanto hasta 

abrasar totalmente al alma <ºcomo un ave fenis", bM 4, 3) y 

disponerla para el desposorio espiritual. 

CONTEMPLACIÓN. La contemplación cristiana debe considerarse 

como una •uperior toma de conciencia de la actividad de la 

gracia en los seres humanos1 por ello, no sólo es infusa, 

sino que se empalma con la actividad de los dones superiores 

del Espíritu. La contemplación es dada en germen, como 

gracia, desde el mismo bautizo. En santa Teresa, ~ignifica 

esto mismo. Implica la meditacidn y las obras santas; además, 

conlleva grados que van desde el recogimiento, la quietud, la 

unión, las hablas y las visiones, hasta los arrobamientos, 

éxtasis, y el desposorio y el matrilaonio espirituales. 

CONTENTOS. Son estados de ~nilllO de alegría y paz que 

provienen de nuestra meditacidn, de obras buenas, del 

es.fuerzo humano, aunque -como dice la Santa- con l• ayuda 

de Dios. Los compara con una "pi la" <41'1 2. 2) que se l l•n• 

con agua que viene de muy leJos. por medios artificiales. Su 

di-ferencian de los gustos porque éstos provienen de Dios. 

o 

DESPOSORIO ESPIRITUAL. Es la unión que se da entre •l alma y 



Dios en las seKtas moradas después 

trabajos, internos y eKternos. 

de 

En 

pasar 

dicha 

eKperimentan diversos sucesos como las hablas, 
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por grandes 

unión, se 

los raptos, 

los arrobamientos y las visiones intelectuales e imaginarias. 

Después de que pasa por todo esto, el alma jamás olvida lo 

que ha vistoñ queda además, con una gran paz interior y con 

grandes deseos de alabar a Dios y de que otros hicieran lo 

mismo. Este desposorio se realiza con Jesucristo, lo que 

destaca 1.:- marcada espiritualidad cristológica de la Santa. 

E 

EMBEBECIMIENTO 

unión, el alma 

tEMBEVECIMIENTO). Después de la aracidn de 

queda enamorada, gozosa y llena del amor 

divino. La 11mariposita se querría. de5hacer y morir por El mil 

muertes" <SM 2, 7). Se dice que es un embebevimiento puesto 

que el alma bebe el vino que Dios le da y que la transforma 

de "gusano" a "blanca mariposita" ( Ibidem). 

ESPÍRITU. Puede entenderse por espíritu el alma racional o el 

soplo de vida; aquello opuesta a la materia, pero que se 

relacioña con ella íntimamente en la persona humana. Para la 

Santa, el alma y el espíritu no son lo mismo, aunque su 

d1st1nt:: .. 011 es sumamente sutil. <V. 7M 1, 12) <No indica en 

qué consiste dicha diferencia.> 

ESPÍRITU SANTO. Es el espíritu de Dios, que no puede 

separarse del Padre y del Hijo. En todas las lenguas ten 



·-

hebreo. !..!:!.!h' en· griego, pneuma, y en latín, spr i tus>. e$ 

' : 'i 

un nombre comlln tomado de_ lo.~ ·fénó,menos naturales del viento 

y de la respiracións soplo .divfrlo; áliento vital; , pero se ·. ;"··.··.: 

revela como fuerza.-divina:'caPa_z ~e tr·a·n~f,Ó.rmar· ·pet_"scmalidades 

humanas para hacerl_as capaces de hazañas : el<tt~aordfnarias. 

Esta acción y esta revelación se. afirman parti.cularmente en 

tr·es direc:c iones: mesiánica de la salvación, profética de la 

palabra y del testimonio y, por óltimo, sacrificial del 

servicio y de la consagración. En santa Teresa se evidencian 

claramente estos aspectos. En las~· por ejemplo, se 

encomienda y nuplica al Espíritu Santo que hable por ella, 

que mueva la pluma, puesto que ~ólo de ese modo podrá decir 

algo provechoso de todo lo que sucede a partir de las cuartas 

moradas <Cfr. 4M 1, 1; SM 4, 12). Al estar en su alma, el 

espíritu divino le permite hablar de cosas sobrenaturales y 

aun llega a afirmar que es él quien escribe. En las quintas 

moradas lo menciona otra vez, cuando habla del calor que el 

Espíritu da al gusano que ~e convertirá en mariposa -el alma 

limpia que se une al Señor. Finalmente, en las septimas 

moradas, por visión intelectual, a la Santa se le muestra la 

Santtsima Trinidad <Padre, Hijo y Espíritu Santc> y sabe que 

las tt"es f'er~.óna5~ hábítan en ella (Cfr. Jn 14, 23). 

EXTAS!S. Proviene 'ci~~:1a palabra griega~· que significa 

~jalida de sí; .:es."una: experiencia y un estado en el cual el 
. '.: 

alma se t:?n,éuefitra abrasada en el amor de Dios. Hay una 

Suspens1'on de: los sentidos y se pierde la conciencia de la 
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realidad exterior o de Sí mt'Smo. En verdad parece que "el 

espíritu sale del cuerpoº (óM.:6/ 7>. af'irma la Santa: es el 
" , ·, 

Señor quien vive ya·en ella. Si~·d~da, se,-refiere a uno de 

los aspectos m.is profu~dos d~, la v·ida de un .alma ·en gracia. 

Cfr. arrobamiento, vuelo del espÍ.-itÚ, rapto. -

F 

FE. Don esencial de la gracia; virtud sobrenatural que no~ 

hace aceptar las verdades reveladas, µor confianza personal 

en la palabra divina que muestra dichas verdades, Ello 

implica una respuesta a la palabra en un acto Intelectual 

enlazado con la voluntad, la cual es llamada a obedecer y 

amat· a Dios. Santa Teresa menciona en muchas ocasiones la 

ganancia y la ~uerza que se obtienen de quien sólo en Dio~ 

confía, y lo agradecidos que debemos estar por este don. <Por 

ejemplo, en V 19, 9; V 25, 17; Camino de Per~eccíón 34, 8; 6M 

4, 7; Fundaciones 27, 12.J Sin embarga, también dice que hay 

ocasiones en que la fe está como muerta, sobre todo cuando el 

alma se encuentra en las primeras moradas; esto se debe 

-según ella- a la influencia de las vanidades del mundo y de 

aquellas personas que andan metidas en eso. 

G 

GUSANO. La Santa usa esta palabra en algunas ocasiones pa1 tt 

referirse al ser humano, en especial, cuando lo compara cofl 

-
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la grandeza de· Dios. . G. ·DE SEDA. Cuando en las quinta~ 

meradas la Santa.~':-'iere.:e><.P.~~~.~;- lo qu~ el Señor obra en las 

almas que '·se e~Cue~·~·~an-::··~hí~ _y eXperi.mentan la oración -de 

unión., describe Una:.im~~fe!1--:d~_t ·gusano de seda que hila la 

seda y forma un ""apu¿ril ~ ))~;'.~ '~\~~) 2,·· . 2) apretado del que sale 

después una hermosa.:maripoS~ ·blanca. Et· gusano construye la 

casa donde va a morir, 11 q~e eS' Cristo" (5M 2, 4). Es el alma 

que hace su tarea, su labor, quitando el orgullo, el amor 

p~opio, haciendo obras de penitencia y caridad y haciendo 

oración. El alma se une entonces a Dios y queda con gran 

bienJ por eso la Santa compara al gusano feo y grande, con el 

alma, antes de su unión con el SeRor. 

GUSTOS. Son aquellos que parten de Dios y acaban en el 

hombre, causándole grandísimo gozo. Ocurren con la oración de 

quietud, eri las cuartas moradas. Santa Teresa los compara con 

una 11 pila 11 <4M 2, 2> que se va llenando silenciosamente de 

agua que se origina ahí mismo; esto es, el agua procede de su 

nacimiento, que es Dios. En eso se diferencian de los 

contentos, que provienen del mismo hombre. 

H 

HAEiLAS. Uno de los modos como se manifiesta el Señor a la 

Santa. La primera vez que tuvo este tipo de ma"1festación fu~ 

entre 1554 y 1556, y a partir de 1558 hasta mayo de 1581, las 

tuvo ininterrumpidamente. Podemos afirmar que las palabras 



que Dios, <en Crista) dirigía a santa Teresa fuenm p_alab1·as 

de alivia o consuelo, de reprensión y de adoctrinamiento. Su 

~uerza y su efecto eran tales que ella dijo en una ocasióni 

"Sus palabras son obras" CV 25, 18). E'iipecíficamente, en el 

capítulo tercero de las sextas moradas el la explica lo que 

son las hablas: una de las formas como Dios despíerta al 

alma. A veces parece que provienen de afuera, otras de muy 

adentro y otras de arriba. Siefnpre se presentan mostrando 

gran poder y dejan el al.a en paz y recogimiento devoto¡ san 

palabras que nunca se olvidan y se entiende claramente que no 

previenen de la imaoinacidn. 

HERIDA MÍSTICA. En las sextas ftlOradas, santa Teresa habla del 

alma herida por el amar d• Dios. Sucede cu•ndo el Seffor la 

1 l&ma y la hiere con su llamada. "Siente ser herida 

sabrosísima" t6t1 2, 2>, hechA t.on una 11 saeta" <6'1 2 1 4) que 

lleqa a las entra~as. El al..., siente pena y •lgo semejante a 

un dolor sabro~o, aunque no es propia•ente un dolor: es un 

sent imienta de amor profundo y arrebatador• que nunca 1ut 

podr·ia propiciar por medio humanos. La Santa tambi~n dice que 

es como s1 saltara una centella del "fueoo del brasero 

encendido" ( Ibideml -que es Dios- y diera enel alma 

causándole una pena, sin llegar a quemarla. <Ver centella> 

!NFLAMAClÓN MÍSTICA <DELEITOSA). Otra de los ~adcs camo Dio~ 



llama al alma. La Santa compara la inflamación con un olor 

que se dispersa y comunica. por los entidos, para que se 

entienda que el Señor estA ahí. En el alma surge el deseo de 

gozar de su presencia, gozar de ~l y así, se dispone para 

alabarlo y hacer grandes cosas por Él. 

J 

JESUCRISTO. "Jesús, el Cristo" o 11 el Mesías" es, según su 

nombre, aquel que Dios ha ungido espiritualmente para hacer 

de Él, el realizador y el anunciador de su designio de 

salvación para el mundo; por ello, para los cristianos, es el 

Salvador. Al decir Jesucristo, la iglesia Católica asocia en 

una relación estrecha el título proclamado por los creyentes 

y la persona histórica que vivió en la tierra, la 

interpretacidn y el hecho original. Hay que tener cuidado 

para no caer en dos importantes errores en la explicación y 

la comprensión de Jesús: primero, el verlo como un hombre 

ordinario, lo que hace imposible seguir aceptando su 

divinidad, y segundo, el no tomar en serio su humanidad como 

consecuencia de su divinización. Toda presentación que 

absorba uno de los dos conceptos en el otro, 

indebidamente el Evangelio. 

reduce 

Jesucristo también recibe los títulos de: Redentor, Cordero 

de Dios, Siervo de Dios, Hijo de David, Hijo de Dios, HiJo 

del hambre, Rey, Príncipe de Paz, Esposo, Buen Pastor. 

Maestro, Señor, Palabra de Dios, Verbo.Encarnadó, Profeta, 



Santo, y otros más, expresados todos en el Antiguo y Nuevo 

Testamentos. 

En cuanto al interés epecífico del presente trabajo, 

Jesucristo se pre9Jlta como el centro que estructura las 

~ de santa Teresa. Puede revisarse el capítulo 

correspondiente al lenQuaje teresiano donde se hace 

referencia a los títulos que la Santa da a Cristo, pero c:abP 

señalar ahora que para ella, Jesús fue el Salvador y 

Redentort fue su Maestro, su Amioo y su Esposo; fue su Rey y 

Señor, fue el Jesús del Evangelio como Camino, Verdad y 

Fuente de Agua Viva¡ Jesús, HiJo de Dios y Mediador entre 

Dios y el hDfnbre <Juez); y fue ademAs, el Jesós de la Iolesia 

Cdel siglo XVI). Por último, cabe seRalar el valor que la 

Santa otorga a la humanidad de JesucriBto en los estadios mas 

elev•dos de la contemplacidn. Stt sabe que en su época hubo 

quienes recomendaban abandonar ese aspecto de Cristo para 

lograr una contemplacidn 'más perfecta' y que esto causó 

algunas inquietudes en santa Teresa. Pero tambi6n •• cierto 

qu• su &Kperiencia la llevd a optar por J.,.6•-Hoolbre-Dlc•a 

Secundino Castro afirma que para la Santa, "el hombre Jesús 

es inseparable teológicamente hablando de nuestra 

santificación". CSecundino Castro. Cristología teresiana. ED. 

de Espiritualidad. España. 1978. p. 306) 

M 

MARIPOSICA <MARIPOSILLA, PALOMILLA). Une de les bello& 
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símbolos usados por la Santa para ref'.Pr irse a 1 ~lma 

transformada por Cristo después de la oración de unión. El 

gusano de seda ha muerto al mundo y por el Señor se convierte 

en una mariposa blanca, limpia, radiante, capaz de volat. 

MATRIMONIO ESPIRITUAL. Se consuma en la séptima última 

morada. El alma se une a Dios por su divina gracia, y por 

visidn imaginaria, primero, e intelectual después, se le 

muestra el SeRor. La mariposita ha muerto ya y Cristo vive en 

ella. Comprende entonces lo que es la gloria celestial y el 

gran amot· que Dios nos tiene. La Santa compara el rnab tmonn• 

espiritual con el agua de lluvia que cae en un fiO al 

mezclarse ambas aguas, jamás se pueden separar ni disl1ngu11 

una de la otra; asimismo, lo coapara ccn el rla que entra al 

mar <las aguas se mezclan> y con la luz que entre a un cuarto 

por dos diferentes ventanas Cya adentro IK una aola luz>s no 

puede haber división o separacidn. Este matri11onio espiritual 

tiene como ~in el que se produzcan abra& 1 que esto es lo que 

quiere Diaa; d•ben estar de acu•rdo las obras, los actos y 

l•!I palabras. 

MEDITACIÓN. Est~ relacionada con la vida mística en cuanto 

que constituye uno de los momentos en el ascenso hacia el 

encuentro con Dios. El alma se recoge en sí misma y tiene por 

objeto a la imagen misma de Dios. Santa Teresa dice que es 

"discurrir mucho con el entendimiento" <6M 7. 10> acer·ca del 

Señor; por ejemplo, pensar detenidamente en los misterios de 

su vida, en la oracidn del HUerlo, en el prendimiento, en l• 



traición de Judas o ·en la m(smB. cruc.iTiHión ~··. muerte de 

Cristo. C~nsidera. ·,que ·~s. impo1:·t~nte dicha· meditación para 

alcanzar ~~: P'erfe~t~ '.~~~f;~:i~.la~i·~~. ·· ·.·· 

MERCED SOBRENATURAL. La grac:ia o ei don que.Dios.c:oncede al 

alma por su misericordia y amor cuando ésta se encuentra en 

alguna de las cuatro tlltimas moradas. Es algo que el ser 

humano no puede obtener por sus propios medios. 

MISERICORDIA DIVINA, El lenguaje corriente identific:a la 

misericordia con la compasidn o el perddn de Dios hacia los 

seres humanos. Esta identificacidn es v~lida, aunque deja de 

lado el aspecto históric:o-blblico de la experiencia del 

pueblo de Israel, no sólo en relación con la compasidn, sino 

también con su fidelidad a Dios. En este sentido, la 

misericordia divina oscila entre significaciones que van 

desde el amor, la ternura, la piedad y la clemencia, hasta la 

bondad y la gracia. Según la Biblia, Dios manifiesta dicha 

misericordia a lo largo de toda de toda la historia del 

pueblo escogido y aun con el resto de los hombres¡ y éstos, a 

su vez, deben mostrarse misericordiosos con el prójimo 

emulando a su Creador. La Santa habla de ambas y considera 

que sólo por el amor y misericordia divinos el hombre puede 

~lcan:ar tales alturas en la oración y le pueden se1· 

reYeladas tantas verdades. 

MÍSTICA. Se refiere, en un sentido amplio, a toda experiencia 

de Dios que se une al ser humano directamente. En relación 
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con la teUlogía católica -que e& to que aquí tnteresa

signiTica el darse cuenta, experimentalmente, de la vida 

divina de la gracia en el hombre; Dios es conocido, -por 

experiencia- en el interior del alma. El padre dominico R. 

Garrigou-Lagrange ha dicho que la mística es el florer.1miento 

de la gracia del bautismo, preparada por una meditación en la 

fe viva del Evangelio, alimentada por" la pr~cticd dEt los 

sacramentos y desarrollada por una vida de entrega a lo que 

pide la caridad divina, puesta en nuestro interior por obr·a 

del Espíritu Santo. Sin duda, esto se acerca a la que 

afirmara san Pablo, "No soy yo quien vive, es Cristo quien 

vive en mí 11 <Gal 2, 20> y a lo que e><presa santa Teresa, 

maestra de la mística por e>ecelencia, en las ~1 "La 

mariposilla, que hemos dicho, muere, y con grandísimo gozo, 

porque su vida es ya Cristo" <7H 2, 6). 

HORADAS. Con esta palabra la Santa se refier• a los aposentos 

del c•stillo interior <el al•a>, que se van r•corriendo h•cia 

el encuentro con Dios, situado en la morada principal <en •l 

centro del alma/en el centro del castillo>. 

o 

ORACIÓN. El di~logo del hombre con Dios, su P•dr• y su 

Creador, basado en la fe -Y, por el lo, en la confianza- que 

el primero tiene en la palabra revelada. Para santa Teresa, 

"no es otra cosa oración mental (. • .) sino tratar de amistad, 



estando muchas veces tratarldo a solas con quien sabemos nos 

ama" <V a, 5>. Para eúa, DicÍs·puede dar este .. éi~n .de fe: ~¡· 
cr·e~r que el.·ser hu~-~~b :-~~~~~-'. c~6'~~ri(~~~~-,,.c~~- ~"i "\~'."·~:~ar1e. "De 

hecho, la ·~ra~:"?~'~··~ ~:~;.~i~~:~:~~~i~:i·fii~·l't~~~:d.;'ée~:~~{·a~~-~- ~·~ sólo se 

sostienen en .... 1á ')~t~~?:if~:Yi·~~~ié~ ···~~ confirman con su 

experienc~a;, e1 lci ·:if"~-,~~.'.~;t;~~~\~~:·~~~~~~~ ·1,~ ·.·oración y, además, 

comunica, cuent~·:-_Y<"~~~,~-~~,_·~~ ·.oraé{ón. Toda palabra verdadera 

sobre ésta es -a~~~-~~i~g;:~·~'.¡·~~- Pue-~en destacarse cuatro grados 

esenciales en l·a oración teresiana <revisar conceptos en este 

glosario>i 

Grados: t. Meditación 
2. Duietud 
3. Unión 
4. Arrobamiento <E•tasis) 

f' 

PECADO. La oposición de la voluntad del hombre en relación 

con la voluntad de Dios. Sin embargo, no se ha considerado 

únicamente como una acción aislada, sino como un estado en el 

que el hombre está sumido desde los orígenes mismos de la 

humanidad, y más aún, como algo potencialmente presente y 

mi'sterioso que nos mantiene en una esclavitud, de la cual nos 

puede l iberat· -según el cristianismo- Jesucristo, el 

f'.edenlo1 . 

En las~· santa Teresa desc1·ibe el estado del alma que 

se encuentra en pecado mortal: 11 No hay tinieblas más 

tenebrosas ni cosa tan oscura y negra, que no lo est.é muchtl 



más 11 (lM 2, t). En este estado, el hombre no puede dar frutos 

buenos, pues es como si ~uera un árbol cuyas raíces 

estuvieran apartadas de la fuente de vida, que es Dios.· 

¡;¡ 

QUIETUD, Es el estado al que llega· el alma en ; ; las cuartas 

moradas, cuando el Señor le da alguna m,erc~d .sOb~.~n~·t.úral. L~ 
Santa la llama también "gustos de Dios" <4M 2, .2) ·y dfce que 

son los que ensanchan el intsrior y causan gran paz. Todas 

las potencias están 11 embevidas 11 <4M 2, 6>, esto es, quietas, 

absortas, atentas a lo que sucede. El Señor es como un 

manantial cuyas aguas inundan el alma. Esta oracidn de 

quietud ocurre después de la oración de recogimiento <en las 

mismas moradas). 

R 

RAPTO. Dio~ roba el alma para sí en las seKtas moradas. Cfr. 

arrobamiento, éxtasis, vuelo del espíritu. 

RECOGIMIENTO. Ocurre en las cuartas moradas. El alma se 

siente llamada por el "silbo de su pastor'' <4M 3, 3), y 

~,c1~ti: como se encoge interiormente- con gran suavidad; se 

vuelve hacia su interior por voluntad divina, y parece·que lo 

externo pierde alga de la importancia que tenía. G1..1ien esté 

en estas moradas debe ob1·ar con hum1 ldad y ,.ecordat" en 



todo momento que se encuentra delante de Dios. 

\; 

SAETA, 

Señor 

Imagen 

hiere 

que usa santa Teresa para explicar 

al alma en las sextas moradas. Esta 

como e1 

herida 

mística la causa el amor divino y queda el interior i.:011 un 

dolor sabroso que en realidad no es dolor; el Señor lo hace 

para despertar al alma y prepararla para el matrimonio 

esp i,. i tua l. 

SANTÍSIMA TRINIDAD. La doctrina de la iglesia CatOlica 

propone la vida trinitaria de Dios; esto es, la existencia de 

tres personas realmente distintas en una sola naturaleza o 

esencia. Esta creencia lleva también a reflexionar en el 

misterio de nuestra adopción por el Padre, en su Hijo, por el 

don del Espíritu Santo. En relación con la espiritualidad y 

la oración teresianas, la Santísima Trinidad aparece •n las 

septimas morada& cuando por visidn intelectual se le muestran 

a la Santa las tres divinas Personas, Justo antes de 

consumarse el matrimonio espiritual. Dice santa Teresa: 

"Entiende con grandísima verdad ser todas tres Personas una. 

sustancia y un poder y un saber y un solo Dios" <7M 1, 7>. 

SILBOS. Desde las cuartas moradas el alma percibe la voz de 

su Pastor <Jesucristo> manifiesta en suavísiftlOS '!ii lb1dos que 

buscan llamar la atención y atraer al alma a su interior. 



SUEilO DE POTENCIAS. Es la oración de quietud, per.o más 

intensa. Las potencias están unidas casi totalmenté,.··atentas 

para entender y obrar, sdlo ocupadas. en lo que quiere el 

Señor. 

SUSPENSIÓN. En este estado, las potencias están como muertas 

y el alma queda suspendida, en éxtasis, por su unión con 

Dios. Esto sucede en las sextas moradas. Además, el Señor le 

muestra muchas verdades, ya sea por visidn imaginaria o por 

visión intelectual. Son cosas que nunca se olvidan y cuya 

razón de ser es que se produzcan frutos en el alma, en obras 

y en oración y en alabanzas a Dios. 

T 

TRINIDAD. Ver Santísima Trinidad. 

u 

UNIÓN MÍSTICA. De modo específico se refiere a la unión entre 

Dios y el alma, en las qLuntas moradas. La Santa compara al 

alma con un gusano de seda que edifica y teje el capullo 

donde va a morir. Cuando muere, surge una bella mar·ipcsa 

blcmLai E:!S el alma renovada ·r l 1mp1a después de su unión e.un 

Cristo. Estando así, sólo dese~ a i abar a 1 Señor y mor i ,- por 

Él mil muertes; tiene deseos de hacer pen1tenc.1a y le duele 

ver que otros o.fenden a Dios. Desea que se cuinplet lo volu11t.at.t 



divina y que Él haga de ella lo que Él quiera. 

V 

VISIONES. Son manifestaciones d1vina5, mayormente de Cristo. 

en la vida de santa Teresa. Cristo se le representa, aunque 

no lo ve con los ojos del cuerpo. En ocasiones lo ve '1con los 

ojos del alma" <V 7, 6), pero otras veces sólo lo siente 

Junto a ella <V 27 1 2>. Habla además, de dos tipos de visión: 

la imaginaria y la intelectual o espiritual. La primera tiene 

que ver con imágenes y co5as que se muestran y se dan a 

entender sin palabras. En otras ocasiones se le mostró la 

humanidad del Señor, 11 verdaderamente viva" (6M 9, 4), en un 

instante muy breve, pero con tal fuerza y e lar i dad que quedó 

9rabada para siempre en su memoria. En esos momentos, todas 

las potencias y sentidos se revuelven, aunque después quedan 

con oran paz. 

Por su parte, las visiones intelectuales ocurren cuando el 

alma est4 en oración y queda suspendida: entonces se le 

descubre como "en Dios se ven todas las casas y las tiene 

todas en sí mesmoº <6M 10, 2>; el Señor le hace entender 
fJ 

grandes secretos. Estas visiones duran mucho tiempo, a veces 

hasta m~s de un año. 

VUELO DEL ESPÍRITU. Es un arrobamiento en el que se siente un 

velo: mov1m1ento del alma que es arrebatada par Dios. L~ 

Santa lo compara con una gran ola cuyas aguas provienen del 



manantial de agua viva <Dios>, y que con su f'uerza e ímpetu 

levanta a lo alto la pequeña nave que es nuestra alma. Esto 

sucede en las sextas moradas. 
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